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'     de  gf>'pM  ,    rep'-etiinsiiHieí    fiisrces  ,  y    otros 
caitiEOi    qic  nada    ouíiiu    producen. 

Y  qiie   e>io,  sea   35Í  ,    se    rcsonocerá  fs« 
CÍ'ne.ite  ,,   si    se    (¡onslderati    Ijs    efectn;  de 
aemejantes   caitig'is.     Porq'je   en  p-in^r  Ij- 
gar  .  nadj    cüiUr¡bLiyeii(pjrd     V(;jicer    la     iiia 
cliiiacion    natural    qjs   codjj    teoemos  á  g.i- 
zar.  de    los    placeres     del     cuerpo  ,    qu¡inJo 
Jos    tenemos    presentes  ;    bMís    pac    el    Ctj» 
trario    cnnfí'-miu    y    justifican     e»  nos'itrr.» 
Jos   principios   de   toij   linige    de     ai:cÍL'!ií3 
lOabs    y   viciosas.      El   niñ  ■  ,    que    por    üilo 
el    miedo    de    los  azjtes  estu.-lid    la  lección, 
contra    su    voluntad    ¿  qne    hace  en  esto  >  si- 
no   abrazar    un    mal  ,    por    evitar     otro    -^ne 
le    parece    mayor?   Porquí  el  miedo  de!  cas- 
tigo   no    le     ha  hecho    creer  qjc  el    estudiar 
cea    bueno  j   esto  para  é'.  tjiívii  es  un  mil, 
.pero    lo    hace    potq.ie    le     ts    mas      seiii¡>>;e 
el    ser    castigado.      Luego     dirijiir    los    niños 
por    estos    pniicipios    ¿  .^ne    otra    cosa    es  ¿i- 
.uo    mancentr    en    elloí   un  princi,)io  de  cor- 
rupción,   qa:    aat^i    bien  dculamuá  desarral* 
gtr    y    doiruir     enteramente  í     lío  ,    por  nú 
f,drte  ,    nunca     creeré    que      una    coircCi;Í,ij¡í 
será  oueiia ,   mientras    que    la   verguoii^a'^o* 

Él  ^  de  liat]er  obtadu    mal,   ao    ha¿j    mas 
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iieétbf    que    el    dolor    del  mismo    caidgo. 

Adeuias,  loi  cajtlgos  vio'entM  producen 
en  el  alma  de  los  nifní  una  cieita  ad- 
versión á  lo  miímo  (\'ií  el  muestro  hs 
de  prncUrar  hacerles  amar.  No  hay  coia 
"mas  Cüíaiil  tjUe  aborrecer  riertaj  cotai, 
'aiuiijiie  ¡nocer,t;i,  luego  que  con  ocasioa 
"de  eilds  henids  sido  cjiligjdos.  Y  no  Ci 
esto  muy  de  mdrasühr  en  lus  niños  ,  puEi 
los  b'Jinbrefi  mismos  aa  pndriao  amar  ja« 
m.is  un  placer  inocente  ,  si  se  les  castí» 
'gflSc  (¡uatido  alquila  vez  no  t;ibi;stn  güi- 
to de  disfmtatlo  »  Ó  si  se  les  Üenase  de 
Injurias  por  algunas  circnnttancijs  qje  in- 
tefvinie^eii  en  el  maán  de  gczarlo  ;  lo  qual 
es  üi'jy  natural  ,  p.ie*  las  cosas  mas  inu- 
ccntes  se  tucen  aeugr.idalilei  por  ciercjs 
'circuuítuncias  qii£  las  ¿comparian,  Al  ver 
uni"  el  vaso  en  qtie  ha  iinnado  qua!{juic- 
ta  niedi.inj  unijr^j  á  asquero^j  ,  >e  le  re* 
'mueve  el  eitrjmjgo  ,  y  no  pu.ilc  beber 
en  ¿I  tír;n  gjiio  ,  ajnt^ue  csu  pertcctamen- 
ti'  tüb.id'i." 

h'v.A'.i'i*:  i  esto  que  esta  especie  de  cas» 
tigo  ^e:vii  ,  hdi;c  ijinbien  el  tem¡_cfdmcii- 
tu  sei*il.  bl  .lii'io  se  súmete  y  parece 
oocJientc  qu.ndo    vé  lebant^da    la  Qunu  que 

lo 
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lo  castiga  ;  pero  qnaiido  el  míeJo  se  ale* 
xa  de  su  ima^inacicii  ,  y  quando  por  no 
ser  visto  tJ?  nadie  puede  prumeterse  la  itn- 
puiiúiad ,  suelta  la  rienda  á  sus  pasiones 
y  se  abandona  enteramente  á  lu  incÜna- 
cí&n  naiurai  ^  la  qual  habiendo  estado  lar* 
go  tiemno  reprimida ,  rompe  con  muchij 
mas    vioi^ncia* 

Pero    si   á    fuerza     de    gnlpes     se    llega 
a'güna    vez    á    mudar   el    natural     riel   niño, 
queda    este     en     un    estado    peor    que  el  an- 
terior;   porque,  á   fuerz^    d^     h^ii^illsrle    y 
abatirle ,. pierde    toda    su    viveza    y     elastici- 
dad ,    y    de     niiío    .travieso    ,    que     con    el 
tiempo    pudiera    haber  sido    un  grande  hum- 
bre  j    KÍene    á    parar    en    un    estupidu  ,  que 
con  aquella    aioderacion   adquirida  artificial- 
tneiiie  agradará  ,  quando  maF ,  á  algunos  tori- 
tos,   que    aLban   a   lo^     niñys ,   quaudo    no 
tnetei;    ruido,    ni    les    c^U5an    molestia    algu- 
na ;    pero    al    ñn     se    hará     ínconindD    á   siR 
amigos   é    Ínu.tÍI    así    misrEjo  ;   pues    una    al* 
fOd   limida  ,    un    alma  abatiua  ,  siempre  se- 
rá    un    alma    baxa  ,    que    no   podrá    elevar- 
se   por   mas    que     quiera  ,    sino    con     mu- 
cho  trabajo. 

^Q9  goiges    y    fodpj!   los    demás  casti- 
gos 
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gos  serviles  y  corpurjles  no  debeU  em- 
plearse' en  la  cduiiacifin  de  aquellos  que" 
«juertmos  hacer  Sabics  y  virtuosos  por  iii- 
clinatj'ii) ,  ni  se  debe  recuirír  3  ellos  fi- 
no iT!"y  rai'n  vez  ,  tn  ocafiones  muy 
impotcüiites  j  y  siempre  en  el  uUimo  e^^' 
Ir-mo.     '•'■  '-'    V"i-'- 

Si  se  consideran  los  casos ,  en  que 
es  iiccesariü  vjlerie  dsl  caítign  ,  hallare- 
nioi  i^ue  no  snn  tamos  c^jmo  común  men- 
te se  cree.  Perqué  no  se  les  debe  cas- 
tigar por  sus  diversiones,  y  jjgustei ;  ni 
ptir  los  tnrdales  pncn  regulares  que  süo 
propios  de  su  edad  ,  ni  por  [■'dui  aque- 
Wm  cosas,  eii  que  no  interviene  m;Itcia^ 
ni  maia  ¡nclinaciun  ,  y  qiie  el  titmpj  tof- 
ri¿e  iuieüsibjí mentí.  Tjmpnco  deben  ser 
CuBiig  dos  por  las  simples  f.iltas  en  que  pue* 
ddn  caer  qujiido  aprenden  á  leer  y  á  cs- 
trinij  ,  (i  qnando  estu.ian  las  lengiidS  La- 
tina _,  Gu'.g-  &c.  El  Verdadero  modo  de 
(lí-icñadei  eítdj  cosas  es  hacercelas  a.nac  ,  á 
íospirarleá  ¡ncÜiiücfon  á  lo  que  qoíremos 
qi;e  sprenduii,  h»  una  palabra  siempre  q'.ie 
no  h&ya  en  U  vuiunua  alj^ju  viciO  ,  no 
h-ry  ntL-.ii^ad  ds  castig-irlüi  ,  pues  todas 
las  citímas   faitas  son-  mcMí   inááverténdas, 

.6 
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6  descuidos  ,  que  e!  padre,  o  el  tnaeíiro, 
deben  disimular  ,  hachudo  como  qne  no 
lo  h"n  advertido,  ó  encaso  de  darse  por 
CQCeiiciido)  ,  ÍMbÍeiidoles  inspirado  de  antema- 
no el  rejpeto  qus  qusdj  lÜciio,.  sola  una 
mirada  jevera ,  bastará  las  mas  veces  pa- 
ra orregiríos  y  IJaai.ir  su  EUuciun ;  por- 
quí  no  debemos  ts^^rat  de  eilus  la  uiís- 
ma  prufenjia ,  li  niis-ua  gravtdad  y  la 
misma  aplicación  que  de  un  hombre  ya 
fiechu.  tíi  necesario  p;rniitirles  toJoi  sus 
juegos  piie.  üei,  todas  Jas  boberias  propj.ia 
de  su  edad,  sin  íuccr  caio  de  elíaij  p.'es, 
la  imprudencia  ,  la  negligencia ,  y  la  ale* 
gria  componen  el  verJjdero  csractír  d« 
Cita  edarf.  Yo  á  lo  menos  tío  Jiullo  de- 
ba emplearse  la  severidad  y  Cflitigo  pa- 
ra proüibirles  estas  diversiones  ,  ni  qua 
deba  creer.'e ,  sin  examen ,  a  obstinación 
y  tesón  lo  que  es  propio  de  su  tetnpcra* 
mentó  en  aquella  epoca.  Q  laodo  caen  frc- 
qu.uiemjLte  en  esta  suerte  de  exuavios, 
es  necejñrio  dr;rles  ,  tJI^ám.jilu  asi  la  ma- 
no y  leb.mtarlos  con  d'.ilzura  comf  á  las 
personas  debilci.  No  dig'*  piT  eso  qLe  sa 
deban  dssprscjar  toda  falla  de  fragilidad, 
ni    (icxarUs    todas    impunes  ;  pero  que    labre 

mas 
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taas  la  razón  que  \a  fufrza  ,  picarlo)  por 
el  hcnnr  ,  celebrando  alguno  que  «  come* 
didú  ,  aplicado  ,  y  ¡ulcicso.  Por  este  mc- 
cíio  conocer. II  li  s  nin  s  iU9  ¡Jfopjfis  defcc- 
tus  y  apreiirferin  &  evitarlos  y  lo  que  e« 
mas,  te  animaran  en  adquirir  aquellas  qua- 
IJdades  que  oyen  ce'ebrar  en  otros  ,  como 
la  cinceridad  ,  la  verdjd ,  el  respeto  ,  t< 
aplicación  &-,  vtemio  al  mi,m3  tiempo 
que  tvilan  par  este  medio  el  ser  re- 
prehendidos ,    ni  castigadf). 

Debe  cuidarsp  también  en  la  instruc- 
ción de  los  r.ifioí  ,  de  n-i  hacerles  liBCer  yquc- 
Ila-i  ci>-,is  (aun  de  Iss  que  eik.»  mi'moe 
giütan  de  hacer)  si  íe  conoce  no  están 
de  humor  para  el'n.  Una  p.rsona  muy 
fificinnada  á  ieer,  describir,  á  cantar  Scc. 
se  ha, .a  á  veces  en  tai  disposición  y  con 
tal  hi  m.ir  ,  que  no  tiene  gusiu  de  hacer 
lo  que  Idilio  le  ha  B¡^radsJo  en  otra  Oca- 
sii>n  ,  y  si  entonces  se  tts  obltgjra  á  que 
Iti  hicieran  de  por  fuerza,  aderují  de  aior- 
m  Ufarse  y  dÍs¿„itorse  ,  no  to  harta  bien 
Lo  rnrmo  lís  ^uee^le  á  los  r.iños,  y  por 
e,-(i  es  neccsano  t.bítrvar  todas  Ijs  muta- 
ciones que  eXiL-iiujeniiii  y  aprovecharse 
'de.    iiui^po    en   que     esttn    para    ello,  piiet 
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íitando  bien  HUp'iestos  adelantan  mucho 
mas ,  porqae  se  aplican  con  eímero  por  ha- 
cerlo ác  su  gfjdo  ;  lo  que  los  azotes  tos 
.«tá'perarla  y  no  se  conseguiría  nada  ,  pe» 
ro  esto  no  pieHe  adoptarse  al  método  co- 
mún de  en^tñanza  en  general  que  hoy  exísi 
te  en  las  mas  de  las  Escuelas  ,  haciea> 
dolo  tudo  á  fuerza  de  golpes  ,  de  colera, 
guando  i  lus  maeitros  les  acomoda  ,  siu 
consultar  la  voluntad  de  los  disciptilos,  ni, 
disimularles  la  menor  falta.  ¡  Quantos  gol- 
pes han  costado  á  las  infelices  victima» 
•s[e   maldíCD    m°todo! 

Pero  veo  que  dirá  alguno  ;  si  nunca 
se  ha  de  casiigüt  á  los  nifios  ,  qualquíera 
que  fuese  la  falta  que  cometan  ,  correría 
estos  libremente  á  toda  suerte  de  desor- 
denes, y  llegará  el  caso  de  ser  incorre- 
gibles. Yo  aseguro  que  no  sucederá  asi, 
con  [al  que  desde  el  principio  se  les  ba- 
ja acostumhrado,  á  la  sumisión  y  respeto 
¿  stii  padres  ,  y  mayores.  Los  castigos 
corporales,  como  se  ha  observado  constam 
temerte ,  son  de  poca  utilidad  y  puedet» 
tener  lugar  en  lo»  tspirituí  tarcos ,  de  ma- 
la intención  ,  ícc.  de  que  no  es  -  dable 
lacar   jiinguu   paitiiio   por    bisa  ,   peco   a.ia 
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en  este  caso  difieran  hdcsrse  di  t.il  tm«í 
do  qiis  la  «ergjenía  Ac  Sff  ca^tíjfndo*  ^a- 
ga  mis  impresión  en  pIIos  (j'ie  la  Jet  ií>» 
ior.  La-  lergiienza  de  obrar  mil  v  '^c  "^^ 
recer  el  castigo ,  es  el  frern»  m  li  fwdí- 
r«so  para  cor.tener  á  los  hrimbres  ea  el 
camino  de  la  virtud  ,  pues  el  dolor  de  los 
golpes  (  qiimdo  no  vi  acoTipaiudí)  de  es- 
ta verguciua  ,  se  nasa  pronta.nente  t  y  con 
el  usn  viene  á  familiarizarse,  y  a  oi^rder 
todo  lo  que  tiene  de  espantoso.  Much.;s 
veces  ha>ca  para  castigarlos,  la  priv<i,.-ir,n 
de  cierijs  cosas  qu;  desean  ;  y  les  hace 
mas  impresión  que  lus  azotes,  algunos  cas* 
tigüs  de  Cita  especie  serán  mucho  mjs  Efi- 
caces .t'giicamente  ,  que  los  golpes  ,  pues 
para  inspirjr  á  los  niños  sentimientos  gé- 
neros js  y  dignos  de  el  nombre  de  liuni- 
brc  de  bien  ,  es  necesario  hacerles  ver  el 
aprecio  qiíe  resulta  de  los  hechos  buenas  ,  y  el 
deshonor   qtie   trae  conji^o    el    delito. 

Pero  se  afiidirS ,  qne  hay  algunos  ní- 
íios  tan  descuidados  y  perezosos  que  ua- 
da  se  puede  conseguir  de  ellos  sino  á  fuer- 
Ea  di¡  gclpes  ;  y  que  tampoco  serían  capa- 
ces de  aprender  algo  3  sino  se  les  obliga 
cou  el    umor    .dei    ca.Mgo.     Pero,  já    he 
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í3icho    qwe    eíto    proviene    las  mís   veces  de 
la    coüumbre    inveterada   de   uíar  con  ellos 

tde  rigor  y  He  amenazas  desde  muy  chi- 
Éos ,  en  vsz  de  siidvidad  y  emulación, 
puc!  esta  la  hay  desde  la  mas  corta  edad: 
En  el  pocí  c.ii-lii»  en  no  corregir  cier- 
tos defectilliii  y  votuijcariedades  ,  dsxando- 
iíis  salir  con  la  iuya  par  no  oirios  llo- 
rar ,  6  no  d¡igiittarl')s  ;  en  no  observar  sm 
inclinaciones  buenas  ó  malas  ,  é  ir  comba- 
tiendo uno  á  uuo  esos  pi^'j'ieños  defectos 
que  llegan  cnn  el  tiempo  k  ser  vicios  y 
entonces  dificiles  de  desarraigar  ,  ní  aua 
Cnn  el  miedo  del  caitiíjo.  Mas  si  se  vi- 
gilase sobre  quanro  acabo  de  observar,  se- 
ría muy  raro  el  q\i'  necesitasa  de  rigor 
para  ponerlos  en  estado  de  hacer  de  «lio»  io. 
que    se  desta,  l-j';^!..  ^ 

Si  acáso  no  han  estado  desde  los  prin». 
cipios  criados  los  nifius  cjn  ceda  la  vigi- 
laocia  que  se  necesita  ,  y  hubiesen  adquiri- 
do algunos  resabios  ,  yá  tjue  los  Padres  han 
caueado  este  d¿ilo ,  liebm  remediarlo  ;  pe- 
ro 00  de  lejiente  y  de  una  vez,  iii  á 
faerza  de  golpes  ;  seria  esa  severidad  fue- 
ra de  propüjiío  ,"  qjando  están  acostum- 
bradji.  4.  hat-er   lo  ■■  c^ti;  tantas-  veces    se  ¡ea 

ha 
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ha  permlliJa  y  aun  quiz\  celebrada ;  et 
necesario  ir  iiisensifalt mente  íJimenrf.indo  lo 
rrrndii;  este  es  el  commo  que  efütña  la 
a¡  turalcza  y  ia  r¿zoii,  C<>iisiaiicia  y  fie» 
meza  ,  debtn  ser  lui  principales  C3racieres 
(te  los  cjue  dirigen  la  ciiiica<.i<  i>  de  los 
niños.  No  permicjiá  jama;  (  I  )>  q<icOS  Ealten. 
a)  respu-tii  que  es  ts  debido,  pues  esic  e>,  , 
el  prtiicipjl  resorte  que  habéis  de  iiiaiie- 
jar  y  del  qje  os  habéis  de  valer,  üi  ies 
mandáis  seriameiice  una  cosa  ,  aunqjc  sea 
poco  importante  ,  haced  que  os  ub^di'ZC.n 
(iroiitaniciUi  ;  pnrque  ii  uiid  vez  Uegois  á 
disputar  sobre  quien  de  los  dos  ha  de  _vcn- 
fier  y  iiQ  lomáis  la  retoiucioD  de  some- 
terlos á¡  qvalqiiieca  cosa  que  se  |tes  diga, 
estad  seguros  de  que  dentro  de  p»co  vi- 
TÍreii  dependientes  de  vueslios  hijos  y  qijs 
ellos     os     darán     la     ley     en     todjs     oca» 

siullES.  .- 

Para  esto  es  necesario  asf  mismo  ,  que 
jrais  discretos,  y  que  no  interpciiigaii  vues- 
tra autoridad  sino  en  los  casos  necesarios, 
purque     s¡    los    oprimís     con    una    infitnJaij 

de 
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de  mindatos  que  acaso  no  estarán  en  su 
po-.ler  el  execiitarlos }  sí  les  prohibís  acjue 
lias  cosas  ¡nocentes  en  sí  ,  y  que  oad- 
puede  perjiídicarlos  ;  en  fin  si  les  obligáis 
3  h^cer  una  cos3  qiiaiido  conocéis  que  les 
es  repugnaiKc  ,  y  <\'K  en  no  hacerlo  110 
puede  traer  conseqUencia  a'giinj  perjtidicial, 
os  exponéis  á  q'je  desprecien  vuestro  man- 
dato ,  á  lo  menos  en  su  interior  ,  y  atitt 
que  lo  hjgan  ,  miren  comj  una  carga 
besada  vuestra  dominación  y  deseen  por 
todo!  los  añedios  q  te  se  Íes  proporcionen 
"el  libertarse  de  ella.  Por  esta  riiicu'ez 
de  los  q.ie  tienen  diimÍDÍo  sobre  la  ju< 
veniud  ,  se  lian  vi^to  precipitarla  en  ma- 
chas ocasioocs  á  excesos  qno  jamas  hu- 
bieran cometido.  Uiad  siempre  ds  dulza- 
't3  y  muderacioQ ,  convencedlos  á  propjr- 
ciou  de  su  talen'o  y  edad  ,  petsujdien.lo- 
'los  con  razoties  que  esceii  á  s^s  alcanzes, 
potqJe  ami  los  mas  nifioi  guitan  tambicu 
que    se     les    trate    gomo     homores. 

Mas  las  razones  rte'qíe  yo  hablo  no 
han  de  ser  discurios  largos ,  ni  demajii- 
'doj  elevados  ,  sino  cürtfis  para  que  se  les 
'ímprimín  mas  fácilmente  en  la  memoria; 
-}a    u^ihjs    Kili    confundirlos  j    en    vez     da 

ios* 
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¡DiCruirlos.  Hjbeii  de  rfjrlej  \  cdnncer 
o>\e  en  q'iii)[ii  les  JécÚ  y  mindaíi ,  na 
llebaii  Ciro  fui  que  su  bien ,  y  q  li  [rído 
es  lo  m^i  j '~^"  y  ra^ii^iiJ' i  <lie  no  ios 
repreheiidcii  pr;r  capriLhi»  6  pjr  pidorif 
sino  pjrque  es  bomo  lo  qje  le  dea»  y 
que    ha    de    reJuiidjr   eji     bcncfíi:ii>   suyo. 

Si    á    esto    5e   le    ¡untaie    lj      lcrt<irj    de 
lofi    buenos    exemp'os ,    que    son    uno     i!e  los 
medioi     m3;     etic.ices    d;    iiiítruir    á     tos  ni» 
•    ñua  ,    no    djilu  ifi    con>c¿ii[¡a  conplct.imta- 
te    el    ñu.      Ljs    paldbrdi   pir    e^iergicis  qjs 
sedR ,    no    p'itddn    djrles    tan    fiicai-i    t>!i:^3 
(le    las    virt.idej    y     do    lo*     líicios  ,  coinj  las 
ai-cioiie:    de    los    otros    ho-n^rej  ,     cm    cal 
q.ic:    se  \ti   higi    dirikri,-  jiacii    eltds  la  acsi^^^ 
Clon     y    se    les    micític    íu;    bocnai    ó    mufl 
]¿is    qi^lidid^s,     y    se    Iíí    (;n.NciÍú     á      sacar 
consequeiicia;.     S  lúrc    CulIú    es  necesLicio  que 
el    exetnplo    de    los    pidres     6   nuesiros    iCilfl 
gna    irccLn     vi/a      pjra    loi    hij)!     ó    dií*     ■ 
cipuioi.      i>^i)mij  poJran  C;iier  f'i^rza  Io>  con» 
sej  li    qiie    se    ¡es  din  ,  conii'aJijíeii'in   coa  SD 
condiicu    las     prccepíos    que  se   les  iai^iuit 
en     V3Lia    se    \íí    prirdic^ra    la    necesidai    dfil 
^vencer    su-    piiioii;s,    si    elloi    se  dcxjn  ar- 
izastcar    de    Ui    qjs    ios    dotniuiíi,    y     me^ 
'*■'*  UOI 
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CORREO  DE    LAS  DAMAS. 
,  Noveno    Tomo. 

EDUCACIÓN. 

Sobrt   la  'prudencia    ccn   que  se   dchs  usar, 

del  caítigQ  en  la  Educacim  de   los  Nlíios 

Pareendum  est  teneris :  noiidum  implere  me- 

dulliis. 
Nathce    mala    nequitia ,.  Juvenal. 

, .  Xl*l   modo    mas   breve    y    mas     comüii   tía 

corregir    á    los   niñoa     sun    los     golpes ,   y 

los    azotes  ,    único    recurso   que  conocen  los 

^que    comunmente  están  enciirgados  de  su  cíiu- 

.cacioQ.     Pero    yo  ,    bien  kxos    de  a'^onifjar 

.  que    se   trat::    cao    aspereza  á  los  i>iúos .  cs- 

j.toy    muy    indinado   á    creer    que    en  mute- 

,  lia   de  educación  ,   los  cj^tigoí  duros  y  .iu- 

lentos    producen    muy    p'jco    hicii  y   mijcíio 

iDi\  ,    é   igualmente    que    los   jijjúos  que  \i¿ii\ 
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(iíio    mny    casllíj^dos  ,  rara  vez   llegan  á  íeB 
hociiijii:»  de  bicn- 

"51  'os  Pa-¡rc»  por  rue^lío  de  una  con- 
ducta firme  y  ctiiiPtante  j  acostumbraran  á  lo» 
hijjs  á  la  sumisión  y  h  la  ofaediencid, 
antes  que  tUvs  pirrlieon  percibir  elti^m- 
pn  en  que  se  ics  Íuijjuíij  semcjjnte  ley, 
este  cii.ido  Ics  parecería  nacoral  y  como  sí 
efectívamtnte  Ío  fii.ra  ,  ¡iniai  peiiíiraa  en 
opüDcrse  á  la  mas  ininima  cosj  que  se 
les  niiíidara,  ni  tenctrlai;  pnr  ctnsigiiientc, 
nüCi-sidjd  .  ds    CLi^tigoi    t'üerte5.      fur    lo  lan- 

"tn  ,  el  unicn  cuidjdo  qne  Jebs  teiFerie  ,  ej, 
fiitritzjr    du  bien    itrui^idiiu    á  inspirarles  es-» 

'la  S'iinisi'.in  ,  sin  íifloxar  nunca  ,  iii  dísi- 
iBiiijitcs  liada  que  puJicfa  r-trjfrloí  de  esa 
tos    principios  ,    ha^ta    que  el    t.tn  ir  de  de* 

'sjgijJjr'  y  el  fc.peto  ,  les  sean  como  fa- . 
mi  iarcs  ,  y  no  vcjh  en  si  siini¡>i(in  ,  y 
til  su  obí.iicn.  ia  1j  mus  roimín  i  aparien- 
€Í.i  d;  tuífza  6  de  cnaccioii.  Lu^go  qile 
loi  aiñoi  íian  contr^id.i  rite  Fuñico  y  se 
h^n  ^^ústuiiK-rado  á  c*tos  seiiliniieirtos  res- 
petii'.sj»  ,  ca  iicce-jrio  para  torrtyirlos  ea 
aJelartte  ,  scrvinc  de  e^te  respeto  ,  temph- 
dí>  i¡i.mpre  cim  una  ¡ndu'gc-ücia  pruporcio- 
-  nada  at    uso   que   hj¡jan   de   él ,  -y    nunca 
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•   uní    pndrán    pretender     ci    corregir    á     tm 
Tiii'ios  de    aquellos    vicioí    ct    qae   ellos  escia 

CoaJucída  de  este  moda  la  edacacioo, 
pocos  niños  se  hallarían  de  tal  temple  que 
fuese  ntce.-ario  estar  siempre  con  el  I^líí- 
go  lebantado  para  oblig^irius  h  obrar  bien. 
Pero  sí  apesar  de  todo  esto  ,  se  haüasa 
todavía  alguno  qne  Tisbelde  a  lat  suaves 
reprehensiones ,  a  las  amenazjs  ,  6  h  los 
castigos  proporcionados  k  sus  faltas  y  ^ 
su  edad,  (que  todo  se  debe  teiier  presen- 
te) en  este  caso  se  podrá  usar  de  maí 
yOr  severidad  y  rigor  i  p^ro  aun  en  es- 
ta ocasión  ha  de  ser  de  tal  modo  que  cu- 
nuzca  que  en  el  que  castiga  no  iijy  ra- 
bia ,  furor  ,  ni  mala  voluntad;  liuo  un  a-ii;-* 
-go  tierno  que  castiga  k  íj  pesar  y  qug 
«átá  pronto  á  desjrmar  su  jjraz.0  ,  siiíaiprs 
qiíe  adiíierta  sefules  de  arrepeiitimienio  y 
enmienda. 

Si' esio  no  basta  ,  no  se  que  hayí  mi« 
recurso  que  rogar  k  Dios  por  él,  que  es 
el  único  qie  podrá  rtmeiliarlo.  j  Us>di- 
chada  ,el  fadre  á  quien  tocare  un  hijo 
tan  depiavado !  Mas  cuino  esio  podrá  ser 
niu^  raro  ¡  aj  dei^ei^á  de  atreglarse  por  aqaí 
!    .  el 
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el  modo  general  de  educar  ^  loi  níÚ0f{ 
ui  porqje  haya  uno  q^ie  msríz:.i  ser  así 
tratado ,  se  ha  de  usar  con  los  tleina)  del  mis- 
mo rigar.:=j.  L. 

EPIGRAMA. 
A   UNA    ENGAñOSA. 


A. 


Lpretidí   ea   tu   vano  hablar, 
Y   en   tu  falso    pruceder. 
Creyéndote  ,    k    no  creer; 

poesía. 

Reglas   y     refiix'nngs     sobre     el    Epigramop 
con  exemphs  para   su  mayor  inteligencia,, 


J 


J2^i!grama  ,   que    es   to   mismo   que  in; 

■  cripauíi  ,  es  una  Cümpnsicion  poécíca  ,  bre- 
ve ,  y  aguda  ,  cu  que  se  indica  alguQ 
tiechn  6  persona  ;  ó  mas  bien  es ,  un  pen- 
samiento importiuLe  exp.icado  con  acierta 
y   cea  pucas  palabras. 

Xas 


las  Vamjs,  17 

La»  b^iems  ca'idadis  del  Epigrama  sc.ir.; 
brevedad,  c'iriiad  y  agll^eza.  Per  brevfJai 
K  entiende  «■>  solo  el  numero  d-  los  vefsos 
que  iiQ  pu-deii  6  110  debe»  pdSjr  de  doce 
¿  á  lo  sumo  Cdt'Tce;  (q.'e  incl'iye  aa 
sonet.i)  ?ÍQO  qii2  deSe  de;ec!idr  todo  Ij 
sjperflui.  En  el  Licin  s;  discinfíiiieron  ,  Ca~ 
lulo  por  Sü  iiaturalidid  ;  y  Marcial  poC 
sü  agudiza ;  como  podrá  observarse  en  el 
tercer   como    de    Autores  selecto;. 

El  Epigrama  p'jeJe  e.iCírrarie  en  mi 
solo  verso  ,  á  modo  d;  incrípcion  ,  conao 
el  sigiuntá  latinn  ,  ¿ü  ocKo  siíabjs  ,  en 
elogio  de  el  gr^ii  mérito  de  Fdderica  IL 
Rey  de  fru=ia  ,  he^lij  ea  el  t¡=mpo  de  siis 
grandes  víccotias,    por   el  aerior  Salas. 

■  Novls   Heros ,    Gre.-ii   üeiii. 

Cuyo  me  ríe '  c.-.n;ii:^  tu  la  c-ncisioa 
con  que  se  explica  ,  dicien:lo  :  qu;  el  qje 
entre  nosotros  ,  en  nüiitroi  tiempos  ,  solo 
pas.bi  por  un  Heme  muy  grande  ,  entre 
los  antig.ios  G.  icgoi  lit-b.tfa  siJu  Ci-!(ii:a" 
do    y    lenidn    pur    un    Uns  ,    CiSmo     un   !S* 

1^  guiid!)    LVlane. 

B'        Puede     ser     t&mbie.i     de     qjatro     versos 
■comí)     la    siguiente-      redondilla     dei    mismo; 

_T,iX.N.''a.  B  aucüc 


IS  Correo    de 

aiitor    en    eI"gio    de    lo»     fierolca'     Mirlnoí 
Eipdñtíiei  lici   Ultimo    cumbue  j  qje  dice: 

Por    el  heroico   valor    . 
Cnijqiic  firmes  psleaneis, 
Pirukuju   ínng'-e  ,  ganasteis 
aplausos  j  fuma  ,  y  honor. 

Puede    ser    igualmente     de    cinco    versos 

como  lii  'iguieiiite  QuinrÜla  hecha  en  elo- 
gio de  NjjM.ei.i)  I  rte?puc!  de  la  victo-; 
ria    de    Austerlitz  ,   que    es  cotnu  sigue: 

Na  lie   podrá    Je^ir    nada 
Ihg'vj    de  Vos;   pues    en  suma 
H-   iiiio    en    ota   ji'rnnda 
Le  primera  vez    que    !.i  tspada 
Pudo    vemer    á  ¡j  pluma. 

Aludiendo,  á  q  is  siempre  los  Poi'tai  baU 
dicho  m.is  de  sus  Héroes  ,  que  los  q.ie 
eV.o^  habíjii  hechu  ;  y  eu  este  caso  ha 
hrcho  mjs  B-naparte  que  lo  que  puedeu 
pond^r.fr    los    í'i  t(..¿. 

Hueiie  ser  t.imbicLi  de  di¿z  vertís  co- 
ijiO  la  jigtiieiiie  Décima  en  ekgio  d-l  mh' 
motinptíúdür  en  lígtjn  batalla  úz  Maiu.go; 


m 
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Si  viviera  ¡considero, 
Qiie  etj    la  frésente  ocasión. 
Con  justísima   razón, 
Haría    tu   elogi'   Homero: 
Diría    que  verdadero 
Tu   mérito   desmedido 
Ha  realizado  y    cumplido 
En    tus  victorias    crnpletaS, 
Qiianto    los  grandes    Poetas 
De  sus    Héroes  ,   bitn  fulgido. 

Sin  embargo  j  el  Epigrama  hace  maJ 
jnr  efecto  para  la  satirj  ,  que  para  ceros 
fines;  comú  en  la  slguienre  quarceta  he- 
cha á  un  hombre  que  li=vaba  la  efigie 
de  una  Sanca ,  de  plata  ,  que  pesaba  nnj- 
cKas  libriis  ,  y  quexandose  de  su  muchoi 
peso    dixo: 


m- 


Si  con  tanta  plata  ,  pesa 
Una  muger  ,  siendo  salta: 
iQuanto  no    pesarán   otras 
Sin  terh 3  y   sin  tener  platai 


Cuyo  merico  coiisUtc   priaclpalrneiite  en 
la   coQciiioii  de  la   lengua. 

El 
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E5  t'tn'iien  muy  g  ..cíosrt  el  equívoco 
bien  usd-u  ,  en  los  EpigmmsJ  ,  y  solu  ca- 
be, Cüii  aceptacinn  át  lus  sjbio>,cn  es- 
te g-ijcro  lie  fjotrsJa  ,  comn  el  siguitnte, 
hpctin  C'>ii  el  motivo  de  haber  iimerlo  un 
SLlIdjdo  Esp^riül ,  á  '¡tro  Suizo ,  por  cuyo 
delito  se    hallaba    pre53> 

Su   delito  ftié  muy    raro 
Pues  sil  matane   aü   mismo, 
Coiuiguió  iHutjtt^o    4    Ot/o, 
Comeier  un   Suicidio. 

La  tra.íucctou  de  lus  Epigrama)  ei  la 
cosa  inas  dilíci>  ^ue  huy  en  la  puesta  ;  pues 
es  cjii  iiup>j!iblc  guui.idr  la  concisión,  el 
eq  iiviic" ,  y  la  tuerz,j  ctc  lus  pnisdoiien* 
tos  de  "Ir^  tencua,  que  en  no  si^nd')  ori-> 
giiijrs,  ni'  pi.e -en  llamarse  vt.TJadaius  Epi" 
gramas.  Cjii  ti.fo  p  nrtié  nnui  !a  ira.luc- 
ci"n  de  un  ivig'^nia  francas,  del  día;  que 
se  lulia  tu  uno  de  los  pjpeics  hVantescs 
del  aiit)  próximo  pa'jdo,  trdducido  p  ir  el 
autor  de  tiiaas  Us  posíUi  anicceúcntesj 
qoe  con  alusión  al  jiego  de  njypes  j  ira- 
taíiJo  de  la  guerra  presente  ;  dice  CQ  nueí- 
tro    cuitelliinu    iuiuma: 

El 


las  Damas.  If 

El   Ingles  baraja  51    d4. 
El    Prusiano    astuto  ,   pasa^ 
El  diítatite    Ruso  pierde. 
El  incauto   Alemán  paga, 
í"  todos  ios   que  na  juegan, 
P^en  que    BuonaparEe   gana. 

De  este  genero    de    Poesía    son    y     han 
sido   siempre    muy    pocos    los    Poetas   Gris- 

goi,  Latinoí  ,  Españoles  y  de  todas  la:  na- 
ciones que  hayan  tocado  con  perfección 
esta  composición  ,  después  de  Catulo  y 
Matctal  t  y  entre  nosotros  al  Vieju  Iriar- 
K.  Tío  del  Poeta  Don  Tomás  de  Iriar- 
te;  á  Iglesias  ,  smbos  ya  difuntos;  y  al 
viviente  autor  de  los  que  van  aquí  cita« 
dos  j  siendo  tanta  entre  nosotros  la  abun- 
d.-ncia  de  buenos  Líricos  ,  y  Heroicos  ,  co- 
mo actualmente  vemos  en  tas  muchas  bue- 
ñas  Odas  que  se  nos  presentan  en  el  dia 
con  el  motivo  de  la  gloriosa  tíitima  ac- 
cíon     Marítima    con    1^=    Ingleses. 

Pondré  aquí  (  por  u  tím^  exemplo  del  Epi- 
grama de  catorce  verses  j  que  es  á  lo  su- 
mo que  podrá  extenderse  )  el  siguiente 
^oneto  }  hecho  por    el  mismu    autor    en  elo- 
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gio    de    los    Poetas     Enti-eincrios ,  aniigins, 
iiiodtnios    y    exí.teotes ,    pais-ooi   del  auturj 
y    es  como  se  signe; 

A   Iss    c  ¡lias  del  dorado  tajo 
Perdió  Apolo  su  Ci'tjra  divini, 

Y  la    hatló  vuestra    Musa   peregrina 
Sin   estudioso    af:ín ,    y   si:i    trab::jo. 

Viéndolo  el   irUte    Dius  ,    con   agatajo» 
A   vuestras  pies  paciñcos    se    inclina, 

Y  os  pide  Eqiella    prtnda    que    heroína 
Tuda    ta  admiración    del  mundo    atrüx<>, 

Vus   qüi-iáteii   probar   su  dulce    acento, 

Y  al    escuchif   b  die:tro  del   [j;ii.:o, 
De    vuf'iro    beroicu    numen  &ob;r>ino. 

Envidioso,  asiiitadu  ,  y   dc.-ci.'n[ento 
El    tx:edidü    Diiis    se  fue    corrido 
"X    la   dcxó   pur    fía    en    nuesCEa    mano  ^ 

R.S.J. 
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!  enriqtie    IV.    de   Francia,    no  se   aver- 

gil  z.'iba  c'e  erirtüdr  con  sus  hijos  y  un  liia 
que  tenia  uno  de  ellos  á  ca.>alln  sobre  sui 
rodidúí ,    eiitrú    el    Embanadcr    de    £spaáa 

X. 
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y  ló  haltí!  en  aquella  pp'Tura.  Perturbó- 
se este  un  poco  ,  y  el  Rey  le  preguutíí 
¿Señor  Emiiaxddor  tencU  hij'-'S?  Si  Seúor, 
^espon^ió  el  .vjinistro  ,  tengo  esa  felici- 
dad. El  Re/  luígo  que  \o  ojó ,  volvía 
á  sentarse  de  ia  misma  m  ñera  qje  e^ta• 
ba  con  su  hijo.  ¡Qie  quadro  este  ,  pira 
loB  ojos  de  quien  observa  ,  y  ama  la  na- 
turaleza!  vert  al  mayor  Héroe  déla  Fran. 
cia  ,  complacerse  de  hdcer  ceder  el  orgu- 
llo de  la  Magestad  ,  á  la  ternura  Pjrer* 
na!  ;  quando  tantf^s  otros  iníensibles  miran 
á  sus  hij'is  ]  CUIDO  tillo  lo  fueran.  Se  cuen- 
ta de  uno  que  respetaba  con  tanta  vene- 
ración la  ternura  y  carácter  de  Madre, 
que  qiiardo  encontraba  a'guna  pebre  en 
la  calle  con  su  híjo  ,  corría  al  puiuo  á 
darle  limosaa  ,  y  muchas  veces  les  daba 
quaiito  tenía  y  solia  decir  que  una  Madre 
con  su  hijo  era  para  él  nn  objeio  tan  sa- 
grado como  el  mayor  quo  le  podia  pre^ 
izaiii  la  naturaleza. 


POEi 


ftf-  Correo  de 

poesía. 

A    F  AB  10. 


n 


■  cl    placido   Fabonio 
En    Ibs    álus  Cravicias 
Viene    alenraiido   el  campo 
La    du'ce  Piimíiuera. 
Y.1  la!    fl  reí   reiiaceo 
En  las   ferti  es  ve^as, 

Y  en   tri'p.is  Du!Ui:¡ü¿as 
La}   avcciílas   vu^rlan. 
Toifo  se  reproduce 

Cl  n  la   cal'ir    Febea 

Y  tiiJo    ís   alegría 
Et)   la  DuEjralezj. 

Ven  ,   ven   Conmigo  ,  F.ibio, 
Ven    Ciiiimigd   í   h  Aídca, 
La   Ciudid    imporiu'.ia 

Y  iii  ruiii'j'[i>    dexa, 

j  Veríis  que  alegres   días! 
¡Q.ic   ncchis  tao  serenas 
Pj53mns  úllí  ,    lejos 
Del    muii.lu  y    su  nnlestía! 
Tranquilos ,  reclinadgs 
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En  la   mú'liíia   yerva. 
De  una   corriente    pura 
A   U   margen    risueña. 
Ya  nirem-s   el    dulce 
Caiuar    de  Filomena, 
Ya  el  curso   observaremos 
De   ios  claros   l'ianetas. 
Ya  tomando   'a  Lira 
A   las  verdes  ft-reítaj 
Haremos   que  repitan 
Sonoras    cantinelas, 
¡Oh!    la    viita    hechizada 
De  lo  que  nos   rodea, 

[Quantos   objetos  !     j  quantos 
Para  cantar  ,  materia 
Noi  prestaran  !    La    Rosa 

De  la   hermosura    reyna. 

La  suave    humilde   viola 

]magen  de    modestia. 

El  Clavel  variado. 

La  candida  Azucena; 

La   simple    Mariposa 

£11   cuy.s    alas  bbilas. 

Apuró  sus  primores 

Madre  naturaiczi; 

VeI6z  circuleando 

La  zusurraiite  Abeja    : 


JSq 
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En  Ionio    de    l.is   Ü  res 
Q'le  pintjfi   ta    prjd;raj 
Al  Al  lino  ayune. tiid 
I.j    icriiic<3  yedra 
Ijis   pampaiiJa  de    BjCO 
Carga. los  de    riqueza: 
¿  A  tj'iien   lio  am'mi  ,    iiiflinia 

Y  de    entuiijíim    llena, 

Y  á-:   furor  divino 
Perspectiva   tan    bella  ? 

Y  así    aleurei  ,  gozoso?, 

j  A  q'w  Rey  de  la  cierra 
Su  suerte  eiivididrcmoí  ? 
¡  O  Fuente  !  ¡  O  Prado  !    j  O  ^elva! 

¡O  quietud! ¡6  vil  pedio 

El    que   con    viiestri   ídca 
Li  mansión  no  aborrece 
De  la    Ciudad   perversa ! 
i  El  q'Je  el   reíiro  no  ama 

Y  el   mundo    no  desprecia ! 
¡  El  q'ie   b  ruin   codicia 

Y  la   jmbicion    grosera 
Lexos  de  si    no    arroja 

Y  (iiil   leguas    no  ahuyenta, 
Qaal    suele    el  Sol    activo 
La  parda  olj>cura  niebla! 
psxemos ,   Fitbipj  al  necio 

u.  -  Cor« 
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Correr    tras  la  apariencia 

Del    placer  y   la  dicha. 

Sin   janiai   co»0!.erla. 

Dexcmo!  que   s^  "ave 

Eli   las    Sirtes  horrendas 

Se    estrelle    y    despedaze 

!)il    vicio    y    la    miseria. 

Vivir    entre  los    hombres 

¿Y  gnzar   placentera 

Tranquilidad   y    calma? 

]  Concradiccion  !    ¡  quimera ! 

Al  campo,  al    cünipu  amigo 

Tu  j    y    yo  ,   el     alma    nuestra 

Al^í  halldrá  abimdjiíte 

Gozo  y   paz    verdadera. 

La  ciudad   corrompida. 

Del  corrompido  sea, 

Tu  sal    conmigo    al  campo, 

D6  mora   la.  inoceiicÍa.=B( 

DISCURSO, 

Sohre  la  política   ó  cortesartiOt 


De 


espues  de  cumplir  los  hombres  coi    .'■> 
.obligaciones  paniculares ,  les  resta    uQ'r;  ■' 

ge 
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go  cíe  iiiba'iídjd  q  i;  exírcer  y  ;»  otrií 
gen?ri  de  obligad  ii  C'ij")  cimplimfeiito  les 
iiiip.ine  la  vida  coriií.i  ,  y  que  es  la  cjn- 
d'i.'ta  que  dcbsn  ir'ier  pi-a  hacer  el  ca- 
nirrciD  ,  de  Id  vida  agrudotiltí  y  tranquilo; 
y  luí  quali.ii  te;  q^ie  d=('sn  adquirir  ó  po- 
seer para  grtingpirie  y  coiiseri'jf  la  es- 
timación y  jfecE'JS  de  aquellos  con  que  lÉfi- 
nen  6  p.Jidan  tener  algdaa  rcbcion.  K 
poco  que  reflexionemos  sobre  lo  qoe  noro- 
Iros  exigimos  ds  tos  djiíiu  para  que  nos 
Jle¡;nen  á  dar  gustj  ,  ctiiioceremos  lo  que 
ellos    qiieran    exigir    de  nosotros. 

Niüijim  homore   nace    cuíco ,  y  solo  Ue- 
gi   i    serlo    por    medio     de     la    educación, 
q.ie    le    di    Ins    rajs    sanos      preceptos,    que! 
de.-paes    aplica    por  su    prupia    experiencia  y 
por    sus    rtftexiuues   sobre    el  carácter    de  los! 
hombres;    en      una    pa'abra  ,    por     el    trato 
d-'l    miitido,      Ti'dn     quanto  vé,  quanco   tra- 1 
ti  ,    y    qiianto    observa    le    enatfia     que    pa- 1 
r.i    ser  dichoso  le   es   preciso  agradar;  proD-«| 
ti)   conoce    que    para   conseguir    esto   nece>| 
sita    curif'-irmarse   con    lai    ideas  de   aquellos 
Con    qjiencs  vive  ,  manif;starles    estimación, 
y    aun  coniideracion    y   respeto.     Se    ha  de 
íiLir    el    cargo  ijuc    amándose    todo    hom^ 

bce 
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bre  asi    mismo  ^    desea    ver    aJnptados  estox 
mismos    seuiimieiitos    por    los    demás, 

Alg'mos  equivocan  la  verdadera  p->lici- 
ca ,  con  la  fjlia;  ó  creyéndola  unica:ncn- 
te  limitada  á  ciertas  ceremoDias  incomo- 
das y  pueriles  ,  á  equivocas  y  fingldji  se- 
fiales  de  amistad  y  estimación ;  ó  a  eiepri- 
siones  hiperbólicas  iiitrodacidas  por  la  mü" 
da  ó  la  adulación  ;  y  por  so'o  e-o  la  hm 
condenado  ;  pero  poniendo  6  prefiriendo  i 
ella  nna  grosería  barbara  y  salvage  ,  q.ie 
caracterizan  de  sencillez  ,  franqnjza  ómif" 
ciaÜdadj  pero  si  reflixínnasen  conocerían 
que  la  poÜtíca  es  utia  q'ialidad  necesaria 
qje  ha  de  ti^tir  esos  extremiüs  ,  y  que  m 
precisa  en  la  vida  socÍjI,  pne.to  que  sic- 
ve  para  recordar  á  los  h;im^rej  ,  los  sen- 
timientos qne  se  deban  reciprocamente;  y 
\a  mutua  condescendencia  con  que  deben  tra* 
tarse  los  q'ie  por  sus  intereses  se  vén 
obligados  á    conversar  juntas. 

Guardémonos  ,  pues  ,  de  reprobar  les 
asoí  ,  las  furmalas  ,  los  pactos  y  otros  sig- 
nos útiles  en  que  han  convenido  los  h'.'m- 
brís  j  siempre  que  nos  ti-aíg.n  i  la  nie- 
iQ  -cid  lo  que  nos  debemos  unos  á  otros 
pura  concklUcQjS    la    benevolencia  iecip''oc:;j 

con» 
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conformémonos  con  escos  ino9  con  lal  qi 
no  choqu:-n  con  U  probidad;  somttimo^ 
nos  á  Iti  praciica  de  aquello;  ,  cuya  nrriM 
sion ,  nns  acusaría  de  pocí  crianza  y  mii' 
cha  vanidad  rusticidad  ,  o  siiigul^ríilid 
haciendüiio?  al  mi  in  >  tiímpo  entjdoüs 
ridiculus.  Respetamos  al  Publico;  iígamo^ 
sus  mos ;  tcmamoi  desagradarle  ,  desprecian* 
do  los  signos  extínins  á  los  q  le  se  han 
coiivenidí  unir  las  ideas  de  bcnevnl^nciaJ 
estimjcion  ,  reípeto  ,  indiligencia  ,  y  huma^ 
nidad  qtie  debemos  aun  á  las  raí-mis  de- 
bilidades   de  nuestros  semcjj.ires. 

Süpue^co  que  debemos  ci. rías  accncia- 
nes  á  rodus  los  seres  de  nuescra  especie, 
la  política  es  un  acto  de  justicia  y  de 
humanidad,  £1  dcaconoclJo  ,  el  txtraoge- 
ro  ,  tiene  derecho  de  exljír  de  noiotroa 
pruebas  del  apreLio  universal  qie  se  ds« 
be  á  todo!  los  hombres  pues  qja  si  la 
fortuna  iirs  llevase  á  un  p^is  deiooocido 
deseariamos  híilLr  en  sus  habifanieí  í;ña- 
Ic;  de  benevolencia,  hospitalidad  y  h.jm>- 
tiiddd.  Sin  embargo  ,  m  ictijs  pcsonas  que 
le  dice  estar  bien  edjca^laj,  ín Jicaii  al- 
gunas  Vcces  olvidar  ó  deiprei-iar  estos 
¿TÍiiui^ius    CQ     ios    Uatroi  ,     tn     los     pa- 

seoa' 
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aeoí     públicos    y     otros    parages  ,   se    vea 
ínuchas     giiiCss     portarse      cow     la     miyor 
grosería  j      de     t-íl     suerte     qus     ha     sido 
causa     de    originarse    r¡;Vii   ,     y     aun    otrai 
conssqitencias    mas   fuiísstas.     Todo    hombre 
verdiiJeramíUie   sociable    conocerá    qjan  im- 
portance   es    abstenerie    de   ofender ,  despre- 
ciar ,.ó   insultar  ,  sea  q'iien  se  fuere   á  aquén 
líos    que    una    p'jra     casualidad    pre^entj     Si 
su   vista.     Este    hombre   desconicido    puede 
teuer   un    menrito   extraordinario  ,    ó  ser  He 
una    clase    diitiiigii.la  ;    por    lo     que    puedo 
qtie    lubiera    q'je   arrcpentir.ie  de    no  haberlo 
mjnifísiado    las    atencioii-.s   que   le    son    de- 
bida?.    Nadie    hay    que    no     se    avergüenze 
de    haber    tratado    con     pocas    midaks,    y 
con    pDca   urbanidad  á  un  deicotiucido  qiiar,- 
do   llega    á    saber     que     era    un     personage 
reSj)etabte.     Ademas  ,    el    hombre    de    bico 
animado    siempn:    t'e    los  seni'inientüs   de  la 
benevolencia    uiiiveríal ,    desea     manifestarla 
aun    á   aquellos    q  le   sean    de    una    ct^ie  in« 
fetiur     á    la    suyd   ,    y     que     solo     vé    de 
pas'>. 

El  m.-dio  mas  seguro  para  vivir  en 
paz  coa  los  faomjrcs  ,  es  tcsiiBcarles  quan« 
tu    s«a   posiole  ,  qae  hay  en   auiotios  aquE-^ 
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!los  sentimientjs  y  m'id'i  de  pensar  q'ie 
deícjii  tingamos  ;  nu  Sl'IüjJ  reprehejisioles 
porq'ie  les  Sdcr¡fi,jiiEra3'  una  pnrciiín  de 
nuestro  amor  propio;  atües  bien  q'iindo 
*e  trata  de  manifeíCar  respeto  y  a[cin;rjitj  . 
vale  mas  excederre  ,  que  el  qued-irse  cor- 
Vi,  Pero  la  vanidjd  del  homnre  es  taa 
mezquina  y  tan  p.>l)re  ,  que  cree  quitar- 
le asi  miimo  todo  lo  que  di^pen^a  á  tjtros; 
baso  el  pretexta»  de  evitar  la  lisonja  ,  y 
hicer  baxczas  ,  re!iu;a  condesceJidencias  ¡no- 
centes ,  á  las  debilidades  huminas  ,  to  que 
no  repi»go^ría  bacer  un  alma  verdadtra- 
mentc  grande.  Ei  m.nlfestar  ¡rt  lo'gencii, 
jamas  se  tendrá  por  dLbi'idad  enere  luí  tiom* 
bres  que  saOeii  peníar  ,  antes  l-s  uní  gtan- 
dezi  de  anlmj  ,  co.Ti.)  ¡c  practiqie  con 
priiJencía  Ljs  LjCedcinotiioii  nos  han  de- 
jado un  exemplu  de  e=tc  raido  de  pro- 
ceder. AlcXondro  el  Grande,  habiendo  te- 
nido la  d'bilidad  de  querer  ser  leni.lo  par 
hijo  de  Júpiter,  y  p'^r  Dios,  prc;endi5 
que  le  rcconocics-u  pur  tal  ludr^s"  los  es- 
tartos  de  la  Gr:;cÍJ  ;  sjhre  to  q'je  los  La- 
cedemonius  promulgaruo  este  decreto  i  Pues- 
to qiis  Atexiindm  quitre  ser  Dios,  que 
•sea    Dhi.=iyi. 
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SONETO    JOCOSO 

A   LA  FORTUNA. 
Dialogo    entre   Amo  y    Criado. 

'Ama.  X-Zesmes    j  no  oyes   llamar  ?  ¿  esúa 

difunto  ? 
Mira  quieo  es ,  que  as!  nos  importuna. 
Criad,  ¡  Válgame     Dios  !  Señor  j  Doñi  For- 
tuna 
Amo.  ¡Su  esencia  en   mi   Casa!    qu:    entra 
al    punte; 
Pero  aguarda  un  poq'iito  ,que  barrunto 
Qua   nos   viene    á  engañar    sin   duda 

alguna: 
Pues    poner  «n   los  cuernos  de  la  luna 
A  un  picaro ,  y  suitero  es  mucho  asur.io. 
Criad.    No  Seííor  que  trae  mandos ,  dignidades 

Empleos,  bodas,  brillantez,  y   gii2. 
Amo,   Dild  ¿si  trae  quietud  ,  sí  trae  ?erdajesi 
Criadi    -ÍVíe  ha  dicho  que-devaide  nodá  njda. 

Que  con  las  dichas  trae  penalidades. 
Amo.  Pues  baya  su  excelencia    'énÜ'-.T.imjJit. 
.'.-t.j    ■■  Er,  A.  de  9. 
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CIENCIA  MORAL. 

Rsfiexiones    sobre    ¡as    Pasiones. 


E, 


A  entendimientri  humano  debe  muchíl 
íl  las  Pailones;  y  ]as  Pasiones  deben  mu- 
cho al  cnteiidimienCo  humao'j.  A  nuejEra 
razoD  ia  perfecciona  la  actividad  de  n'ieS- 
tras  Pasiones ,  y  si  noi  afanamos  por  ad- 
quirir crtnocioiientos ,  es  porque  descamo» 
diíftutdr  ;  y  es  imposítile  C'inccbir  porque 
habia  de  di.'currir  y  rüciocinar  un  hom- 
bre qie  no  ciiaíesc  n¡  deseos,  ni  temo- 
res lüi  Pasíiines  piir  su  parte  nacen  de 
miestrjs  iiecejjdadcs  y  dcbíii  s  is  progresos 
¿  1  iicst¡Ti5  conocimiciitiiE  ;  porque  nj  po- 
oemus  Jii  desear  .  m  temer  coia  ninguna, 
sino  es  por  Jas  idejs  que  de  ella  tenemos 
b    por  ei   inipiilso    ue    la    njturaleu, 

£j  un  etior  el  dininguir  Ijs  Pasiones 
en  permi'iriai  y  prutiitiidas  .pira  entregar- 
>c  á  aqiitüaí  y  abitibfrse  Je  esiaí.  To- 
das las  l'asiunci  son  b'ieOiS  quando  las  do- 
.mmamus  y  touas  stn  m^I^s  qjjudo  ñus  de- 
xanius   sutyu^ar   oe  ella^. 
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Lai  graniles  Pa5Íune3  se  distninuyín  con 
el  uio  iti modera liü  ile  ellds  ;  la  paz  deí 
alma  es  el  iinicfi  sentimiento  que  se  au> 
menta   con  la   fruición. 

La  vista  de  las  Psíionis  violentas  de 
qmlqijiera  especie  qj¿  sean  ei  el  espec- 
táculo mas  peligroso  q'je  pu¿de  ofrecerse 
&  los  niños.  Estas  Pasiones  tienen  siem- 
pre en  medio  de  au  txceso  a'go  de  pue- 
ril que  los  divierte ,  los  seduce  ,  y  les 
hace  que  amen  lo  que  Jstiijn  temer.  Ei- 
ra es  la  razón  porque  todos  gLiícjinos  de[ 
Teatro  ,  y    muchos  también   de  las   Novelas, 

Las  Paiiutics  grandes  naceo  todas  ta 
la  soledad;  no  se  hnlbn  entre  la  muche-, 
dumbre  ,  en  donde  iiingun  objeto  tiene  tiem- 
po para  hacer  profundan  impresionas  ,  y 
en  doadj  la  mj.ticud  de  diversiones  ener- 
van las  fuerzas  de  la  si:njibilidad  del  co- 
razón. 

Las  pequeñas  Pjsíones ,  no  se  deitru- 
yen  entre  si  i  p¿ro  se  piedc  con  suc.-so 
bicer  u:ü  de  una  fc'jsion  ¿rauds  p^rj  des- 
trnir  otra. 

En  la  soledad  se  vá  y  se  siente  de 
distiiico  modo  que  eu  el  uiíhJ»  ,  por  con- 
si^uiiHiie    las   l:'asioae9    mudiñcádas    de     dis. 

tm- 
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tinta  manera  se  expresan  también  de  nn 
niíido  dii;rsD(e  ;  la  imsginjcioQ  herítlj  siem- 
pre ccu  Iii  mismos  objetos  ¡  se  alVcea  mu 
viTJmeme  de  ellos.  Las  pocas  imágenes 
qjc  la  ocupsOj  se  le  presentan  de  continuo 
y  rae2cl"ii''lüse  en  redas  sus  ideas  ,  forman 
aquel  esüb  extraño  y  poco  variado  que 
se  advierte  en  los  diícurscs  de  tos  Soli- 
tarios* j  Se  seguirá  por  ventura  de  aquí 
que  estos  di-cursos  sean  muy  enérgicos? 
^Jada  menos  que  eso;  ion  iolamciiie  ex- 
Icaordinarios.  Taa  solo  en  et  mundo  S9 
aprende  á  habUr  coa  energía  ;  porque  en 
él  e>  preciso  hablar  sieinpre  de  distinto  y 
mejor  modo  que  los  itros  ;  y  porque  á. 
fü£iza  de  a^rmar  á  cada  instante  lo  que 
nn  se  cree  y  de  expresar  sentimientos  q-je< 
HQ  se  tienen,  se  liega  á  adquirir  un  cni* 
\a  que  llataau  petiudüvo  que  S3p)e  ei  con- 
vencimicntu  y  persua.:¡cn  interior.  Las  gei). 
tes  veídjúerdmenis  apasionadas,  iij  u;aa 
de  esas  manecas  de  n^biar  vivss  ,  fuer- 
tes y  at^irnaklas.  que.  se  acmirao  en  ics 
U,-jmj5  y  1.1  las  No^eljí,  Li  Fasicn  ani^ 
Hwii  y  íiena- de  si  miiina  ,  se  explics^coo 
luai  atmci^ncía  que  í'o;:rza  ;  ni  .^a  pieu-i 
Zi    ea    pcisaaáir ,   porque    110    so»f¿ca«  qjc 

pue- 
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puede  no  ser  creída  :  quaniío  dice  lo  que 
siente,  lo  hace  mas  por  aliviarse  que  por 
participar/o.  En  las  grandes  Ciudades  S& 
expresa  mejnr  el  amor  3  pero  se  siente  mas 
tti   las    Cabanas. 

Léase  una  Carta  amorosa  escrita  por 
Bo  Autor  que  quiere  hdcer  brillar  su  tai 
lento  ;  por  peco  que  tenga,  su  carta  abra- 
sará el  papel;  pero  su  fuego  no  pasará 
de  alli :  su  eicriro  nos  encantará  y  aun 
nos  agitara;  pero  será  con  una  agitación 
pasagEra  y  estéril  ,  que  desputs  nos  de- 
xará  solo  el  recuerdo  de  algunas  palabras.  ' 
Al  contrario  una  Carta  dictada  por  el 
amor  ;  una  carta  de  un  amante  verdade» 
ramentc  apasionado  ,  será  difusa,  sin  con- 
cisión ,  larga  ,  sin  orden  y  llena  de  re- 
peticiones monótonas.  Su  corazón  lleno  del 
sentimiento  que  lo  inunda  repite  siempre 
lo  misin'o  y  nunca  concluye  d^  decirlo, 
semejante  á  una  fuent-e  que  corre  siem- 
pre y  nuiíca  se  agnta.  No  se  advierte 
<a  ella  nada  que  ctioqu; ;  m  coii=ervamos 
en  la  memoria  ,  ni  expresión  ni  frase  j  ni 
palabra  algjna;  nada  nos  admira  y  no  obs- 
tante no!  enternecemos  sin  saber  porqué. 
£>i  Id  fueru  del  seniiaiieBso  110  nos  hie- 
re 
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re,  b  verdad  de  él  r'.s  interesa  y  de 
t3  suerte  el  CcruZoii  Kablü  al  *  corozní 
Tero  aq'-eilcs  q  ie  nada  í^ieiUíii  y  que  sr 
Jo  saben  el  nicniido  aiuvio  de  tas  pií&ioí 
res,,  no  pnciiui  coiicccr  citas  bellezas  y 
sií    hs    desprecian. 

El  cntiiiía^mij  es  el  ultimo  grado  de 
]j  pa-ioii :  q^iji.do  e?ta  ha  lltgado  i  lo 
Gunio,  vé  á  su  objtto  peifccto  ,  hace  Je 
£1  su    ídolo   y    lo    c<i|oca    en    ei    Cie'j. 

LiS    -rendes    Pasiunes ,  no    nacen  en   loii 
hombres  débiles,    ni  com'jnes,  í 

La  graude  Pasíun ,  el  origen  y  prin- 
cipio de  tnrijs  ¡as  otras ,  la  íola  qu^*  na- 
ce cun  ei  hi.mb'-e  y  que  no  lo  abando- 
na II. mea  mieniras  que  vive,  es  el  úmúf 
ptripioi  l'asii'n  primitiva ,  innata  at:terioT 
h  tLClas  luS  dtinas  y  de  la  que  las  otras 
son    íLiIo    Tn<i(ji6c<ic¡un£í. 

Qii.ihdij  las  fcsicncs  reyn^n  en  noioiros, 
ellas  iiii-rrtas  se  «yuiiaii  6  suportar  los  tor» 
nitntns  que  tauían  ■  maiittr.iei^do  á  Ja  es- 
per¿^^a  al  ladti  del  desee.  IMieutras  se  de- 
sea ni)  h:y  n,ce<idad  i'e  ser  feíiz  ;  iius 
basta  tspcrar  que  licgartmus  á  serlo  :  sí 
el  bien  que  t^peramu^  tiu  llega  ,  la  e>* 
peranza    se    prcbr^g^  ,   y    el  euc&nio    ás  U 

¡Id- 
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ílüsioo    dura    mientras    dura    la     P¡?3Íon     que 

Ja  c^ma.  Asi  pues  ,  e»te  estsdo  basra  por 
sí  mismo  y  la  iiiquÍPtud  que  -  causa  es 
una  «specie  de  fruicioa  que  sup!e  á  la 
realidad. 

Se  ahogan  las  grnndes  Pasiones;  pero 
rara     vez  se  excinf^uen. 

jQuJii  cieduíos  nos  hacen  las  Pasio- 
nes! y  ¡con  q'jatita  dificultad  un  corazón 
vivamente  ap.i.tinoadrí  se  deíjjremte  de  los 
errores  qrjg   ej   mísinu     conoce  ! 

En  pocos  auos  se  puede  vivir  niuchoj 
y  aquírir  una  grande  txpetiéücia ,  eiiCiO- 
ces  el  camino  de  las  Pasiones  nos  con- 
duce   k   la   Filüsofía. 

El  origen  de  todas  las  Pasiones  es 
la  seiiíÍQÍIidad,  Id  imaginación  es  quien 
las  determina.  Todo  se'r  ,  que  concce  es» 
ía  relación,  debe  afectarse  qitando  esta 
relación  se  altera  ,  tí  qjaudo  juzga  descu- 
brir otra  mas  confirme  á  su  naturattzg. 
Los  errares  de  la  innagiiiacion  ion  ios  que 
vician    todas    las     Pasiones    de'  los   hombres. 

Este    es    tt<do    el    Sumario    de    la     sabi- 
duría   humana    en    el    uso    de     las     Pasiones. 
Primero    sentir    todas     las    rel.iciones  verda- 
jieras    que    hay  euue     el    hombre   y   toddi 
f.     ■  ioí 
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los  demás  Seres.  Segundo  ordenar  toda**] 
]as  £.fecf.ic<nes  del  alma  ^segua  c&U)  ie*:l 
liciomi>.= ÍÍ.E.G. 

LETRILLA. 

Todo  está  en    el  mundo 
La    de  arriba  abaxo'. 
Buena  vá  la  danza. 
Amigo    Don  Pablo. 


E, 


-n   las  mas   tertulíat 
No  se  hace  ya  caso 
D.  I  hombre  que   pitnsa 
De   un    modo  sensmo, 
Y  se  le  pospone. 
AI   ruin  Currutaco: 
Buena  vá    la   danza    í^e. 

La    muger  casada. 
Que   fué   Cí^pejo    claroj 
Allá    en    otro    tiempo 
De    un    honesto  tiaEo, 
Busca   por  mil  momios 
CHptnrs."  el    agrado; 
Buena  v4  &c- 

U  ilui^celU  frágil 


Coa 
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0)n  >l»  ciiitarajos. 
Franja»,  camisones, 
Mantillas  con  lazo. 
Hacer  caer  procura 
Ea  ál ,  los  incautos: 
Buena  vá   &c. 

Fabrlcio    presenta 
Mil   proyectos  vastos 
Diciendo  que    buica 
Dichas  al   Estado, 

Y  quanto    él  escribe 
Es  oropel   falso 
Buena  vá   SSc. 

Llega  á  Jas  Ciadades 
Un  estrafalario. 

Que  quitar    propone  ' 

Sin  dolor   los   callos, 

Y  con  esto  solo  'H 
Se  pone  en  sus  'manos:  ' 
Buena   vá  i^c. 

Un  hombre  que  sabe  ■■';' 

Del  vocabulario 
Decir  quairo  textos 
En  uii  cono    luchado  -J 

A  la  par  se   pone  '^• 

De   los  siete  sabips: 
Buena  vi  ¿^c 

QUB 
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Qite  CD   la    lengua  pelúi 
No   tiene,    fallamos, 
Del  que    á    otro    insulta 
Cun  SU5    dicharachos, 
Siendo  un    iiiioleiue 
En   biie'i    ca«te'laiio; 
Buena   va    iíc. 

Se   llama  ¡nduitrioso 

Y  buen  cíjdaddíio 

El   que   vende  &  treinta 
Lo   que    compra   ^   quatro, 

Y  en  peso  y  medida 
Nos  escí  engañando: 
Buena  vé  Íslc. 

Era  la   Eemphnza 
En  tiempos  pdsados 
La  q'Je  sazonaba 
El  m.'jiir  guisado, 

Y  ahora  solo  gula 

Se    mira  en    los    platOí 
"Bwni   va  ÍBc 

La  castidad   era 
En  sexñs    entrambos 
La  que  llevar   supo 
El    mayor   aplauso, 

Y  ahora    quasi  ,  quasí 
Sola   está  en   los  clauiUO^ 
^Msna  vá  ^c. 
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A    las   niñas  anies 
Se  hablaba  á   diez  pasos, 
Ahora   silla  á  silla 
Se  las  está  habbndo; 
Y  aun   así   hay  quien   dice 
Que    estin    áfs<iii¿oy. 
Buena   va  fíe 

El   que  estS    en   un   Pueblo 
Con   honor  tratado, 
Antes   le   mostraba 
Un  respeto   grato; 
Pero  ahora   le    llama 
De   recursos    falto. 
Buena  vá  íSc. 

Era  el    que  impugnaba 
Antes  f  moderado, 
Ahora  sin    vergjeuza, 

Y  con    vil  discaro 
Irracional  ,   sucio. 
Dice  á  su  contrario. 
Buena  vá   í^c- 

Los    maridos  eran 
Antes  ,    lespeíaüos, 

Y  ahora  los  cortejos 
A   casa   llevando, 
Propori.ionar   saben 
Lani.es  eiircd.düs: 

Buena  vá  ¿íf. 
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Antes    asistid 
Qualquier  ■Cirujano 
Al    pobre  ,    sin   falta 
En    todo  trabajo; 
Ahora  ni  aun  al  rico 
Si   nn  hay  b'jen  salario: 
Buena  vd    £?£-. 

ftnpís    le    tenía 
Con   el    Magistrado 
De  obra    y    de  palabra 
Respeto   sobrado; 
Ahora  ü   cada    paso 
Se   le    eañ    ii-uí.tando; 
Buena    v¿  fs'f. 

El   l^ibradur  antes 
Sembraba  sus    campos» 
Y  et    tener  cosecbas 
Era    su   ci.iidado: 
Pasa    ahora  la  vida 
En  la  fidza  holgando 
Buena    vá  ¿?j. 

A    niáoa  y  niiías 
De   quaiio   á    se¡>  aiíos 
Antes  se  enseSaba 
El   Cainn    cristianoj 
Ahora    solamente 
Frjuces   6  Italiano! 
Buena  vá  Scct 
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iE-M9  y    otras   cosas 
Me  «tan   obligando 
A   decir   á  costa 
De  im    dolor   amargo. 

Todo   está    en    el  mundo 
Lo  de  arriba  abaxo 
Buena  vá  la-  danza 
Amigo   Don  Pablo.:=S,  de  Z. 

economía  domestica. 


Stcreto ¡para   limpiar   todo  geuero   de  hub- 

cbas    de   ios   sombreros,  y  en    qucí^uie- 

ra  genero  de   paños. 


\~Je   pone   en    una  vasija    vidriada  una  por- 
ciou  de   ceniza    cernida,    ó    bien    liiiipíij,y 

se  le  hecha  una  pürcion  de  agua  clara -pro- 
porcionada ,  lo  que  se  llama  legía-virgeriy 
^■y  se  tendrá  al  sereno  veinte  y  q'iatró 
^^  horas  ;  después  se  iaca  dicha  agua  por 
decantación  ,  en  otra  vasija  bien'  liwpia  y 
se    giidrda    para   qosndo"  se- necesite'i 

KÜI  tnodo  ds  Usan  de  ellas  es-  rntajac 
una  bayeta  4  otro  pai'jn  de  laoa  en-  di. 
cha    le¿Ía    y   refregar   la    Enancha- coa    ella. 


4fi  Correo  de 

y  se  quitarj  al  instante,  y  sí  32  Isba- 
se  con  dicha  legia  todo  el  sombrero,  ís 
ciCúiaría  el  reteñirlos  porque  Con  sulo  mo- 
jarlo! y  estregarlos  un  poco  q  jedari  co- 
mo  nuevo  ;    y    aun    con  mejor  lustre,  =^-« 

FÁBULA. 

E¡  Escarabajo  y    la   Hormiga. 


-on    el    mayor   tfabjjd 

Rociaba    un  corpulento   Escarabajo 
Un    bravo   pelotón  ,   de   cierta    mjsa, 
Q  le  110  se  hallará  casj 
De   Grandes   ó    M.inatcas    poderosos, 
Djnde  los  cocineros  ofi:io;o!, 
]!)exen  de    prepararla    cada    día 
Y   mi   íVóu^la   decb, 
(Era  lili   duda   ducta  cocinera) 
Que  donde  no  se  hiciera 
Aquella  c. infección  ,  con  aóuiidancla, 
ÍJo  jc   cumia  cosa  de  sjlx-tincia. 
Por  esto  el   valeroso   Pelotero 
Cogió  grande  porción  ,  y   tan    ligero 
QujDto  el   gravoso   peso  permiú 
bu  carga  conüuciii 
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Gotoso  y    satibfecho; 
Mas  vieiidoie  candado ,  á   poco  trecho 
Dexó,  por   un  instante  ,  su  fatígj, 
A    tiempo   que    una    Hurmiga  -'■ 

Con  un    grano    de    trigo   fatigada 
Quiso  hacer    también  su  descansada 

Vaya  ,  le    dÍxo   e¡  Negro  ,    no   creyera 
Que    carga    tan  inucil  y  ligera 
Tu    atención  ,    y  trabajo  mereciese, 
j  A   que   bestia    de  juicio  se  le  ofrece, 
EstitUiT   una    cosa  tao  liviana'^ 
Yo  pienso    de   aero    modo;    ruira  ,hcrman3;( 
O'Hio  me   mtuestro  activo ,    y  aplicadüj 

Y  que  carga  he  logrado 

Tan  rica  ,    tan  maciza   y   corpulenta 
Que  solo   de    rodarla   me  rcoienti. 

Tienes   mucha  raz'j^n  ,  dixa  ía   Hormiga; 
Pero   yo  de  la   espiga 
El  grano   llevo   ruoio  y    generoso. 
Esto    buscan    los  hombres  á    porfía, 
Mas  eso  ,    lo_  huscaron    cigwi  día} 

Y  ahora   soio   quijda   rcSírtada 
Para    be^rids  de  gusto  delicado, 

Qje   buican,    ccn    ridiíjitia    ignoracia 
\ia  el   mayor   voiumen^   mas  subüCdncú. 

=a  m.  c. 

MO- 
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MORAL. 

Máximas   y   reflexiones ,    sobre    ¡a  Con^  ] 

versación. 


M-^a   conversación    es    la  sal   y   la    perfec- 
ción     del    eitucUo     y     del     trato    de     Im 

genieíi 

Quantas  mas  ocasiones  se  proporcionen 
^  los  demás  ,  para  que  agrade  su  Con> 
Tersacion  ,    tanto    mas    se    le    complace. 

Ei  menester  dominarse  de  tal  modo 
qiiaiido  uro  habla  ,  qoe  pueda  llevar  sin 
impaciencia  el  qie  le  corten  Ja  convcr- 
Mcion, 

Quando  otro  cesa  de  hablar,  se  hade 
cíperar  ün  poco  ,  por  si  quisiese  conti- 
nuar   aun,    y    evitar    el   airopellarle, 

N»  es  po-ible  contexiar  con  acierto  á 
lo    qje   no  se  entiende   bien. 

La  onüiuzj  dá  mas  pábulo  i  la  con- 
versaciuil  ,    que   el    entendimiento. 

Eli  li  cwiveriacion  no  conviene  hacer 
potjífle  -  d     disparate     que     se     le     escapi 

i     OttO. 


Quau- 
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Quando  se  habla  es  menester  imaginar- 
lü  que  se  está  jugando  at  Axaárez  ,  y  así 
no  se  ha  de  mover  pieza  ,  sin  haber  vis- 
to  primero    la    disposición  del  juego. 

El  que  quiera  eeCar  siempre  hablando 
de  si  propio  j  enfadará  á  todo  el  mundo, 
y  llegará  á  hablar  muy  mal  de  si  j  des^ 
pues    qíie   se    haya  alabado. 

Se  uecesita  mucha  prudencia  ,  circuns^ 
pencion  ,  destreza  y  maña  para  hablar  de 
alguno  en   su  presencia. 

Por  lo  regular  se  habla  muy  poco  quan^ 
do   la    vanidad    no   hace   hablar. 

Se    ha    de    hablar ,    tanto    para    que    lo 
entiendan   á    uno  ,   como    paca   que    le    es^ 
^^uchcn. 

"'  Cuidado  en  no  singularisarse  de  mad» 
que  lleguen  á  mirarle  á  uno,  como  origi- 
ual'  de    que    se    correrían    ser     copia. 

La  lengua  que  pronuncia  palabras  desho- 
-nestas ,  manifiesta  un  corazón  corrompido, 
y  lo  mismo  el  que  las  oye  con  com- 
placencia. 

No    se    debe  preguntar ,  á    quien  no  cs4 
;é    en  estado    de  responder. 

Es  muy  ridiculo  el  tener  vergüenza  da 
pregunteír    para   instruirse. 


á 
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Son  lai  exájferac fines  otras  tantas  prnt* 
tit'icioncs  de  Id  repgta  -ion  ,  pues  des^uíriit 
el  poco  entíiidimienio  ;  y  mas  si  se  ex- 
pííiieii  las  C'-Sai  con  poca  Toráíimiíilud, 
pues  radí  <e  le  creerá  de  quauto  hab!i 
en    In    sure-ivo. 

El  rrtrjio  del  a'ma  le  presenta  y  apa* 
jete     (di    ql^ül    is  ,    en    las    palahrj?. 

El  süeiLio  fiic'e  ser  et  aniemural  di 
la  i^ncrsticia;  y  s~Í  el  Sdbi'o  hace  agra« 
vil)  á  luí  cIlid^s  qujudo  cdlla  ,  pues  dexa 
de    instruir. 

L'js  q'.e  conversan  hcmÜde  y  frecuen- 
tefntdtc  wn  Dir-s,  apreJjdtii  á  Iralar  civil- 
intine    á     Ins     non.bre-i 

La  VcrJ.id  se  halla  en  las  palabras  j  J 
Id    sai^idu  la    ni    los    ptn-i'niíni'jí. 

V*iir  nd  di-cip  que  ínij.isible  ,  digo  q-is 
e=  mty  d¡fictl  el  haiiar  mucho  y  3 
tic  ni  p.. 

.     :  a.1  q'ie    habla  mucho  ,  se  contradice  con 
freqti  n  ta. 

G  iici^ilminte  habíanlo,  es  despreciable 
y    ai- -precia di.. ,  ít"habtdrt)r. 

El  h.b.^d..r  no  pira  de  hablar,  aun 
q'uUu  vei  que  n.^die  le  e.-cucbi ;  ni  cam- 
pucu    u^c    qimii'lü    le    hablan, 

Al 
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AI  paio  que  ei  hahiador  merece  toslrf 
dESprecio,  es  menester  tenerle  al  mismo 
tiempo  >    un    poco    de    miedo. 

El  -hablador  con  su  mncho  charlar  he* 
cha    á   perder    sus     mejires    producciones. 

No  hay  .  hablador  que  ao  sea  fi5gon,y 
burlón. 

I    Seguro    está    que    el     hablador    trabaje, 
mientras    le   dexen   hablar. 

Siempre  habla  rajcbo  el  que  reflexio-i 
Da    poco. 

El  q'ie  habla  poco  necesita  pocas   leyes. 

Antes  de  hablar  es  preciso  reHíxíonat 
lo  que  se  ha   de  decir. 

Uii3  palabra  mal  dicha  suele  traer  muy 
malas  coníequencias  ,  es  difícil  de  dorar  ,  y 
mucho   mas   de   recoger. 

.    £l   que   habla  poco  puede  aparentar  qus 
•abe   mucho. 

Las  palabras  han  de  ser  como  el  oro 
que  pocas  vdigm  mucho  quot  verba  j  tof. 
pondera. 

El  de  pocas  luces  j  sí  sabe  callar  á  tiem-i 
po,  engañará  al  muS  dleiCro  ;  lu  mismo 
sucederá  coa  uo  loco  mientras  no  hsljiq 
ó   ría. 


i 


£u     boca    cerrada .   no     entran    moica^, 

pe- 


^1  Ccrreá  áe' 

pero  tampoco  merece  cl  mayor  apncío 
el  (¡je  calla  íin  fundamento;  «»  mentstcr 
hablar  á    tiempo  ,  aunque  s=a  muy  poco. 

Ei  poco  itmruitio  no  debe  hablar,  lU 
no    atender. 

El  tiento  siempre  cree  que  puede  en- 
trar en  las  conversaciones  mas  arduas,  y 
quandú  habla  descalabra  ,  incomoda  y  di 
s    cuuoctr   su    inepcia. 

FÁBULA. 
LA    PALMERA. 


R 


lacia  en  cierto  jardin  una    Palmera^ 

Y    arrúocola   al   ¡rutante  el   jardlnern: 
IVIal    hecho,  dixú  el   Amo,    majadero, 
Qijc  jnoqce    tarde,  al    fin  su   Irulo   iliera.     - 

El    respondió  ;    nostramo  ,   de   manera. 
Que   saDe    V.      lo  que    decirle   quiero, 
t^ue    ell)  da    el    fruto  ,    como  V.     e!    diuert^ 
¿  bstdiro-?    y    el    que    espera   desespera. 

^     fcuriti.Lla     V,      que     el     hombre     que 
ret.irda 
Como  l'ainie  j  ,  el  bieu  que  está  en  su  manoy 
Üi   csCiiiidCluLi  al   coiit:edecla  aguarda^ 

Se, 
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Será   tan   tonto  ,  como  yó  Cristiano; 
Que  el   beneficín    pronto  ,  se   agradece, 
Si  se    hace    desear  ,    ya    desrotírece.= 

M.  M.  M. 


J-Í3     I 


ANÉCDOTA. 


3  Fortuna  elevó  al  Sultán  Bayaceto  al 
roas  alto  grado  de  gioria  que  podia  lle- 
gar en  breve  tiempo,  pira  derribarle  al- 
mas ínfimo  de  la  deígracia.  La  veloci- 
dad de  sus  cnnqnistas  le  hizo  dar  el  so- 
brenombre de  Rayo.  Sugetó  rapidaments 
fa  Bu'garta ,  la  Macedonia  y  la  Tesalia} 
atemorizó  el  Asia  ,  y  el  lerreror  de  su  nom* 
bre  se  extendió  por  todas  partes.  Los  l'rin- 
cip:s  Cristianos  temblaron  gemir  btXO  siV 
jugí*  s  y  firmaron  uin  iiga  poderosa  pa4 
ta  resistir,  tan  formidable  enemigo  :  todos 
estos  esfuerzos  fueron  inútiles  ,  y  solo  Ta* 
merlán  mirado  entonces  como  un  cjudülo 
despreciable  de  vandidos ,  fué  capaz  de  ven- 
cerle. Vinieron  á  las  manos  cerca  de  /Sn- 
gire  i  la  batalla  fué  de  las  mas  sangrien* 
tas  ;  y  por  fin  Buyaceto  la  perdió ,  cayá 
priiioneru ,   y    quedó    muerto  su  hijo  mayor, 
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Bobre  el  campo  cte  biicilla.  Estí  ídfeiíc 
Principe  se  presentó  al  vencedor  •  lleno  de 
rabia  ,  y  Cüiifusion.  Ta^r.erlan  asi  que  la 
\'\6  le  pregunf^  ^cnm-i  me  hubieras  tra- 
tado si  me  lubieras  vmcido?  esto  era  co 
cierto  modo  dexarlo  dueño  de  su  suerte; 
pero  Bsyacctf)  ,  arrebaudo  de  colera  y 
qjcrieti.lf.  tener  U  ferdz  grandeza  de  ani- 
tiJO  ,  de  ültrjjar  á  su  eiiemigíi  hasta  en  íu 
tNJiífi  ,  le  rejpnndii).  Te  hubiera  encerra- 
do en  una  jaula  de  hierro.  Esiu  fijs  pro^ 
nuiíciar  su  lenteiicia.  A)  pjnto  se  tnai^H 
di'i  hacer  una  fuerte  jaula  y  se  encerró  tn 
ella,  lül  dc-graciado  Sultán  ,  ju^j'tc  de  la 
ful  tuna  ,  permaneció  poco  tien-po  siendo  la 
iiriiion  de  sus  vercedi'res  ,  puts  arrebata- 
do de  la  rabia  y  dess  peracion  ,  se  quitó 
la  vida  él  mismo  ,  rompicndosc  la  caueza 
Cintra  los  LitrroB  de  sujoula.  ¡Quien  ,  dei- 
pues  de  citu ,  puede  costar  coa  nada  di 
Cite  muudo! 


SO, 
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SONETO  MORAL. 

/ífafi  y  áisvelo  de   los  mortales. 


E 


stjs    solícituáeí   y    ciiírliido':, 
Estos    D'g  icioi   tan    ¡níefesj^te', 
Q'ie    el  mundo    califica    Ce  impurtantíS, 
Por    debídüí   y  justos  j  n^   escusados; 

Cuyo    afán    y    desvelo,  ülucaiadoa 
Nos  trae  ,  y    hdce  ¿ndar  tan  vigildtites, 
Del    fin  que   iii  s    im^futd   táu  dii[uiUe&3 
X)e    los   medias  debidos  ,  retirado;: 

Quaodo  acabe   la  vida  ,  con    la   muerte, 
Y  allá  en   la   eternidad  Ins  cciitcmpltnios, 
jComo    los    miraremos  de   otra   luerrel 

¡Como    es    fuerza   que.   entoui^ts    exda» 

mem'S j 

jO   vanidad  de    toires    aio   cimietilo  ! 

jO  aiuncos    graves  ,   de    ningua    mom*nta. 

=B.£; 


m-. 
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DISCURSO. 
SOBRE  LA   FAMA. 


r.\  am"r  propio  nos  incica  á  que  pro 
curemos  ser  et  objeto  de  la  atencioD  A 
]os  hombres,  esto  es j  &  ser  famosos  :  U 
Caminns  que  se  toman  para  conseguirlo  ,  soiT 
tan  varios  j  como  los  caracieres  de  los  liom- 
hres.  Nu  ha  fjharfo  quien  aspire  á  la 
fama  por  medio  ,  hasta  de  delíus  enor- 
nits;  Erosíraio  ,  que  ¡i,cendiócl  Templo  de 
Ui.'i'a  tn  Efeso  (uiía  de  las  iniraviiíjs  riel 
mundo)  lo  h¡7o  p^ra  dL}C:ir  su  ii.mbre  me* 
nrrable  &  la  posteridad.  El  principal  es- 
timulo que  movió  á  Alexandro  el  Gran- 
de j.ara  sus  corquistss  ,  fué  la  Fama  ,  C"- 
mo  iíen[iran  Its  Historiadcres  ;  y  eu  todo 
Itt  que  i.hrdba.,  sie^upre  . llevaba,  pur  mira  lo 
qLc  tüíjii  lus  Atrnitnses  de  él  y  por  con- 
B  g.ilcntí-  la  pojitridad  ,  que  pieiumía  ha- 
Lij  de  ji.igjfle  según  lo  que  de  él  escri- 
biesen los  ti.iígns.  L;.s  Principes,  (Ic 
detia  Piinio  el  niemr  á  Trajüiio )  no  de- 
btu    cuidar    luuto    ea    dcxar    tama    de   sí, 

ii- 
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lino  que  esta  sea  buena;  pues  ía  Fama 
]os  hi  de  seguir  después  de  la  muerte, 
aunque  no  quiera» ;  pero  el  que  esta  fa-* 
ma   sea   buena ,  depende  de   su  cond-jcca.     ■ 

.  Los  hombres  de  inferior  condición  as* 
piran  también  á  la  fama  respectiva  y  á? 
salir  de  'a  obscuridad  á  que  los  desiiiicb 
■u  suerte:  ¡Pero  que  fatigas  no  les  cues- 
la  este  deseo !  regularmente  los  hombres 
mas  famosos,  han  sido  lo  mas  infelices,  pues 
no  se  adquiete  la  fama  sino  á  costa  de 
acciones  extraordinarias  que  cuestan  muchas 
faenas  y  desvelos.  Lo  mas  sensible  es ,  quo^ 
las  acciones  virtuosas ,  no  son  aquella;  que 
iios  procuran  mayor  celebridad  entre  Iob 
hombres ,  pues  mas  noi  llama  la  atención 
tino  que  asesina  á  su  proximj  ,  que  el  que 
lo   socorre    en  bu    necesidad. 

La  misma  obsetvscion  se  puede  hacer 
sobre  los  Imperios  y  Reynos;  aquellos  que 
se  llevan  toda  ia  atención  de  los  hom* 
bres  ,  aquellos  que  ocupan  mas  piginai 
en  las  hütorias,  son  los  que  mjs  padecen, 
y  por  el  coütrario ,  aquellos  que  viven  en 
paz  y  tranquilidad  ,  no  ofrecen  asunto  pa* 
ra  llenar  un  pequeño  aiticu'o  de  una  Ga- 
zeta.     La   mayor   dicha    de   los   hcmbres  y 

V  de 
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de    los    Imafrifis  ,  scrú  pmc   su    carrera  <■ 

Sílein;¡o  ,  sin  llainir  l.i  dieíiclon  rig  la  fa- 
ma  ,  piJí^  ^st"  ^cf'''  ''"''  cvideiicc  scñdl 
üií    (^ue  eran    fíHces. 

E'tá  bien  que  se  desee  l.i  fjoia  que 
proCe>lí  del  bien  obrjr  ;  p^ro  sietnpr;  ei 
preferible  li  t>bscariJ..d  cel  que  cbrj  el 
bien,  sin  llamar  la  at;nci'n  del  Publico, 
cuya  envidia  tniiiciosa  ,  procura  siempre 
acibar  el  pldi;er  que  ritbe  resultar  <rie  lai 
buenas  accmncí  ;  y  ademas  suii  t^u  inj.u- 
tos  los  homoreí  cu  su;  juicios  ,  qu;  >U 
aprubaciun  ó  censura  se  deben  mirjr  con 
ignal  indiferencia  y  niii^iiina  deoe  apacu* 
taiiio>   del    bueu  cjiiiitiu.=  Ü.<ÍeC. 

ANACREÓNTICA. 

2  ^^  °  se  ,  si    Antonia  tiene 
L.i  belíeza  ,    la  gra.:id, 
Que    (  dicen  )   constituye 
Li  hermosura  exircmadaí 
No  lo   sé,  ni  saberlo 
Podrá  imp  >rtar[ue   nada 
Solo  sé  que    á   mis   ojo* 
£s   la  mai    totteraca, 


Y  angeHca   belleza 
De   todas  las   criadas, 
La   mas  bella  que    exíife. 
La    inss  bella   de    quantas 
£n   mi   amornsD  idea 
Han   sido  imaginadas: 
Esto   sé  solamciiie, 

Y  esta  solo  me  bast3.=B  B. 

EDUCACIÓN. 

^ítisamientos  sueltos  s'ibre  esta  m^ortanti, 
materia. 


'a    mayor    parte    de    las    Repúblicas  no 

bubieran    necesitado  de    hacer    tantas    leye» 

para    reformar    los   hombres  ,     si     hubieran 

cuidado    de    promover    la   £dni:acioD    desde 

'  sus  priccipios. 

Una  excelente  Educación  podría  ínfioí- 
Camence  multiplicar  lus  talentos  ,  y  lai 
"íirt^des. 

Las  primeras  leyes  que  recibimos ,  son 
Jas  de  la  Educación  y  por  lo  liinto  lat 
que    nos   preparan    á    ser   Ciudadanos. 

PiíA   ijue    todas    las   uaciunej    sean     fen 
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lices  y  poderosas  ,  no  se  neccltá  otra 
coia  qne  perfeccíoajc  la  ciencia  dt  la  bue- 
na Eíliícicion. 

ha  EducdcÍDii  exige  el  mayor  cii¡da> 
do ,  porque  es  Ij  q  m  itiñuye  sobre  tudi 
la    vida. 

Uiía  mala  Educación  pu-de  arruinar  mu- 
chas generaciones  ,  porque  en  h  moral  ¡ij- 
ce  el  mismo  daúa  j  que  un  mal  siicema 
en    lo   politici. 

El  mayor  laurel  que  puede  cor;nar  h 
Bfi   ioveti  ,  es    unj    bu  na   Educación. 

El  que  lio  ti-De  Elycaciuo,  es  seme- 
jante    h    un    cuerpj    siii   alm  i> 

La  Eiiuídcioii  es  la  qus  puede  condu- 
cirnos i  la  virtud  y  !a  q  iú  es  cjpaz  da 
hacernos    dichosos. 

Si  educjti  bien  á  vuestro  hijii ,  di  ot 
eonsobrá  y  vendrá  á  ser  las  delicias  de 
vuestra    alma. 

La  Educación  de  los  Ljcedemoníos  con- 
tistia  en  obedecer  bien  ,  st'pjttar  las  fa- 
tigas ,    y    vencer    6    morir   en   la    guerra. 

Licurgo  miraba  la  Educación  ,  como 
el    negocio  mas    importante   del   Legi-ljdur, 

El    objeto    de    la    Educación    es    prucu* 
urie    3I   cuerpo     la    fuerzd   qns    debe .  te- 
ner. 
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ner ,   y   al   alma     la    perfección   de    que  ec 
juaccpiible. 

Por   lo    regular    vemos    mucha     Instruc- 
cijO';    pci^o  poca    EcÍLicacioD.=R.  F.  < 

EPIGRAMA. 

Conformidad  del  Amor  ,  y   ¡a   F¿. 


R 


é  y    Amor  uno  los  sleiitoj 
Ciegos  ambos,  nu    se  duda, 
Amor   desnudo  ,  y  desnuda 
La   Fé.de  todo  argumento: 
Trinufa    del    entendimiento 
La  Fé  ,  y  Amor  det  pecho  herido, 

Y  en   uno    y    otro    sentiÜo 
Tiene  su  poder  conquista. 

Que  entra    el  Amor  por   la   vista, 

Y  la  Fé  por  el   oidu.=Aguii.  de  Oveit. 

economía  política. 

Reflexiones  sobre  el  Luxa. 


L 


as    cnucbas   preocupacionu  de   que  esfa^ 

IDü) 
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mos   imbuido! ,  mutivan   !a  mayor   parte 
los    vicius.      Estos    se    auniziiun    di  día  el] 
dia    mjs  ,    porque    sobre    los  q  le    hi'rn''s  re 
cibMu    de    nisstros    aiJyires  ,    cjda   u.w 
preücupj     á    su    m >iia  ,     expine    su    ant"ji 
y   esce   aiitij.)    viene  al    fin   á  íer    utij   re 
gla    faenera). 

Esto  se  verifica  con  mas  partiruliriíiad 
en  elLuxn,  pues  el  fanalisnn)  de  lo*  íiom- 
bres  ha  llegado  basta  el  exceso  de  lla- 
marle pteuiio  j  trayendo  en  compro bacioa 
suya  ,  de  que  en  todo  tiempo  io  hi  ha- 
bido y  que  tod-ii  lái  Naciones  lo  had^ 
abra7ado,  ■ 

MiS  e;ci  p'-iieba  tan  d^bil  ,  no.  hace 
mas  qj;  definir  lo  q;te  sei  preocupaci  "o, 
y  demostrar  'q'ie  i  nitigrjTa  cosa  le  vie- 
ne mas  de  m'il.le  qae  a!  L'jxo.  R  ira  vea 
■e  verá  nn  ho'tihre  óin-iger  ,  am-.nte  de 
la  rnaanifiíenci.!  de  Im  «cstiJos,  que  no 
esté  suniJmL'nte  preocup-do  y  por  cansl^uieo^ 
te  q'ie   no  sea   nrcio. 

Un  hombre  vÍuiiqso  ,  uno  que  s^a  ver» 
dadcrinicute  sabio  ,  j,tmí,s  coincidirá  por 
e>[a  pjfte ,  coriiprthendiendo  que  los  ves- 
tidas o  el  luxi  de  ellos,  se  iu  ha.hi  era 
lai  tjso  ¡  solti  ^ura  lüS  m  Jgires  ,  jjjra  Jos   titi« 


Jas  "Damas.  i?j 

tof  ,  y  para  el  vu'go  ,  que  no  tienen  otra  njr^ 
ipa    pjra    conducirse    ea    sus   juicios.  : 

La  verdadera  virtud  entras  su  !ü!tre 
y  nobleza  de  si  misma  y  no  necesita  del 
oro,  ni  de  la  plata  para  aparecer  brillante; 
el  sabio  dfisprccia  d¿sde  luego  una  cosa 
que  como  dice  el  Filosofo,  es  la  propia 
para  adornar  un  ryiiili>  6  un  caballo  ,  y  no 
p^ra   servir    de    molestia    al    hambre. 

En  ver,  pues,  á  u?io  q'ie  fixa  toda 
9U  atención  en  la  pompa  del  vestido  ,  lla- 
mémosle íjecío  y  con  ef:cto  pir  td  pa« 
sará  entre  Ins  sensatos  de  so  sexo  ,  m»re- 
ciendcise  solo  algün  aprecio  para  con  sui 
iguales,  por  la  regla  de  q'ie  nunca  falta 
al  necio  ,  otro  mas    n^cio   qje  lo  apbtiJa. 

Y  en  verdud  ^q<ie  poOreza  de  enten- 
dimiento no  se  deic'jbre  en  tales  gectes? 
Ocupadas  enteramente  en  e!  vesti.b  ,'00  pií-n- 
zan  en  otra  cnsa  ,  y  habrá  iii'.igsr  i¡>i\ 
ieiiíigenada  en  determinar  rie  (\'K  modo  co- 
locar sus  j'iy.'s,  cn:nj  el  maynr  Astro- 
nomo  en  dar  et  deoidy  curso  á  sus  pla- 
netas. 

j'-i'io  cejJT"  ,  fíjfí  avisadi  por  alg'iuOs, 
que  Marco  Antonio  y  Do'.abeiu ,  mi^j'-í* 
Hdbaii  una    coüj  líscioo    centra  ¿1.     A  lo  que 

res. 
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jespondíií  -,  Me  dan  muy  paco  cuidado  e«as 
, , gentes  engreidaí  y  empolvadas  ;  .á  quien 
j,yo  temo,  es,  á  los  que  no  cuidan  del 
„  vestido,  que  midan  cabizbaj' s  ,  pálidos, 
j,y  cacicurnos"  lo  que  sin  duda  quiso  in- 
dicar por  Bruto  ,  y  Casio  ,  que  tenían 
pstas  propiedadeí.  ¿Y  que  se  híz.o  ,  pre- 
gunto, aquel  tan  prolongado  íxerciio  de  Cur- 
rutacos, que  seguian  las  huellas  de  Daric? 
■Todos  cayeron  cerno  la?  espigas  al  Ímpe- 
tu de  la  hoz,  sin  teiistcncia.  Pero  lo  mas 
odioso  es  ,  que  comprehendiendo  muehisi- 
nios  lo  muelle  y  tl^co  de  los  scquaces  del 
íuxo  ,  no  se  hace  de  ellos  el  des¿:recio  de- 
bido y  á  buen  seguro,  que  si  .tI  mirar 
á  uno  que  arrasira  un  iuxo  desmesuradn, 
los.  demás  le  sefiaUsen  ,  y  dixesen  :  allí 
vá  un  necia;  aUi  vá  un  hombre  que  na 
sabe  que  es  hombre  ;  puede  ier  que 
algunos  acortasen  el  Iuxo  ,  que  les  es  im- 
posible sostener ,  y  que  es  lan  perjudicial 
al   bien   común. 

Ahora  pues,  s¡  se  empieza  á  calcu- 
lar sobre  las  fatales  consequcncias  del  Lu- 
xo  jque  mar  tjn  inmenso  de  miserias  é 
infelicidades,  no  se  descubre!  Yo  no  pue- 
do  extendefme    en    unas   reJlexiunes  tan  sus- 

cin> 


-i 


lat   Damas  fi^ 

•cintas  cnmo  laj  que  pre-ento .  mas  si  di- 
rá :  qm  la  decadencia  de  las  Imperinj ,  la 
ruina  de  laí  N.iciiínes  ,  y  la  peididj  uni- 
-V.  rsi  ,  se  hí  seguido  sienip''e  ,  desde  que  el 
rmiuido  es  ñutido  y  quaiido  el  Luxj  ha  He* 
■^ado   h    domio-ir. 

Jamas  se  vio  mas  llena  de  fau-to  la 
-Grecia  ,  que  en  los  ttias  priíxlinís  á  sí)  ser- 
.viiiimbre.  A.  los  Imnerios  les  sucede  lo 
que  ala  luz,  que  al  ir  á  extinguirle  ar^Q. 
ja  ma»  vivos  re-plaodores.  Digaulu  Ls  Páf- 
Sds  ,  los  ^edos ,  loi  Rouianiis  ,  los  Car- 
laüinensci  ,  quantus  exemplos  nos  subnú- 
-tiiitra  la  hisEoiia  en  prueba  ds  lo  que 
sBdelanto. 

1        El    amor    q'je    prnfeso    á    mi    Patria  ms 

.ba    impelido    é     com^Niicarle      ejtas    sencillas 

rt^flí-xíi.nes,  partícoíaroieiue  habiendo   llegjdo 

ei    luxo    en    ambos    sexo;,    ptro  con  miyor 

exceso  en  la;  mugeres  ,  al  colmo  del   faiíatiímo. 

beriá  de    desear    que  "q'clloB  que  se  ape« 

llidan      amanees   ^uya^  ,     propoiiesen      alg:)[) 

medio     piira     micigjiio    algún    tjr.io  ,    ó    (¡~ 

niencdsen  los  .que  ya   se  lian  propiiesto  (*J  ^i 

-T.lX.NJ's  E  Ib- 

(*)    El.año   178S  ,   diá-á   ¡uz   la  S>. 

fio* 
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lleg3?e  e;co    S   veriíicjric  ,  creedtne;  la  pros* 
periaad  retidcei-ia    cutre  nosotros  ,    no  se   Te- 
ría 


ñora  W.  O.  iin  DisíUrs»  sobre  el  Luxo 
¿e  las  mugeres  y  froyecco  de  un  tragf 
nacional  ■,  entre  las  muchas  reflexiones  e** 
célenles  que  líe/ie ,  no  puedo  menos  de  írt» 
seriar  ¡as  que  se  siguen.  „  Desearía  yo, 
f,ver ,  (dice)  un  plan  exacta  de  todo  ti 
^,dineio  que  nos  ¡levan  ¡os  extrangeros  por 
^,  eife  Visdiit  ,  lie  Eipuña  y  de  America. 
j,  Deiíí?  ¡uegn  aseguro  que  son  muibos  nñ' 
^^¡lones .  y  para  yuc  podamos  formar  at^ 
^.gwi   junto    de   ello,    falcu'emos  solapar 

^,la  reipcctiv- a  España.  Supongamos  que 
^,  existen  en  elin  once  millones  Us  mlmai, 
^,y    .¡Li¿    ísttn    divididas    por    mitad  en  ant' 

-,,í>os   seros      Sabré   este    presupuesto,   que 

,„ci  L->:stante  ce.ii.ia  ,  bj¿ase  otro  igual, 
,,aiciendo  que  :aj:i  muger  gustará  j  wat 
„(-o«    otra,    cada    aia    ta'¡    solo    un     ocbá~ 

..,vo.  e'i  comprar  los  generm  extrangc^ 
■,,ros  de  ¡uxo  ion  que  se  visten,  ¡si o  e reo 
,.jfue  babra  q¡.ien  presuma  que  va  dema- 
,;i¡jda  amplia  e^ta  cuenta,  fues  con  to- 
„ao   eío  resulta   ¿e   eíia  evideniemenie  que 
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»Ia    tanta'  mlieria  ,    titit.<    prouítacion  ,   y 
(Mto    abjtimiento ;    y    estj    epncí     se   ha- 
ría 


„  los   cinco    mi'lonss   y  .  medio     de    mursres 

i,que    tiene    la    España   cotasmir.nz  anm.il' 

„mente     por     el    valor     de      ii8     'miHoneSy 

„  )58    mil    J.33,  reales    de   vellón,  bien  cer- 

j,ca    de    Seis    tiíillonei.     de    fes'is     durui    en 

^jgenfos    '.de     moda     y    lux».      Esta     es    la 

^^perdida  que  sufie    el    estado  en    solo    Eu- 

„ropii.      }T    qitanto  no   se  perderá  en  A'V.e- 

^,rica'4     Multipii-juese    por  diez    ó  pnr  vein~ 

^,te  años  y  r.esidt/irá  uta   cantidjd  encrme  '' 

„T  prsgaito   niHil    es- la    vemaja  que 

,, repara    al 'talado    eita    sa.ida  "4  ¡  Que  l>Íe~ 

t,nes    nos  resuitun     de     ¡uxo    en    el  '  ueit/ri 

,,Si    la    EspMa    tubiese  fabricas    de-  gene' 

„ros'  de    Bita    ciase    y     surties;  otros    rey- 

/,ños    como    lo    b^ce    ¡a    Francia  ,    y  ¡a  tn~ 

■^,glaterra-i    terta    tai     ^•ez   conveuievie  per~ 

^^milir     el    laxo     par    qua^iio    daba     niotiao 

f,para    variar  ios    caprichos  qui  tie'-.en  num- 

■jftiie  ae  m'j.ia  y    í'vj¡íVji.;i   los    cndicns  de 

-,.  buen     gusto      a    »«     fu  bio     omsrciar.-.s, 

■f.pr-pTcimiandole .  1^1  uentu    de   ¡us   manii- 

f,  Jaíiarai ;  pero    de    louo    esto   cüre.e'nos. 
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ría   m-tnorable  haciéndonos    felicei^  com>Io 
fuetini    aquellos    en   que    reynaba    U   paca  j 

amable   scncillei.^íí.  A.  B. 


ANACREÓNTICA. 


O 


engsúóíe   burlado, 
,  O  f^lao  mentiría 
Qaien    (iixo  ,    que   tres   eran 
Ljs  i;racids  peregrinas, 

^i    /Vnionia    tan    solo 
En  su    figura  ,  aSriga 
Mil  y    iiiii    y  ma;   graciai, 

Y  i'traa   mil    todavij; 

¥  mxi  Jiidj  ei)  sus   ojgi 
,Y    mil    eu   ius  mexÜlas 

Y  L  iros  mil    en  íib  'abios 

Y  en    iu  habla  y  en  su  rua.i^^Jl.  B. 

■  SI 


„3)  e¡  »iaí  íiaí  ett^do  fr  tan  visible  ,  car 
„  mo  irreompensat'lt  fnr  ¡os  mejivs  y  pro- 
j,^)^^^"!"»'  comunesJ"  Este  modo  de  h^' 
¡llar  tmrcce/¡a  una  estatua  ,  y  fl  proyeci- 
10  es  ni  ^"as  beroúo  s¡  se  bubiete  ^tiestfi 
en    exiKueiaa, 
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SECRETO. 

Moda    de   bacer   tinta  perpetua  de  muy  bue* 
ñas   qualtdades. 


J- omeníe  tres  azumbres  de  vínrt  ,  cer- 
veza ,  ó  agua  de  lluvia  dtpurflíla  ;  seis 
onza*  de  vitriolo  ,  otras  seis  de  alumbre 
de  toca  ,  eres  ile  Az^jcar  candi  ,  y  tres  de 
agallas    de    A^epu  ,     q.icbrantadas. 

El  tüdo  se  pone  en  una  redotrLa  pro- 
porcionada ,  que  se  teiiara  cuidado  de  me- 
near qiiEtro  ó  EeÍ5  vtces  codd  dia  ,  para 
despreiidtr  Ja  substancia  de  las  drc-gas ,  y 
al  cabo  de  cíiico  ó  seis  días  ,  se  podrá 
ya    usar     de    eila- 

Cada  vez  que  se  i:;quE  tinta  se  pen- 
dra igual  caii[Ídi:d  de  vimí,  cerveza  ,  6  ■■guS) 
según  con  lo  que  se  haya  hecho,  puo 
hü  se  podrá  solver  á  sacar  haita  pagados 
ocho  días  para  djf  lugar  de  pÉitecciunat- 
sc  j   al    nuevo  licor    que    se    le   hettió. 

Eli  su  uso  debe  advertirse  que  !Í  pa- 
sado aigun  titrapo  se  nniose  que  blarquta 
la  tinca  j    »  ie  aumeEtará  un  poco  de  Bga- 

II  as. 
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lias,  b  wjtrinW ;  siiiu  corre  hien  en  el  pa- 
ptl  ,  se  le  sñidira  >nt  pfci  de"  alumhrej 
y  si  entre  demjíiadt],  ur!  p-cü  de  gi>- 
1711,  y  si  lif. ase  á  dcbili¡  rrse  ó  dísub-ititiiv", 
ciarse  ,  se  ie  aña-ürJ  un  poco  de  cáela 
ccsii  }  coílC^MiIi)  que  el  íízucjt  caüdi  no 
tiene  otra  i'nfjA  que  dat  luaire  á  U" 
tima.     Esta  prohado. 


SONETO. 
LA  ESFOSA  A  LA  MODA. 


I 


D, 


esordí-nadii  en  d'^saÜiín  ayroS!>, 
Ai    biillicinso   z  ficj    pürmile 
Ni-e  ,  el    cjIjirDd  ,    p<  iq  le    nri    limÍEc 
bu  Lutivo  cípkn.ior    Lz»  iiiduítrioso; 

Vtlo   -mil    subre  su    pcLtiu  he:m  so, 
Al    g  i=ii)    tscot  de  ,  lo  que    al    giisio    iaclte, 
Ni   tJMto   que    el    usuro  t-icilite. 
Ni    tjnCy   que   Jo   duJe  el   ujo  aiiiijso. 

Asi  m  [rdfíe  suciniti  ,  reclinada 
En  ..Icjiíia    lie   vi'.l.tiis  ,   jdce 
Su    j^c-!itiic2J  I    y    gala  pritgrijia.  . 

Lieija   iu    Ejpi,sv ;    vdia   acong'Jida; 

Lft 
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La  halíga  ;   Oro    le   piíie  i   el    se  deshace: 
Cubra  el  oía,  y  h    Alexis  lo    dfsihií.^: 

Alb.  Kaá. 

filología. 

ha   imaginación    ásl    hombre. 


Oupiieíto  que  ivjcftro  ciitend ¡miento  tie- 
ne la  fdcii'tdd  de  recordar  lis  objetos  qiie 
ha  vUto  otras  veces  y  pintar  eii  ia  men- 
te sus  imágenes,  juzgo  qut  agraciará  a  los 
lectores  ver  reuiiidas  todas  liS  ventajas  qje 
el  homb-e  saca  de  esta  facultad  ,  ó  per- 
juicios que  experimenta  de  su  exercicio. 
J^irgilio    dice  ,   de    la    Reyua  Uidu: 

Qi]ando   los    astros    que  del   Cielo    baxan, 
EiTibíaii   al    mundo    el    sncño    y    el   silencio, 
So'o   ella  en    sü    espdciuaa    y    viniJa   c<isd 
Se   í<flixe  ,  te    conMüne  ,  y    se  deshace, 
Snbte   su     viudo  estr;ido   se    reclina, 
3"  ausente   mira  y   oye,  el ^ue   está  ausente i- 

r      Esta    facultad    de,  mirar   y    oir  ü\    que 
está  ausente,    es  la   q'ie    lUtnamos    imugi- 

na- 
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fiiuicn  ,  sea  que  iiuí  pongí  rfe'anre  loa  ob" 
jet!  í  ámenles  ,  6  qtic  ñus  tenufve  lassen- 
sactmes  ó  ias  ideaí  loniciHa'  ;  niyaí  lepre- 
scnr  .liuiii-s  8-  Haiririii /ijijlaírtiai  de  ¡a  imagi' 
nación.  No  adnjire  duJii  qui  mieiaras  mas 
rtciiiitc  £3  ¡3  friiS.icii  11  ,  la  i"'  t^itidi-ion 
es  mas  viva;  y  niiniira;  ma)  repetida  lid 
si.lo  j  adijiiiere  la  inugindcion  mayor  fa- 
cilidad en  presentar"  fia.  Quindo  doj  6 
mucbüs  objetos  iios  hun  m.vido  á  la  par, 
la  im.igiiiacioii  los  presenta  siempre  jiiiroi: 
siibre  tdJu  en  el  sikntio,  en  la  soledad, 
ó  en  la  nciche  ,  es  qii^ndu  tojs  excrce  »iJ 
artividari.  Tumhieii  (inza  el  pi'átt  creafj 
de  cdinbiiMf  ,  de  analií.ir  los  objrtrs  ,  pa- 
ra ti.rniar  rjtn  e  rmevits  :  aii  VirgiÜa  ha* 
blaiKlu    de     las    Hjipías,    dice: 

J.  mas    vio    nadie    mouítriiO  mas  horrible 
Qje    isios  ,    ni    de    las   cuevas    inftnialeí 
]  j   de    D¡':i  ,     tii    pt.-te  tan    teriible 
Viiiú   á    iiiíoiidir   veiitno   tn    los    mort^Iei: 
Lj     hedii/nJtz  de    su    vientre  es    insufrible,' 
SiJii    aves     Oiin    Ids    ro  trui    vír^inale^: 
íiiuf.in   íi-(iipre   amarilUi   de    liünibruotas, 
biiá   corral  manos   uítas   traCn    sau^ncQías. 


I 
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■•  TJo    porque    el    puéta     había   visto"  se- ^ 
mfiantes   aves  ,    ni   existiesen  en  la   natura- 
leza.    Sin   emo-ir^o    eíCa    es     tina     ficcínn, 
posible ,     qne     iiu     debe     confundirse     coa 
otra-;    que   enteramente     forma    la    imagina* 
ciin      &    la'!     que     por    imposibles    se    Ha-- 
msn    Quiferas.      Estos     sun    los     principioi' 
que    establece    la   filosofía    en    esta    materia, 
dé   lo   que    tesuiía   que    esta    facultad   existe 
rea'mciite    entre  nosotros  ,  la  que  no  es  otra 
cosa    qiie    una    reunión    de     ideas ,     que     loa 
o%ti<3    exteriorfí  nos    han  t.'ansmitidu    por 
el    canal   de   los  sentidos  y   que  nosotros  po- 
demos    retener  ,    mudar,     n:ezciar  ,   reunir 
ty    variar   de     mil    maneras     diferentes.      Asi 
el    estado    tle    la    siguiente   question    se  di. 
rige    á    saber.      Primero    SÍ    la    imaginación 
tS    niaS  provechosa  ,  jue  perjudicial  al  hom-     1 
bre.     Segundo     Si  haV  reglas  que  podamos  se-     \ 
^irpara  su  acertado  goaterno.    Veamos  puei. 

has   ventajas    que    el    hombre    saca    de       i 
la     inia^indcion  ' 

Nada    es    mai    c>.ii>t:nieiite    q'iando     se 
quiere    tratar    una    question  ¡   que    establecer  '  1 
Ifls    icrminos  ,    y  íimr'ifitar  las  ¡deas  j  priii-^ 
cipairaciite   en    iapiescntc    inatcrJa,  «n-  !•• 

qu* 


] 
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ojc    'C    sabe,    q'ie    3    fierzi    de  d!v':1Ír  Isi 

fjciiltaJea  de  nueiiro  eiiienJimiíiiM  ,  iS  pier- 
íie  facilmfinc  de  VI su  l.i  nJ"irale2i-  jQ-*., 
eg  pues  la  ínuginacínii?  Toilus  coiivisn 
que  es  una  íacnhád  del  alma  ó  p'-r  n>-']a 
dtcir  ,  e'  mismo  cn(=iidirnicní.i  en  qu^iiti 
el  apercibe  los  objecus  au^etice;  f  110  pai 
tilos  mismos,  tino  por  las  im.igsnei  q.n 
el  se  forma  en  el  celehro.  En  vii(a  di 
eito  osaría  nadie  ne^jr  que  e¡  eiii;niliinitii- 
IQ  es  ÚEÍl  al  hombre?  He  aqii  purqu^  la 
ímaginaciDii  es  un  bien  pjrj  éi.  ¿  El 
¿enio  no  es  una  de  tas  mj;  api'ecijj!cs 
ventajas  que  p.ídsmLis  gozar;  p_  Y  q'iien  se 
atreverá  á  ncgjr  que  una  excelcuts  im.i- 
ginacion  es  precisamente  la  misma  coia  qi.e 
el  genio,  palabra  derivada  dei  verDu  la- 
liníi    ^ignere  que   es  de^ir    enxendrar  ,    pn— 

ducir ^ui    se    diiptiiigan  ,    cun    quiiia 

sabidjrii    se    quiera,    Íjs  parus  de  unj    tra* . 
gedia    ó     de    un    puemJ  ,    en    que   ^e  reúnan 
1j    solidez    de    los    pensamientos  ,    la  correc- 
ción   del    otilo     y  la    harmonía  de    los  ver- 
tos.. Eito   sin  embargo    no    será  el  ge' 

tiio   es    pues ,    necesario  el    entusiasmo :     ud 
ardor    abrasador  ,    siempre   vivo   y     podero-.; 
sq    ó  ío    qje    u    lo     miimo^    Íuia¿inacioa> j 
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IM«  sí  yo  me  couiíiitara  con  exponer  los 
afgumertas  generaleí  quizí  se  creería  que- 
líiá'  i  defenderme  ,  huyendo  de  h  dificultad. 
Entremos  puf  .  no  digi»  yo  en  los  por-, 
meuores  ¡nagntahles  ,  de  un  aiuiitj  tan  fe? , 
ciindn  ;  penr  que  se  me  permita  presentari 
al"'jn'is  y  civí-'Herar ,  priin;co.  Los  phce»» 
res  que  la  imaginación  nos  procura  ;  se--  . 
gundo  ,  los  servicios  e.-ericidiei  qji  elld  QOl , 
prop'irriona. 

ÉS-;p  ligamos  desde  I'tego  un  hombre  ea 
quien  las  itleas  no  p.i;djn  co:nóínarse ;  es- 
te- hümtire  carpccrá  de  Imagiiiaciun  y  ni 
aui»  será  capaz  díl  placer  :  será  un  ,im- 
bícil.  Pero,5Í  supoTiemos  rtro  en  quien 
la5  ideas  se  unan  con  fücliidjdj  en  quien- 
Jas  ¡(iiageurs  de  los  objetos  sc  imprimen 
y  se  renueven  sin  csfiieíZ.0  ¡  q,ie  prin^ipinf 
de  placer  se  iJcscubr¡r;n  para  éi!  Pi¿ice- 
rcs  en  los  objetos  agr.iílables  ,  placeres  uaa 
ea  los  desagraa^oes,  ú  odio^^is,  placeres 
en  los  q;ie  ni  cxí  tcii  ,  pero  qicj^mas  han 
exí-iidu  y.  que  el  crea ,  pUi-crcs  eu  fin  j 
eu    q  .aiquif.ra    cosa.  y.     t'.-;:.vitt'i/| 

-      Ld  euptritiida   demuestra    qne    aquel  que   1 
po'ér    una    ¡[i^aginaciun    rtrlil     pueds    entre- 
tenerse   coa     uua    piniUTd ,     t.xtd«Íaise     coa    1 

una      j 
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Ufia  r<ii3  V  formaríe  con  una  e'tattia  ima 
comp.iúia  embelesadora.  Una  sÍni.Je  des- 
cripción poética  ,  tal  CDmn  las  de  M^is- 
CD  ,  Bion  ,  Teocrito  ,  ó  Caiulo  encantará 
■u  corazón ,  y  frecuente  mente  se  sati-fdrá 
mas  con  jírílines  ,  palacios,  pfí^doj;  6 
Cflm[í]nj3  ,  qt}e  aquellos  qire  los  pcseni  tíjI- 
mente,  atiqiiriendo  por  e^to  una  espi:cie 
de  propiedad     subre     quont»    le   rodsa. 

Sigámosle   un    instante    en    la  cnnt.-mp'a* 
«ion    del    Univtrío.     i  Que    admiración  ,  q  je 
transportes     no      cXperimeDiará    su     entendi- 
miento   sensible     y    delicado     quando     ubser- 
va    bs    niar,]VÍII»i      de     la     naiLtraUza  !     ¡lis 
íumhras ,     la     luz,     la    rcvoiucíijn  de    Ui  es^i- 
tícíones ,    y    de    los      titmpos!     ¡Q^ie    movi- 
mientos   excitan    en    el    el     kb^üt  ir    dei   sol 
y   su     pomposo    oc.iso!     ¡las     matices    finisi- 
mos    del    arcü    Iris  ,     y    las    figii:j>    infinitas- 
de    las    nuUca !      Una    hermoia     joven    Be     le 
presenta,      j  Couque    placer  considera    la    ele* 
gancia    de    su     cuerpo  ,  y  los  diversos  aCrac- 
livos    de    su    ñg'jra  I     hl    menor  de    sjs   mo- 
viniientoi     le     parece    reglado    por     las     gra-. 
cías ,    y     por    todas    partes    descubre   perfec- 
cioues.     El    metal    de    su  voz  j    lu    sonrisa, 
SU   alleuto  ,    los    lizos  undulaiues  de    sus  ca» 
t,í.'^  be* 


I 
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bellos  f  los  plicj^a»  dú  su  ropa  y  todo; 
todo  le  lisoiigea.,  todo,  todo  le  ¡iitef^sai 
le  traosportí;  y  apenas  va  la  poot]  áf 
ua  pie  C'-ibiertQ  con  gracia ,  quandu  ,{p 
siente  mas  connaovíilo  que  qiwlquiera  otrp 
que  sin  irnjginacion  viva,  viera  desnuda 
á  la  misma  Hebá.  gQ.'ieii  mejor  que  u(i 
hombre  dolado  de  una  liixla  .imaginación 
sabe  gozar  del  dulce  alieiico  de  los  ze- 
ñtoi,  de)  olor  sijavc  que  se  respira  en  la 
estación  afomacica  de  la  Primavera  ,  del 
coucicrco  melodioso  de  las  aves ,  unido  al 
dulce  acento  ds  las  Pastoras?  ¡Qje  im. 
presión  tie'iciosa  no  hice  sobre  suj  senti- 
dos el  ruido  de  un  arroyaelo  ,  q^ae  se  pre- 
cipita de  lo  aleo  de  una  roca  con  rei- 
.plandecicntc  .y  espumoso  raudal ,  y  se  di- 
lata por  medio  de  una  llanura  fértil ;  el 
■tnormurio  ,  aun  mas  dnice,  del  agja  que 
•etpemea  y  parece  regocijarse  entre  las  gui* 
jas  y  entre  (as  fl:)res  de  una  risueña  pra- 
Jerid ;  ó  c!  ruido  ligero  de  una  lluvia  de 
trímiivera ,  ó  el  oir  las  vi»ceí  aiegres  de 
■los  segadjres ,  Ó  la  armpnia  de  las  hores 
noiada  en  cadencia  ,  y  de  los  martillo» 
aque.á  lo  jexoi  hancn  gemir  el  ayunqie 
■COI}  .sus  galties!.  j,El  éipéciaculo  de  una 
■-'1  her* 
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hernwía    noche  ,    le    ac.".   cr.rm   fiera  rff  lí; 

el    c!jro-ohsciiti>    de    \m    C'ielns  ,    lo  í^diait- 
te    de    las    escrellai  ,    y    auu    el     silencio    de 
'•ta    naruralez!;    iodo     1«      agrada,      toio     lo 
embelesa,    y.t'>df>    lo    lie»d     de    un     -.Xtají» 
voluptuoso.      ¡Que    de      ideaí    agratidhles     se 
exIiEti    en    M>    alma    al  solo  -aspecto    de   una 
-flor   ó   de  un  ramillete    bieír  di^pncto!     ¡Y 
quantas     cosds    admirjbles    nn    docuore    Yu- 
ta   en    siis    p4seiis    iúritaríos!     Lj    mentir  b^ 
ülezj    analizada    Ihmj   su    mención  y   I"  ti'a>-- 
•gena.     Tjn    cicrtu   es-     qje    la     ¡maginjcioB 
es    una    de    Jas    mis    preci.oas    preí  og:iuv£| 
con    qiie     la    naturaleza    noi    ha     fj'crctidí 
-Por    tlls  grza  el    hombre    iwia    ii.fini'lad 
-píacereí  j     negados    á     lus    brutos;    es     supe 
ri><r    á     lodaá    las    d;n;:s    cridCijras,   y    inúc 
concurre    i     eu    fem,idjd.      Lo:.    pldccreí    c< 
esta    facultad    áuu     S(jn  ,     ge iica. minute     har*J 
■biar.do  ,    aquellos  que  en  todu  el   discurio 
la    vi>.4     le    ofreccii    la  mjyor  l'ruiciúii.      Latí 
fiiciz^s    del    cuerpo    se      i^niqiiilaii      y     no    sel 
reparan  ;    pero    la*     perdi.las    de     la     lougit-í 
Ddciuu  pueden    reprin^rsc  en  quiilquiera  (.aatliJ 
en    una    paUbra ,  d  d    e^i   para    la    fcücidad 
(leí    humort-  ,     lo    que    Id     üi.iZürd     p.ira     la  j 
itiiul ,  el  b^irniz  pqrd    ios.  colores ^  y  la    pri- 
ma* 
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íinai'era  para  la  tierra.  'Por  el!a  indo  se 
■  engfiínrfsce  ,  se  anima  ,  se-multipüca  ,  se  en- 
'beJIeue  ,  nos  agrada  ,  y  no?  interesa.  Y  'sí 
"es  verdad  que  la  multitud  de  los  objetos 
que  pueden  lisongear  nuestros  sentidos  ej 
infinita,  lo  es  t.imbisn  q.ie  solo  el  hombre 
.'que  está  dotado  ds  una  imaginación  viva> 
-puede  gozar  el  maynr  numero  y  hacerse 
'cargo  de  sns  innumerables  relaciones. 
I        Sin   embar^    estas    no     son    las   únicas 

tv'éniaj-is  que  ¿t  hombre  sica  de  una  ima- 
^in->:t>.n  fecunda,  pjcs  can  ella  se  pueda 
"decir  ,  que  focrza  a  'los  objetos  h.-riihles  y 
'bs  mas  ingratos  da  la  naturaleza  á  que  sir- 
"van  para  su  placer.  Cinvengí  en  qje  ja» 
mas  le  ofrece  sensaciones  mas  vivas,  maS 
-agraílables,  y  mas  permíiuntes  que  quando 
-]u  beliO}  lo  ^Craor<IÍMüno  acomp^fiaii  á  la 
■grandeza.  Nosotros  aborrecemos  naturalmcn* 
'■te  todo  lo  qie  parece  que  nos  oprime ,  y 
'creemos  estar  encerrados  en  una  suerte  Je 
■priiion  quando  nuesfa  vista  se  estrecha 
'en'  un  pequeño  circu.o  y  se  limita  por  tn- 
das  partes  corr  muros  ó  montaííds.  Es  ne* 
ccsariu  un  vaisto  hurizon  e  pira  recrear- 
■nos   pues'  los    ojos  guscan  de   vagar    sin  obs- 

I'  caculos  >^y''-  perderse  >    úigumíiUo     aú  ,    en 
uua 
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.   una    vaTÍtd¿dil\ñnÍiii,    de    objetos,    de    es^ 
lori;s,   y    de    ívimis ;    pert»     tic    q^mido    en 
qr^ando,    ei     mas      L'g  i6re    esp£Ci..ciilo  ,     el 
mas  aproposito   para    inspirar   uiu    suene  de 
horror  ,   sirve    para    dispertar     Ja     íinj^Jiia- 
ciun.      Tal     c3    la   v¡,[a    de    un  vafle    dcier- 
lo  ;    de    un    coiíjiiiico    coctii^o     de     moiítaáiía 
.sobre    puedas    lai    ana    s<.bre    Us    otras  ;  de 
roca?    incultas,    de    precipicjoí  eípauíjSui,.jiS 
de  ,una   prodigifisa     extcflunni.  de.  agui,     (  i) 
Pero   de    estas    Scciuiies   iugcinvias    pi- 
sa- 


(l)  De  este  myda  la  irtnginicsjn  bri- 
llante de  p.-iieiin,  en  el  iia  I.-'  d-  Te- 
le n.<  cu ,  bace  contrastar  el  düor  de  Cj- 
lipio,  de  ana  Diosa  in^nort^l.,  con  t<ts 
tespeiies floridos  de  que  nía  perpetua  pr¡- 
.niavera  vestiii  su  isla.  El  corazón  a  es- 
f.icia  recorrUnd)  las  piíturas  encanta  lora^í 
^ue  le  presenta  por  toi.a  partes  y  ni  aun 
la  descripción  del  naufragio  de  Te :  m  cu 
se  lee  sin  interés.  „Coii  frecuencia  dkei 
„C'lipso  permanecia  ¡imobie  ea  la  rioera 
y. del  mar  ,  que  regaba  eon  bus  lágriitts 
,,y  sin  cesar  vJ¡vÍa  lOí  ojos  bjcia  don- 
„(i^  .  el    huxei   4e     ¿.ulúet  p    hendiendo   ¡¡fs 


„oa-  H 
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samoa  i  la  realirfad  de  oi^jetos  espantosos. 
En  tiempo  de  Primavera  mil  disclngiiidos 
extraiigeros  concurren  de  tudas  las  provin- 
cias de  Europa  á  divertirse  con  los  tiie- 
los  de  la  Siiizd  ,  el  GrindelWjd  ,el  Breit- 
thorn  ,  el  valle  de  Lauterbrum  ,  &c.  To- 
dos los  miran  ,  pero  solo  tos  que  poseen 
tina  feliz  imaginación  los  contemplan  con 
placer.  Montañas  de  nieve  de  mas  de  ocho- 
cientos pies  de  altura;  rocas  despojadas  de 
verdura  y  que  amenazan  una  ruina  pró- 
xima j  una  mezcla  irregular  de  peñascos 
T.IX.N.'  6.  F  des- 


¡^ 


¡¡ondas  babia  desaparecido  de  sit  vista. 
„  Pero  de  pronto  descubría  los  despojos  de 
„uB  navio  que  acababa  de  naufr.igar  ;  ¡os 
Sibancos  de  los  remeros  hechos  pedazos^ 
„  los  remos  esparcidos  acá  y  allá  sobre 
„  ¡a  arena  ,  el  timón  ,  los  mástiles  j  los 
„cabos  -fioiarites  en  ¡a  orilla^'  Sin  duda 
nada  ei-  maS  doloroso  que  todo  esto  ,  y 
stn  embargo  un  lector  ,  dotado  de  una  ima- 
ginaciojí  viva  ,  no  quiere  perder  ni  un  so» 
¡o  ápice  de  esta  descripción.  Se  Ice  y  se 
Vuelve  á  leer  ,  experimentando  siempre  un 
flatH   dijicti    de   pintar. 
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desn'i'ins  ,  con  otros  revfítíHoi  Ae  hieloff 
piicnits,  arcos  ,  bovc  bs  foimidjs  sobre  la* 
ponf-iS  de  escos  montes  de  iiiíve  ,'que  loi 
reuiijn;  cavernas  profrjndaí,  y  algunai  vc- 
Cfs  tati  düat.id.n  ,  qie  aünddií  con  estoí 
puentes  j  tcirmie*  impetuosoí  que  se  pre- 
cipitan coD  estru.nrto  de  la  cima  dt  ¡al 
nioi.t,irijs;  fljresiai  negras  y  strinbrías  ;  tron^ 
eos  de  aniiguus  arboles  esparcidos  acá  y 
a'l.^  ;  fragmentos  de  tocas,  amontonadti^ 
tinipssta.ii-s  acorapaúadas  de  grandes  irue- 
iiui  ,  que  hacen  sjltar  estas  bóvedas  de  nie" 
ve  y  líí  precipitan  en  masas  enormes  ;  por 
lo  cnmuii  ,  un  silencio  fuiícore  reyna  ea 
¡iqtiflli'i  valles.  Todos  e^coj  onjcEus  y  otroi 
iB!)i:hos  quá  tí  necesario  cstii'.liar  en  las 
ri-hiLÍ(ines  de  Hill;r,  Gniuner  ,  Wyttembách, 
K:rjlio  ,  Biuiiit,  y  Mr.  S.mssurre ,  no 
in:,f>iran  iims  que  enfado  y  mleilo  en  lof 
aJrr,;s  fri^s  ,  a  paio  qjc  elevan  las  de  iot 
Qtn.intei  de  li  iinturalria  ,  llenándolas  de  en- 
Cusiumo,  Un  L<i:d  Inglés,  largo  tiempo 
inniiivii  y  s'jmcrgi,l,i  en  una  contemplación 
prc:<i  iij  ,  i^DCc  uüj  di  eitas  rnca^J,  cxcia* 
nio  j1  fin  j  con  en^rgíi  ¡  Ab  \  ia  naturam 
¡eza  aqui  ,  es  horriblemente  bella.  Ha 
vía  eicvudo  en  medio  üe  as  nuDcs  y,  roí 
•  dea* 
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íeado  por  tidas  parici  ¡ia  híeloí.  E;tos 
pii^iitci  snspifiriidn^.  ,  pnrec^n  mí)  vece*  mas 
C'jrijsos  qu2  losjurJÍiiei  de  S£iniram¡= ;  este 
cc.niíiiiti»^  sin  orden  5  excede  á  la  siinecria 
m''iiotnn3  de  iiuesircs  vergeles.  Se  pasan 
sin  dificultad  huras  enteras  en  observ^.r  es- 
tas ciniJS  ,  q-íS  los  u^tiirios  rayos  rfei  sol 
cubien  de  purpura  y  oro.  ¡  Que  m^ges- 
tad  se  ad.iiira  en  la  Luna  ,  quaiido  eita  rey. 
na  de  la  noche  se  aJslanta  á  paso  lento 
por  sima  de  e=tas  montañas  y  parece  que 
extiende  su  manto  de  plata  sobre  su  ku» 
perficie!  El  Pintor,  encaiitada  ,  duda  y  con- 
fie-a que  el  arte  no  pned2  reanir  Cantas 
bellezas    sobre   un    lienzu. 

Objetos     que     prodii:e  la    imaginación    para 

au'iientar    el    numero     de    nuestros 

f  laceres. 

Pasemos  i  la  ter"era  clase  de  obíetoi 
que  he  aniiiiciTlOi  Ora  nos  pnn;  delante 
la  imaginaci'ju  ,  piítcuras  coya  subli'iie  cnni* 
posición,  belleza  del  colorido,  vaíiciía  del, 
di.-eño  ,  eiicantu  de  I4  perspectiva  y  por 
eu  erecto  admirable,  eclipsan  quanto  loi 
mji    búbiki   piíiicrcs  h:.n  p.-cducido  de  mas 

f  er»- 
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perfecn  en  tite  genero.  Ora  nOs  hace  Tef 
una  tfupa  de  Jóvenes  hermosas  ,  mas  ama* 
bles  qoe  las  miomas  gracias,  danzando  en 
la  sfnibra  de  un  prsdo  fiotidí)  ,  ó  bañán- 
dose en  IdS  ondas  argentadas  de  una  la- 
guna.  Jmis  se  eiictjíicracín  mas  celebre» 
manufacturas  ,  estofas  mas  finas ,  de  una 
blincura  tm  ^resplandeciente  ,  purpura  tan 
subida,  6  bordados  tan  magn¡fíc(;9  ,  como 
■e  nos  pre^e.tan  en  los  almacenes  de  la  íma^ 
glnaclon.  jEs  nce^ario  crtnstruir  Ciudades 
inraeiijas  ,  con  edificios  mrgestuoíos ,  tem- 
plns  augustos  j  pdacius  suntuosos  j  superin» 
res  á  quanto  tía  producido  de  mas  perfec- 
to la  ¿rquit£Ctuia  '4  Acudid  á  la  imagi- 
nación  ,  que  para  ella  Codo  e^  obra  de  UD 
moniciiio.      (  I  ). 

Otrai 


(O  iSe  quie.en  pinturas  admirables; 
escenas  niuraviiio^íis  o  jocosas  :  descripcio- 
nes fintorescai.  ,  tiernas  á  iublime^  ;  tjlct 
en  pn  tomo  se  emuentian  en /«s  Est.>tiu-i 
ne"  t!e  timp-^m.ü  en  los  Idilios  lic  Gts- 
sner  ,  en  los  l'nemas  oe  H'nn.ro,  Vir^^ilio, 
6  l.oirio'-nsí  Vuestra  imagiíacion  os  pro- 
veerá   ue   estos   Juegos.     Léanse    ¡as  Faba- 
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Otras  veces  la  ¡miginacion  busca  mo- 
dos pjra  descubrir  el  velo  \  la  nat^irale- 
za ,  arrancarle  sus  secretos  ,  y  cnmu  de- 
cía   UQ   hombre    de   tálencu  ,   cogerla   en   el 

be- 


las  de  La-F'intaine  Je  verá  que  la  ima^ 
ginacion  dictaba  y  el  paela  escribía.  ¿  Se 
apetecen  pinturas  grotescas^.  Bui.¡uense  en 
T.mé  de  Birgul-los  ved  a  Mitit'uí  de 
ronda  por    el   texada    de   su    dama. 

Iba  galán  y  bravo: 

Un    cucharon    sin    cabo 

tiesios   de  hierro  ,    de   sacar  buñuelos 

Por    casco ,    en    la    cabezn. 

Que  en   ella  llene    la  mu^or  flaqu¡za,„„. 

Broquel    de    cobertera. 

Espada   de  acaballo  ,  que    antes  era 

tu:hi:lo    viejo    de   limpiar   zapatos^ 

Qiie    el    soHj    llamar  ,    [imtbiiiit  gato" 

Plumas  de  un  pardo   G-rri^n  ,   cogida 
Por   ligereza,  pero  no  par   arte, 
Asi  rortdaoa    el  nuevo    ÜMñuáátK. 

Si   un    alma  fria  se   fustera   á  cantar 
Ja  muerte  de   Idamaiite    inmohdo  por  ór-^ 

den 
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h'erbo ,  v  aqiij'lo  que  los  sentidos  no  p'ie- 
á.n  ajToximir  ,  6  lo  qii!  I.i  n^va  no 
al'-arzi    a  penetrar  ,    la  inia¿iiiJcion  [<•  com» 

po-  - 


den   de    IJ.imeneo    su     Vadre  ,  diría:    Muríí 
rii  \a    primivfra    d>^     íu    vMa.      Pero    ilexad 
á   la  imapjnmicn    olstsntaT    sus    riqueza- y 
adniira.Ua    .,  Al      mo  do     que  una    bermo.-it 
„r.ziüct7a    en    medio    di    los    campos,    cuja 
„  raíz    ha    corlada    el     arado  ,  se    marchita' 
„y    cae.      ídioiincs    awi    tía    habla    ^erdtdi\ 
,, aquella    animada    b.'an^ura    y    belleza    í"*] 
„  enanian    los    ojos :    empero    ¡a    tierra    y/tl 
,,no    ¡a    SD\t¡ens    y    Su    vida    qiieió     npüga- 
,.  da.      Asi    el     hijo    de    l.l..incti:í)  como  uni\ 
¡¡ruerna  _^Jr  ,  pereció  crtielmente    en  su  prl- 
¡.mera    edad"     En    una  palabra  ,  pura  ca^i 
twcer'los    tesoros  y    que    crea    la     ¡•vagina- 
cisn  ,  y    sr.biircatse    con     los     placeres     que 
if.ípira  ,    i:-¿:ifcise   las  obras  de  esos  afor-\ 
iu-.jdo'-    genios  que    ba  li'fl^mado  ,    y  se  ba- 
ilarán r a  gol'  luminosos  ,  T¿la:np/igos  que  des* 
/i(>j;í"-.jD",    úhjeins    diít'ñ.-uos  c'ii  colores  ohs  A 
euros    Cjue    ¿e    imprimen     pr. •fundamente    ení 
el    alma ,    lineas   rtcortiid.ts    qUe'     ÍiO    pare^ 
ce  qüt'^sr  ¿:parta}¡  de  las  re¿¡as ,  sino  pa^t] 
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pnne  segim  nuticrn»  arciiiíps.  As!  es  que 
por  Sü'  rerurstij  ha  producido  el  genio  tan* 
tas  obni  tniíitr.is  de  que  no  se  halla  mn- 
gnu  Hiodelo  en  I3  naiuralcza.  Que  se  cal- 
culen puei  )  loda;  las  e>pecie3  d¿  placc" 
líS  qrie  aqiieljj  excita  y  el  numero  cúsÍ 
¡(.finiíü  fie  e^Eos  pdCtrirS  y  s;  CüiittSará 
¡de    quanc'i    no^le    sometí  deii.ii>rei.! 

Ltis  ServicíDS  esenciales  qtic  ella  nos 
hace,  ahreii  tjmbíen  Ui  vjato  campo,  pir 
lo  que  me  iimitiré  'olo  á  indicarlos  ,  pjsí 
que    nadie    loi    iginira. 

La  i-iTia¿i[HCÍUii  eniülzj  las  amirguras 
de  la  p'jbteza  y  a'iv.d  b<i  cruel  cirga. 
tur   ella    el    pubre    Cbíifundidj  en   la    mise- 

rid 


ra  sacar  el  a!ma  de  los  lertores  3  de  s« 
inaccian  ;  ¡deas  finas  t^iie  nc  TS^reseman 
tnis  que  u"a  parte  áel  objeto,  para  Je- 
xar  que  las  demás  as  adivinen-,  ¡o  gran- 
de .  la  Hable  ,  lo  sublime  .  h  risueño  ,  lo 
gracioso ,  lo  triste  ,  iyc.  prodigados  por 
tod  s  partes.  He  alvidí  el  autor  ,  y  uni- 
camente  se  ven  ios  aójelos ,  experimentán- 
dose sucesivamente  las  paiiuiiíS  mas  o  ttie- 
eos  vivas. 
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ria  y  en  el  mennsprecio  ,  goza  de  la  ele- 
vacion  y  felicidad  de  los  Potentados.  No 
Sillo  In  eniritiene  con  la  e^piranzí' de  una 
revolucinn  imiy  posible  en  su  situación, 
sino  qiie  le  [;cne  delanre ,  pnr  una  parte 
las  vemajas  de  la  píz ,  de  la  salud  qua 
disfruta  y  aun  de  la  obicuridad  en  qusj 
vive;  y  por  otra  lus  estorbos  j  los  cui- 
dados y  el  gran  vacío  q'Je  aun  deii.iti 
Jas  riquezas  y  la  vaníd.id.  Uno  de  los 
primeros  dias  que  Diiigenes  habitaba  en  su 
cuba  )  mienrras  qije  comía  un  poco  de  pan 
seco,  entió  en  la  rtai^cion  de  ir  á  dis- 
fiutiir  de  los  placeres  de  una  fiesta  publi- 
ca en  una  Ciíjdad  inmediata  ;  pi;ro  vien- 
do que  en  su  rededor  había  algunos  r¿con- 
cilios  ,  q[ie  se  alioientaban  con  sus  miga* 
jas,  se  dixo  asi  mi-mj  \Pueí  que  )  Jjio' 
genes !  j  podras  negar  que  te  portas  can 
magnificencia  ,  fueS  tu  mesa  mantiene  con 
lití  ¿tti^crdkiüs  tantos  huesfedes  ?  Epicu* 
ro  dccia  tiimb\-Ai:  i^queí  que  no  puede  con^ 
tentarle  can  ¡o  poco ,  jamas  estará  conten- 
to c-m  naja.  De  mi  puedo  informar  ,  ^que 
teniendo  pan  y  agua  ioy  tan  dtclfoso  eo». 
tno    'Júpiter. 

La   iin.i¿íaai:ign    rompe   los   hierros    del. 
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escljvo.  Lns  amigos  de\  mismo  Dioge» 
nes ,  le  propusieron  im  dia  reícacarlo  He 
la  servidumbre  de  Xemaca  su  Scrur.^No 
hagáis  ui  ,  les  dixo  el  Filniofn  :  j  igno- 
rail  que  los  Leoiies  jitnas  han  servido  á 
los  mismos  q:íe  bs  alimtnian?  antss  bien 
al  contrario  ,  estos  sui>  los  que  sirven  á 
los  LeoDes.  No  ,  qualquiera  que  se  ima- 
gine ser  esclavo  ,  aun  qucndo  sea  conde- 
ludo  poc  ia  avaricia  á  sacar  de  las  obs- 
curas minas ,  el  oro  ,  que  después  los  ri- 
cos prodigan  con  tun  p^ico  discernimieiitc, 
él  puede  giizir  las  dulzuras  de  la  li- 
bertad.    (  I  ) 

La  imaginación  disipa  la  meiancolia. 
Meuandro  sostiene  en  sus  Fragmenros  ,  que 
la  melancolía  es  el  mas  cruel  de  todos  nues- 
tros   malcí.     Los    Médicos    sBtoian  también 

que 


f  I  )  La  imaginación  consuíla  al  afii' 
£Ído.  ^  ouiig  ,  privado  de  una  eípasa  d 
quiejí  amaba  ,  ia  que  acalcaba  de  espirar 
entre  sus  brazos ,  escribía  á  Finuenelle: 
,,Este  pesar  ,  cuya  violencia  diseca  e¡ -prin- 
f.eifio  de  mi  i-ída ,  ■no  del  todo  me  pri- 
ifVa    de     intervalos     agradables  ,    que     un. 
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q  le    c!Ia     íiiterrimi^.;    la    circilaclon     Ai      Ir 
■aliare,    eip.-'3    a    lam     im¡>¡le    la.     di^es- 

tinn 

^,hon¡hre  de  alma  fri.t  no  s.ibrii  dhfru- 
,,tar.  To  vagf  can  una  especie  de  ííe» 
^,¡icia  enderredir  de  la  tum'-a  de  mi  Et- 
,,pOia.  E'J  el  sile'ií-in  de  ¡a  noibc  me 
j, parece  es::i-har  su  iomra  y  anub.e  v:)Z% 
f,el  m  irmot  miímo  ^  que  a:-rr.z'},  me  acuer' 
„da  de  aqv'.Uos  'lisiantes  de  deürio  aue 
,,  pruibaí  los  wn.intes  virtwis  >s  á  vutit 
,tdül  objeto  a"}ido.  /Ilg  rus  ve-es  me  ji» 
j,guro  á  esij  espjsa  fe  ¡z  ,  tí  qitiet  deshan-' 
„  r#  con  mis  1  .'grimas  .  g  z  in-lo  ya  de  la 
j,  inmortaliUad  ;  entm^-es  yo  me  lisfingeo  con- 
^,la    cíperunzi   de    serlo    igiulmante   en  su 

,compjñiii  ,  y  mi  ahna  sale  lie-  st  ,  esm 
j,  fiT  es  un  m-jmenií  de  eniuii^imo.  ói, 
j,  íipes.ir  del  cendal  fúnebre  qae  cubre  mi 
^¡meme  ,  aunque  mi  alma  se  i  lírt  cesar 
^despedazada  con  la  im:¡giiiactan  de  una 
j,  esposa   que  ya    ns     exhtc  ,   y    que     un    me 

j,  queda    otro    consuelo    que    el    de   medir    el 
intervalo    que    nos    separa ,   yo    me  juago 
j,  aun    ¡ñas    dkboso    que    Z¿auH,    sus    emii- 
^siastas  y   sus    nuáiot," 
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líon ,  cau'a  enfennedi^dci  violentas  de  ca« 
bezi ,  y  en  una  pi'abra  que  es  el  vene- 
no de  \z  vida,  Peco  que  cosa  injs  pro* 
fia  para  dMo.ir  sm  .isaiCos  qus  1.1  iiiia- 
gínacion?  Esta  no5  lleva  por  camino» 
aijradgbles  ,  pnr  li  mena;,  hrta  el  m.j- 
meiiM  en  que  cq^jcí'a  ft  vé  ublig-idj  á 
dexarnos  y  tj  ■iidiKkinos  de  de'ante  los  sen* 
timiencos  de---- agradables  del  instante  pretil* 
te  ,  nos  siiJiicia  un  púr/cnír  risueíí.j,  üeiti- 
pre  complaciente  ,  ella  'e  preita  á  nues- 
tros gJíCns,  á  iiUíS'.rai  paiit.nei  ,  i  nuej- 
tras  de  ilidades  ,  á  n"je?ira  situación  actual. 
Ora  divierte  con  obj-tos  alegres,  ora  lla- 
ma la  atención  con  sales  y  ocurrencias 
agudas.  Ella  es  qcien  di  Sü6limi:iad  i 
hí  cosas  mas  comunas  ,  qaieii  e-pr=i-ce  la 
alegría  en  los  objtt'ji  tn:i  serios  ,  q.iien 
emljsilece  todo  lo  q..e  toca  j  y  pnr  ludai 
partes  triunfa  de!  enfcdo  y  m^laiícolb.  En 
lina  concurrencia  nurni:.(ja-i  ,  no  es  menes- 
íer  mas  q je  un  hom'Dre  ül.Eií,1o  de  una 
inuginacion  vivj  y  briljar.te  para  anirnjr 
la  cunverracínn  y  poner  á  todo  el  lauoclo 
de    ^huen   humor. 

Ci-i;t';mrs     sun  todavía  ,    en    el   numfro 
de   sui   ventajas  ,  el   Ssceudience   giií'  dá    so. 

fare 
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hrc  los  enteildim:;iii.i9  y  Ins  cnraTrtnei; 
$f.  Ic  acosa  de  iio  crear  rr-a%  q-it  iluiio- 
nes  y  fiíntaíinis  ,  sipongim-ijlo  p-.r  un  iiij- 
tüíite:  nijs  no  se  pudra  nfgsr  qi¡c  e'tsi 
jUifiones  siin  placeres  [  Ptrj  ,  qujn  mjl 
conocen  b  naiurakza  los  que  usan  de  tal 
Jíngiiage!  ¡Que!  jes  una  ilii5Íon  el  po* 
der  persuadir  y  «un  tn  >ver  a  su  arbitrio 
naciiuies  enteras  ?  g  Que  c(-sj  iiiciiris  qui- 
mérica ,  6  mas  bien  ,  qu.-  cusn  mu  uiil 
que  la  verdidera  eluC  lencia  í  ¿Y  qujl  es 
lu  finí  CuiveuLer  y  tnnver  ■  lo  que  no 
p'dra  coníeguír  un  OrdJor  ,  sínn  h^ila  el 
medio  de  ^-gradar,  j  L-imo  podrá  put;, 
él  ,  dirigirle  hjsca  el  entendimiento  y  co- 
razón ,  sino  pasa  por  li  ím.iiiiiiáciin  ?  Pot 
csc'j  Q^iimiliano  a  tirmj  ,  q  le  el  placer 
conttiüjje  sü(ir¿  todo  a  la  pcrsuaci'in  j  cre- 
yendo el  oyente  cou  f.ici!id-id  lu  que  « 
agradable;  pur  e>te  medio  ,  añjde  ,  satis- 
face el  oíador  á  la  par  el  entcn'liiii¡ent^ 
y  el  corazón,  brindandi  al  prim  tí  coa 
Id  ver.Jad  ,  la  solidez  de  los  pensamii;nti.5, 
y  las  pruebas )  y  cunteiitando  la  imagi- 
nación con  la  belleza  j  la  delicadczi,  U 
eleccinn  de  las  expresiones  y  las  frases. 
Vi  ¡¡(¡fií  el   iuipciio    que  Dímostenes  y  Ci- 
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teron  alcanzaron  :  se  lt#  ha  comparado 
á  un  Incendio  que  devoraba  y  Cünsumia 
iodo  lo  que  encontraba  :  i  un  fiiego  que 
lio  fc  apagaba  y  qu;  se  apodír^ba  ¿e  to- 
do. El  iTiiímo  César  no  pjdo  i'.c tenderse 
quando  Cicerón  peroió  á  fobor  de  Liga' 
rio.  El  Üictatiur  romano  habia  salido  de 
su  casa  con  el  animo  re^usltu  ds  no  prrr- 
donarlo :  así  lo  hübia  dicho  á  suj  amigos: 
efectivamente  se  mantuvo  iiiflexíolc  mien- 
tras qire  el  orador  no  empezó  á  hablar, 
¡Esfuerzos  inútiles!  César  se  vio  übligi- 
do    á     perdonar. 

Aun  diré  una  palabra  y  concluyr.  La 
Imaginación  parece  habérsenos  dad-j  por  la 
raiuraleza  para  que  v^!e  en  la  Címsetvj- 
cíon  de  nuestro  ser.  Qjando  yn  marcho 
cerca  de  un  abismo  ,  me  precipitaría  sin 
duda  en  é'.  ,  si  en  mi  f,¡bor  solo  tubiera 
el  recurso  frió  de  Ja  rí-flexíjn.  Empero 
díverías  imágenes  hotronisas  se  graban 
en  mi  celebro  con  c^racte  res  de  tuí;;n. 
y  creo  cscucbar'  el  eitíiílido  de  Id  ro* 
Ca  que  ha  de  desprenJerse  en  mi  cal» 
da.  -  Ya  veo  mi  cuerpo  dsspsciaz.i  -.■.>  pa- 
decer mil  muertes  ,  antea  de  sufrir,  la  úl- 
tima. Me  repctseiico  con  las  coiiV'jIsío- 
'   •  nes 
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nes  tie  la  de!.'=ji.  rriL-iu'i  a  una  Msd-e  qie 
votla  á  HOíazar  ti  caf'ave-r  muti><iii<i  de  sa 
tiijn.  E>cji  \ás3i  icfribics  C  'iimu¿iren  mis 
fioras  ,  y  lUc  apaiDi  de  un  peli^ru  qie 
p'idierd  paiL¡r  a  rciliiídd  (  I  )  H;  .iqui  to- 
das l^s  vríiitii'ás  qu=  el  h'inibce  d:i>TU[a 
pnr  ]'•  ¡luagúi  .cinn  l»s  qUK  sino  penua» 
lien    ícr     1j    mcjur     fjculiad    cIcé    a^ma  ,    al 

me- 

(  1  )  Es  uí!J  oiifA  ¿obre  el  ririgen  de 
loi  c.innciini-nii.i  cijiiunca  ,  Je  refiere  :  que 
un  bnm'.ne  at-jrmentaJo  di  la  gota  ,  y 
fnr  Luyi  cauia  no  p'iJia  sostenerse  en  pie; 
vio  entrar  en  el  mfimento  que  mtnos  le 
espiraba  ,  á  wi  hijo  suyo  que  juzgaba 
ferdido.  El  íhljr  je  ¡e  auimntó  cnn  la 
alegría  y  turbaciin.  Uii  insianle  áeipues 
adviitió  que  se  in:e:¡d'iaba  l.i  casa  ,  cot 
tuyo  susto  ,  qtttdó  nwt  man  imposibiUcad^jM 
di  dar  H-i  pisa.  2".í  fuera  del  peligra^ 
y  mas  empeñid'}  el  faegí .  oyó  que  se 
Je  hus^a.'a.,  creyendo  jui';j  ¡a  vo¿.  dd  cir, 
tro  d?t  i'iíeiidiü.  t,fí  este  caso  su  tmjgii 
naci  n  súbita  y  v^vjmetae  exaltada ,  pe'isani 
dú  e:i  el  rhs¿a  ,  que  pudo  bjlicr  fjsada 
tero  sQ^if   tudas  ¡as  fortes    de  su    eu-rp^ 

fffl- 
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menns    prueban    que    sin     ella    el     hombre 
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Tradu:.    del  franc.    for  A.  JJ.  X. 

.  poesía. 

EL    TE  ni  O  R. 


I^uando    oye   Sildo  que  h  Eleni 

Un'  ad'iltero   robó, 
Causan.-Io    sangrientas   gn2r^a^ 
Dice    cíin    trem  u!a    voz; 
i^i   robará  d   mi  Zagala 
Algua  violento    Pastor ! 

Quando  v¿  FIito  que  astuta 
Estiende  aigun    cazador 
Su:i    redes    engníudoíaSf 
Dice  con  trémula    voz: 
I  Si  engañará   á  mi  Zagala 
Algún  astuto    Fastor[ 

Qiian- 

froduciendo  tjl  revolución  en  sus  buinom 
res ,  <jue  de  ella  te  ¡e  siguii  su  total 
tutnnotí. 


I 
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Quamlo   veo   qire    a    las    ajjuat 

D;    (^Vijfo     KecaleiiU 

Htchci    uii   Percador  anzuelos, 

Digo    coij    trémula    vfz. 

^t   engañará    á  nú  Florinda 

Ais!ín   astuto  Paitorl 

Qitando    veo   que    á   las    aves 
Agarra    el    rapante  azor, 
Esta  duda   roedura 
Se  me    ítene  al    corazón; 

¡  i'i    ure    robará    á   Florindrí 
Algún  violento    Pastor  =i^Iarce!o. 

PROVERBIOS     DE     LOS 

FINL\NDESES. 


I 


a  Experiencia  unida  con  la  ciencia  ha 
daH)  luojr  á  la  invtneion  de  loi  Prover- 
bioí  i  invencínii  tjn  análoga  á  la  nai'jra- 
Icza,  que  tudas  Ls  Nació  lei  ,  siu  excep» 
itar  h;  ma;  bjrDaras ,  o  menos  civiliza- 
das ,  tienen  algunos  en  su  propia  lengua. 
La  FiU'a:ides3  es  muy  tVttil  en  Fr*  vetólos 
y    lUuCUba    ús    ellos   dicen,    mucoocn  muy 
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pocas   palabras    y    Ain    á    conocet    la    vivc- 
zj    y   perspicacia   de    los  q'ie  lus    usan.     La 
mayor   parte   de    ellos  eitdii    esctitos  en  ver- 
so ,    y    divididos    á    modo    de    los    Hebreos, 
en    dos    hemistiquios  ,   de    los    qnaies   el    se- 
gundo   explica    y     desemtiielve     el     sentido, 
riel    primero.     L')S   síguienies     estin     tradu- 
cidos    literalmente     y     podrin     servir    para 
formar    una   idea  de   ios  demás. 
t     j, El    hombre     bueno    ahorra   de    su   ce-. 
,,iem¡n;  pero    el   malvado    no     dará    iii    un 
jj  grano   de    su   fanega." 

„EI.    sabio    sabe   lo     que    rfehe     hacer; 
„el    necio   prueba    á    hacerlo    todo." 

^Las  lagrimas  no  ahuyentan  las  penas; 
,,u¡  la  pesadumbre  es  un  remedio  contra 
„lü3  tóales  qué  se  padecen,*^ 
!■  „  El  que  se  ha  ensayado  antes  ,  al  mo- 
^^„mento  pone  en  practica  lo  que  se  le  en-. 
j,carga  ;  pero  ei  que  carece  de  experien- 
„c¡a  se  detiene  antes,  y  reflexiona  para 
„  empezar." 

,,iíX   sabio   aprende    con   todas     las    cu- 

■„sas;  los  discursus  del  necio  le  [aprovechan. <' 
„La  principal  delicia  dé[  hombre  ci  la 
„  heredad  de  qae  es  propietario }  ningún 
,,  monee  ,     le     parece     mas    agradable   qug 
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„  el    s(iyb/f 

,,  ül  extrangero  es  ii'jsitro  hermjnojef 
jjhormra  que  viene  de  kxai  tierras  ei 
nuestro    pari<;tiie. 

„  Acabada  jtia  obra  ,  debe  comenzara 
j,se  otfii  :  sl-  oierde  tiempo  quandú  se  tiícc 
„¿Q^    h.ré?" 

„El  escardillo  del  homíire  ¡iidüstrioro 
"„  siembre  ciria  ;  p:ro  el  necio  contiiiua- 
,,  mente  esti  afilando  la  rexa  de  stl 
,,aiado." 

:=Extr:¡!:t.  Vayag.    au    Cap.  du  Nori' 
pJT    M.   Acerbi ,  trad.  por    B.  B. 

ODA. 
A  LA  NOCHE. 


\.J    tTlUÍ 


I  V-'    tranquila  dulzura 

Ue  ia  ap^cinle   noche  silencioií, 

Q^e  ileiid   de    Icriiiira 

IVji    jnim!    dnlrrDi.i, 

Ob;eivd  en  tu  imagen   magesiuosa! 

A  quailtuS    ti    temióle, 
V  a  tjiijnioí  ci   propicia   esa  tii   sombra; 
Undi  vecei  terrible 
'J ..  =-'  Til 
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Tu   cbscurMaJ.asiinibfn, 

Y  el   alrpá    nlguna   vez,   dulce  te  nombra. 
De   Estrellas  esmaltado 

El    velo    df    7?fir  ,  azul  te  obsteiita 

Y  aellas    heimaseado, 
S.i    rns^eftad    presenta, 
Qjaiida  Febo  dorado    ya  se  ausenta; 

Li3    Liina  placeada 
Luce    y   triunfa   del    Sol  en  el  instante 
Qué  toda- tnamorada, 
Cnn  afán    incesante 
Bixa  á   basar    el  -yá  dormido  amante. 

El    sesgfi    y  claro    rio 
!iirmura  ,    sus  criíE^Ies    jgitando; 
el    triste   .dolor    inio 
Efl  su  í^uerer  pensando. 
Con    llora  esta  ,  sus    aguas  aumentando. 

£i   vient-j    b'snddniciite 
Con    los  Cipreíes  forma    blando    rüídoj 
Y    el  pecho    tristeraenie 

IAcompuíía    afligido 
Con   suspiros    ámenles   su  sonido; 
.  '  Lid    cucuiitaiiora    caim^, 
y   de  la    Nocbe  todas  las    dulzuras, 

|£iiije!esan    mi   aimu, 
Pero   es  con   sus  ternuras, 
pii   doler   aumeiiuiido   y    desventuras: 


^^ 


^ 
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farte,  Noche  j  al  abismn, 
Y   Febo    tnrne  ,  y    traignn;   alegría. 
Mas  siempre   siente  el   mismo 
Dolor  ,  el    alma  mia. 
Que  es  la  yá  igual  la  Noche  ,  y  claro    0Í3> 

¡O   Oiiris  ,    Cus  de-idenes 
A   tan   cruel  extremo    íianme    llevadoj 
Füei    cruel    y   bella    tienes 
IVIi   corazón  atado, 
Efi    cidt-nai   que  amor,  fiero  ha   labrado! 

El   Ceño  templa    insano 
O    vuélveme    el  ícliz    grato  sosiego 
Para   que    piieJa    uf.mo, 
Yd  libre    rfe  amor  cirgo, 
IVlirar    con  gozo    Luna  ,    Sol ,    y     F;iego. 

CARTA. 

El   Librito   de   memoria   perdido. 


s. 


►ei'ior  Editor:  Estando  noches  pasadai 
t..m.indú  el  fresco  en  la  Aldmeda  vi  bri- 
llar una  Cusa  junto  d  aa  poyt>  :  biKeme  í 
cn^erij  y  halé  que  era  un  Librito  de- 
memoria  eiiqua denudo    en    tdlilete  ,■    aDrik, 

y 
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y  dcjpoe!  de  haberle  repasado  bien  j  Ití* 
do  y  relcido ,  me  determiné  á  tniMarse» 
lo  á  V.  pira  que  si  le  parece ,  lo  anun- 
cie en  su  PerÍ6Jico  y  se  lo  entregue  i 
la  persona  qus  acuda  á  recogerlo  ,  medían- 
le las  señis  qie  pirticuUrmente  maoifiea- 
ten  ser  suyn.  Queda  siempre  de  V.  s\í 
ipasíonado   Subscriptor.     C-  G.^= 

A  esta  Carta  acompañaba  el  Librlto  rw-. 
yas  señas  y  contenidos  se  pondrán  g]uí 
para  dhenion  de  nasrircs  Lectores  y  fa* 
ra  que  legue  á  noticia  de  iu  Dueño ,  y 
/o  recoja ,  dando  otras  señas  que  quedar» 
reservadas  para  su  verificación  y  legiti' 
midad. 

Señas.  E!  Tafilete  es  de  color  de  ro- 
sa: y  tiene  pur  cantos  flíchillds  de  amor 
graciüíameiite  enlazadas  con  hojas  de  lau- 
'el  ;  en  el  medio  ,  hay  una  pequeña  me- 
dalla verde  esmeralda  q^ie  represeDtJ  á  Cu- 
pido en  los  brazos  de  una  Nir.fa  ,  .retra- 
to al  parecer  ,  de  la  misma  Dueña :  su 
rostro,  es  la  rosa  al  salir  del  boti^n  ,  ojül 
negros  ,  y  de  suma  viveza,  diertts  de  mar- 
fil ,  pecho  di  alabascro  ,  brazo  torneado, 
FOpaje  gallardo  ;  el  peynailo  y  adorno  de 
la   cabeza  ,    (jfi^l  nos  reprtsentaO   á   Jas  Sa- 

cei- 
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cerdotizs»    ¿c    Ve;;u;  :   Cuv'\ 'o    Te  ofrece 'col 
raisiies    que    ella    etha    dei(¡£ii(>5:;meiife  á 
pie-;    el    Interior    consta    de     v„rtas'hoj.'is 
fiMÍsiaia    Vitpia  ,    y     tn     ellas      hay      apunta 
ciünss    sijelCa; ,     legi  tius  j     cnenit cilios  ,  uaJ 
lüi ,    y     citrj;  ,    alguiMs      ititiy     g^ír^ipaiosa 
y      faii     imposible     de    poder      deiicítrar:    ifl 
q  le    he     li»:  ndu    mas    intelcgible     se     redjC 
á    lo   sifftiiente; 

Xiciei Tertulia    de  M.    P faí 

t'd'y.> pcrctí  cien    doblonci N--  vi^ 

i¡->  ÜiiD   'Njrciio El    líiron    de  **  ha-i 

ce    dos  dids    qut    está  enaniorado  ár  i.i   F-:;í 

cfciira    de    \i    cal'e    dtl     Ajre Uirr  qid 

es    ni  ly     íjiiiiica  ;    pero  no   lo    e.<.<'...   Su  he« 
I113EÍ)    colur  .  lo     lietie    a     1j    mudi!ta    '['.. 
b^y'a    bien  .  pero    cnij    de'girru. 

Nota.  D.-.|)eíiÍr  á  '¡i  triida  , porque  ayce 
ine    hizo    mal    el  múñete. 

Se  hí  mu  lado  á  otro  cariüo  Don  Fran] 
cico;  lubi-^aJií  iirx.¡dj  A  Margarita.. .^ 
dii;e     que    la    ba    dcXado   porque  por    tamarj 

t.m^rii    picdrai    de    U     calle ü^ie  cr4 

EU  -Vigi^siuo    aiTiaiiCü  j     otro     al     p'ie^tOM... 
litiie    £Í^n .    de    ti.ntuí    y    de  4haoudore!....3 

Mr.  Cri¿Tt  va  sieiiipte  cuii  la  cjBc* 
za     muy    isíidUtddaj  diceii  que    ^    de... liga 
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ra ...r.   es   biteu    mtizu ,   pero;    ¡  quien    se 

fijra ! 

Como  Don  Ko^ue  estl  siempre  arquean- 
do I;s  cejjs  y  ericiigiendtse  de  hf  mbras, 
dicen    qF'e    e5    sabifí.,.. .......     J^on    Casio  r.izn- 

Cd    hübU )    y    dicen    que    piensa Ei  un 

be=[ij 

M^rt^s Por    la    mafiaua  peseé    en  la 

Plazfl   de  Sjo   Aniunio   ;  picaba  ¿!go   ti  sol,... 

£1   Cudecic^    es    como    una    piatj el  ae 

perJcrJ    cojí    la    Cc;[id?=a  ,     vieja  ,    lora, 

pern    lime    CTipefiJ     y     lo    s.'.Corá     p'ciito    á 

oücÍmI  ,  aunque   no     sepa     la    ordenanz.i 

Acand   de  bordjr   la    camisa   al    Aitetez  ;  ha 

,    qucddiio     contento Q'.ie     r^'^dtz  j  qua-- 

tro  visic,;S  de  duelo,  de  parida  ,  de  wu- 
ddiiza  de  casa ,  y  de  Di^tla......  hay  ma- 
jadería Cuiau  esta  ,  no  f-in-en.  !ai>  vÍíKís  mss 
que  par.  incomodar. ......  La  G.impüüi.i  Có- 
mica   ti    maiiíimí pciu   i.o    lidy    otra 

íüsa ,    j  que     hacer:, Ai:oche    me  doripl 

en  ia  tertuiií qije  secatura  ,  no  se  ha- 
blaba   sino    de    gutrrai     y     paceí.. *.     ¡qua 

ciiiivcrsacion  tan  divercidj  pata  lina  nmtha- 
clia. ..,,.,!  pft\,Tqüs.  110  se  van  á  un  Ca- 
fd  i....»  El  ftjarqiiés  ms  gusta  ,  siempte  liaa 
liíjtitias    iuteiestiitts,   el   sabe    quHiito     p-sa 
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en    Cádiz.......    ¡que    co;3s    me    cr,rtó! 

pero  yo  n-n  me  eipjnio  de  nada  ¿  corte- 
jos'¿  siempre  tos  ha  habido  y  loi  habrá 
míentrai     hqya    hombres    y    mitgeres 

Miércoles.     El    B.iron   de**     cftá   deses- 
perado ,    p..rqne     ha    puesto     el  amor    en  una 
O^qieta  j    según    el    dice......    poco    sabe  de 

míndu  ,  ¿que  miiger  de  tono,  no  lo 
«^  ? [itt)io  ,    tonto... 

Mi     Alférez    y    yo   tciiemns    muñecos.,,.. 

no    dexa    de    fund.irse el  Gcanüdiiio...  ■ 

Si  ,    el     Granadino  piietle    dar    zelo*    al  mis> 

itio    amor. subre    qie    me     gusta-. ...    pcri* 

no    qoiero    comprometerm':    con     nadie i 

el     Crtdetilo   es    e!     q!7e    me    parece    me  con- 

'  vcndiii  ,    lo     hjrü    á     mií     mafias,    y u 

I  pero    ci     Demonio   de  la   Condesa    vieja  !..... 

La     M-ria    Antonia,    es   h-rmosj  ,    pero 

lo    sabe     y    eso    la     pierde. Sin     embargo 

la  vercí  el  otro  día  en  el  bay!e  de  la 
Acaüeiiiij  j  pues  me  llevé  lo  mtjot  de  la 
satc 

H  ^y     me    he     negado  ,    poiq'ie    es  día  de 
pagar,    como     (rimtros  de     mcs ,  y   noten* 

*g(i    ric    df  nde     fatiirlu ¿quitn    me    mC" 

le    con    miithjchu&í     voy    a    djflei  de    raa- 

-no.i  Dou  Estev4it es    verdad,   pagado 

cíe- 
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cincuenta,  pero  es    rico á  ¿1;  es   piecU 

so si»    preciso. , 

£1    agua    virginal    que    me    traxeron  de 

Parii  se  ha    acabado i  que  excelente  era, 

me  haciainas  Jnveny  blanca  que  la  Colegiaüta 

q')e  dicen   iiu  tiene  aun  16    ario; Sin  lo% 

que  msmó ,  y  anduvo  á  gatas....  j  diez  y 
leis    años!    no    había  de  ser ,  ] 

Don  Casiano  ,  que  es  mí  escardillo,' 
me  dixo  que  todos  habían  dicho  la  otr% 
noche ,  que   yo    era    la    mas   hermosa    y  pe7 

timetra    de    la    Sjla el  fií.f.  n    del  Viz^ 

conde  ,  dÍxo  ,  sonríentlose  »  que  yó  me  com*^ 
ponía  bieo guiñó  del  ojo  3  la  Mar- 
quesa  de   T.  N.    que    es    otra  tal j  Qoe 

lera  ,   que   habla     mas   la  que    li^ne    porijua 

Callar baylá   once    contra^íanza^ E.\ 

muy    bonita     la    novia    del     Condesito 

]  pero    que  sfsa  ! 

Jueves.  Esta  isiiúana  salí  algo  pálida, 
dicen  que  me  cae  bien todos  han  ala- 
bado mi  corona  de  grama....  cierto  que 
parecía  natural 

Por  todas  partes  me  persigue  la  Cen? 
desa  vieja  coa  el  Cadetito.  ..  ..„..  ¡que 
rabia  I 

§£1    Serf  icio    de  té ,  de  China    de     Sa.* 


105'  C'irrea  dt 

STia    me    ha     CDstjiln    cítn  Joblons;...,  muy 
JinJf 

No  pa¡f,.ré  U  la  Viinid  ile  mi  m3y"r- 
domo  lo  qije  rr^  aicíi''Ksbf  niiao'it)  mu* 
rif oern  u-moré  á  su  iiij'  mayor  pa- 
ra   mi    Cazador es   muy    gracioso 

Saqu?  "'tía  espera  mi  apoderado  y  asi 
pagari!    á    n^is    ncreh.i?^i'teí..."-- 

Las  eü.inip.is  a  la  Berroluzzi  que  he 
comprado  ,  me  llevsmn  'in  dineral  ,  4  24O 
reales  cada  nna  ;  e!  linro  verde  ,  ties  dw- 
ra9...,.,.  Un  re!  >ít  de  oro  para  cl  i\Ijti[rij 
de    baj'le    del     chico  ,     fl      prim;r     di.i     que 

b.iyle    la    Gúiiota S'^rtiji    de     áiamiices 

al    Maestro  "de     mufica    de    U   niña,  pirquft 

la     hizo    lucir    en    el    concierto ti>Jaí*-ic 

qiied.imn    atrá? 

D;  los  o'-hn  meses  q'ie  se  le  deben 
al     Ayo    de¡  Niíii  ,  que    se    le  pague  uno  ,  y 

^ue    se    de  por    ciinteoco La   Mu'jha;:ha, 

es    una     ceuretl,-)    ,      trae     enredada     toda    la 

casa     ¡que     lalentn   ! j  no      tiene    doce 

iiúos     y   sabe    tanto     como  -qualquier    muger 
rasada  ! 

P:)rece    que    lo     hace     Barrabás,    ahora 

que    he    comenzado    á    eniíordar  ,    comienza 

á  estiiacie  el  -caiic    mas  delgado....   Cor^á^ 

■ ' »-  das 


I 
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elaitlcos,    q'is    aprietan      úa  Ustioiar  ,    j  no 
hiy    ot(0    Pjrif..,,..!    para    todo  j  Paris 

íjífos    extraordinarios   del   mes  pasadot  • 

Banca ZoQo  rcaleí 

Riionma. ' 3000 

Cintas  y   bagatelas.   .   .         600 

Stxrercs 4OCO 

A4   Lacayo   iiutvo.   .    .       900 

Al    Ayo 60 

Lttno'na;.    .   .  .    .    ^    ■  .  4  ' 

Librcii ••••'"   100 

IO6Ó4 


m 


'ara     e!     aboro    del   concierto    Publico 

flé!    Uomingo    de  (jiidi-c^cra  ¡  10     dore? 

Trage  £!a  Vestal  c<  iro  la  tstanipa  (¡ua 
wiiio  últimamente  de  V^rh,  ....  Dh'fí  que 
Drn    EItL-terio    ba   aprobado    «te  disfraz.... 

jf^uc    tfc  V"(fiial? 

Esta    mañena    me    sorprendió   el  Cade- 


'Itto. 


Cbáa 


vez    Ríe     pEitce     rrejo'. 


Ho    cj'jisiera    cccrdjme    de    i:qi:eiia  Vejanco- 
na   ,     que-  lo--  litiie    hechízaÚQ.í ■■    el 

io 
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lo    iiíegs __      'i 

Que    iraigan    dos    bntellas   pira  teñir  Uí 

canas El    Peluquero    qjs    tei't?j"     aíiori 

es    de    H)i    guta,    este  Jtianito     tjene     gra- 
cia   particu'ar     para    p^iiur    d^la    una    á    3J 

Cara....'- 

El  Dentiíta  M.  cuida  muy  hiere  ta  de* 
tandura;  piro  es  E:.pjiigi.  Uno  hay  q.ic 
ha  veoido  de  faris  ,  que  se  hace  pa^jar 
el  triple  ,  y  e;tropej  las  bocis  ,  pen.  cn 
esto  como  en  tfilu  ,  ís  pre^isg  scg-jir  la  moda 
la  geiiK  del  -jr^n  tono  ,  ¿que  se  había  de 
decir,    de    mi.,    q:ie    iite     cuidaba    la     bocJ 

un     Deiitistj    Eipjüj! ,  .   ?      ni     por 

pienso.É  ■■'•> 

No  hj  de  ser  tolo  gutos  en  este 
m'indo  ,  el  CdJítito  ,  se  eaiiíí  del  ^eges- 
lorii!  ,  y  quauli)  creía  qjs  en  este  lance 
Seríi  yo  el  objeto  de  sui  obsequioi  ,  me  ha 
preterido  otra  ,  qje  no  nurece  deical^ 
sarme 

Acto  de  humanidad.  Pasando  el  otro 
dia  pur  una  calle  encontré  una  poórc  mu* 
ger  ,  que  se  estaba  muriendo  de  necesi- 
lidad ,  dispuse  la  craxeseii  un  Caído  ;  ta 
hice  llevar  á  su  casa  ,  luego  la  envié  dos 
duros    con    el  VuIduCc ,  j    k    be     m^Jidd^o 

cut- 
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eiiíde   de  ella lo  lie  cimt-itlo   en    la  ttr- 

tulia    para    que  sirva   de    exemplo   á  todos, 

q.ie    baii    celebrado     mí    humanidad el 

líoctor    A*     ha     hecb.a     unos     verjos  muy 

baiiico!    en    mí  etoglo  ,  con    e*te   motivo 

¡Es    tan   dulce   el  bacer    bien'.  Waúana 

fuiíciün    de    campo......    Ei    menester    buscar 

dos    onza! j'Kgí> bayie empeñar 

¿que^ já    qtiien  ^ yá á     Don 

iüsccTan él  me   quiere  ,    que  lastima  que 

gea  Viejo pero e!   es   generoio  ,   no 

querrá    prenda mas..,.,    eilo    es      preciso 

I  dos     onzas   y     en    el  tiempo  en  que     eua* 


BlOi  !. 


Viernes.  Nudra  al  paúuelo......  á  la  no- 
che   bueno  es  tener  amigas  ,  pero  so- 
bre   todi)    la    Pepa ¡que   amigí!....    ¡que 

servicial  I.......  y   callad?    hasta    la    pared  de 

enfrente 

Saber   quien  es    la    Modista   de   la  Con- 

desita 'La    Úrsula    es    la   m=jor    á    raí 

gíiico  ,   ¡  pero    tiene  tanto  que    hac^r  ! to- 

úas    acuden    á    ella 

El   Bjroii   de  **   quiere   cambiar  su  bsr» 

lina    de   esfera    contra    mi    Cabriola lor 

pe^isaremo- ,, 

K    Gastos  precisos.  .  Un    Chál   bord^do...,^ 


peineta    en    fl;chH baí^'jíña    ehífícs.. 

relcix    fie   coKar 

Mi    Perrito    el     Bonitt    estS     nulo 

Iones viernes p;nr  ;     no     aalilrc 

cja.i pnSre    aiiiinalita 5Í      muere... 

maus'ileo    en    el    j^rdiii. 

M~'  esper.m  o^rj  ir  í  Id  Pjerta  d;  Tierr.i., 

q'ie  bdcc. ......  .TcrcsiEa  lo   cúáan he  d^d 

palabrj. ,..,,.. 

N.i    mi    di/ertí    nads  en  Fi7erta  de Tisr. 

i;a el  C.td'tit.i    ha    suciio  cuii    Is    Coi 

desa    viejí j  ^li;    g'i-ti!„.„.   Ca   R^^ra' 

lia  se  tía  nuidti  de  casi  de  sus  l'^dr 
en  bi]>ca  de  un  m.iiido  :  ¡  quantas  h^ií-m. 
lo  cuntrario  !„._,.  ¡cjiíe  gra'ciü5;i !  que  ama- 
ble 9    es    el    Gi'jtl<i>Jm  ' !.....,...  ha  eitad^  s^^i 

rio    conmigo' Yo     tcngn     la    culpa i 

no    tengo     de    qü:  n_  qnsxjrme ¡pero. 

sino    [icoe    para  hícer    rezar  un  C¡e¿o  ! ¡ 

Dun   J'irgí- qLii     necio  ,     .se     quiere 

hacer  gi-jciosí)  contra  la  Voluntad  dfl  Se- 
So,r>.>~  3i  viene  j  qae  dígjiu  que  no  e:toy. 
c(i    casa. 

Conviene    entretener  mi  Alf-rez    dos  díis 

masw por    fin    venció    el    dinero   de    Doa. 

E-tcOau i  q  )i    puiícr     el      del     oro  !..,.„, 

Xu    no   lii  pusilj  ver,  pero  ei  tratoj  las  d^»' 
'  di. 


i 
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divai. ..  quí  díiulus  de  viejos...  ¿sfcreera:» 
que  púííU  haiicr  muchacha  que  se  enamo- 
re de    t\\-,%  '  .... 

Mi    cüclie  lo   maníté  pintar..,,   una  tnarii>. 
iií...   una    batalla....   un    :iauiragiu...  '.una  fies- 
^a  de  [oros..  .  las  vi'ta';    d  ■  L'oiisijiitir.uplj.... 
y    los  trabsÍDS   de   HeicuUs...,  ¡estará  bonito! 
¿qiic?     jb'niito  í,     ¡eieg-üte.  ! 

Sábado  :  Reservado.  Pintarme  ,  alcoho^' 
larme  ,  teñirme  los  cabellos  ;  prendido 
n-jevo  3  la  Sanuritjna,  usgl'gé  Imay  ligero 
y  elegante....  y.i  esfy  cama.ia  de  D'Hi  fcii- 
lebaii...  me  ha  mand..do  reiratir  en  mjníitu- 
ra,   representjndo  á  Ventis  naciendo  de  la  es- 

pum3   del   mar ieitaré    tltrniuia! ¿si 

pensará  qiícdarse   cuii  él?....- 

j  Bribón  !  e!  Birr.n  de  **"  ha  tenido  valop 
de  introducirse  en  mi  gabinete  y  Hexar  eii 
mi  espejo  la  figura  de  un  esqusleto  ,  y  cirados' 
puc  el  suclij  todos  mis  adornos,..,  ^se  d:irá 
iftrevimieato  igual  i....  le  despedazaré  con  mis 
m'iJi...  lo  he  de  perder...,  venganza  atrüz.... 
e.'toy  delgada,  pero  no  tanto..,,  e>Q  es  tr^- 
tmim:  de  vieja...  Jpues  ti  ngo  rnasde  30  añ_'3...í 
y  mis  aliños  me.  baceo  parecer,  de  VLÍnte...j 
no  sí  irá  á  penarlas  ai  urj  m  jndo. .  el  arte 
lu  suple  todOh.  i  hay  eu' Cádiz  i^uien  leiiga  mai 

gra. 
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gracia  y  rtas  atractji/o  qrie  yo  ^,..  Pues  et> 
cierta  qu;  su  üjma  es  hcrmnsa,,.  nacura'* 
mente  fea,  y  si  se  compon?  ,  hoftrtile,  es-, 
pantosa,.  ella  se  lo  habrá  in^buido,  de  en* 
vidia....    íK>    es   otra    cosa  stguramente 

El  ferrito  está  mejor...  una  onza  al  Aibey-i 
tar  que   lo  curó j  que  acierto  .' 

Mi  Teresa  está  mala  ;  á  pe^r  tien)po  no 
podia  venir,  si  continua  irá  al  Hispital,  Jio 
estoy  para  ga:to'...  Yo  no  leigo  róiigacioo 
ác  curarla  ,  le  pago  su  salario  corriente  ,  solo 
]e  debo  los  seis  meses  ultíinjs...  que  se  espere^ 
que  otros  hacen  lo  tnism'-...  mi  estado  ,  me 
trae  unos  gastcis  iiidiípcnsaDles  para  mi  de- 
ceucía  y  es   lo    primero 

Don  Esteban,  tiene zelos...  que  reblante»* 
si   lo  quiere   asi  y  si    no 

El  Cadetito  ha  vuelto  a  reñir  con  la  Con- 
desa.» buena  ocasión  para  atraerlo  á  mi  p.t'» 
tido...  pero  es   un  nifio  ,  sin  fundamento 

El  Barón  de  **  ha  tenido  la  dtsvetgucH- 
za   de    presentarse     delante    de     mi,...™.,    io' 

dixi    qiianto    se    me     vino    á     la    b^c ■ 

I  que   rabia! no   hizi  mas  que   reitíe   4 

Carcajadas Lo   desprecio 


PoJ 
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Solución  ,  al  apura  en  que.  se  bollaba  an 
sugeto  que  enmarcado  en  un  boteciiio  con 
{¡os  Señoras ,  una  q^^  él  arnera  y  ella 
despreciaba ,  y  otra  'qus  lo  quería  ,  s/jj 
ser  correspondida  i  viéndose,  et}  la  precisión 
de  beabar  una  de  las  dos  al  agua 
•gara  poder  salvarse. 


■f 


DÉCIMAS. 
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'n   hombre  em&arcado    estanda 
Con  dos    Damas  j    de   las   quales 
Una  I  causa   de  sus  male^,  " 

Y  él  Id    está   en    extremo    amando:  : 

Otra,  en  ál  está  adorando, 
>    di  nó   la    puede   mir.ir; 
jQue    hará  ,   ú    arrojar    al    mac 
ü'ia  }  fcrzíso  le    fuete^  ; 

Dexar  á   la    que  le   quiere, 
O    i    la  que    él    quiere  ,  dexar  ? 

Caso   es    de   grao   confusíonj 

Pero  en   casos   semejantes, 

I.1X.N."S,  H  De- 
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Dtlien    mirar    los    amantes. 
La)   leyes  de  la   razoo: 
Porque   supuesto    que   son 
Do)    Damas ,  las  referidas, 
\lue    ni  la    dcis    son   queridaí, 
Ni    las   dos    qiiierto  querír, 
■Fácil' será    e¡   escofjer 
Una    vida  ,    enere    dos    vidas. 


Si   una    no  querida  j   quiere; 
Y    oira    no    Q'u'ere,   qjerida; 
Lj    jiiit¡i;ia   fs  onucida 
Para    el    q  le  discrero  fuer?; 
£)í   el   Galju   librar    pu<iíere 
A   las  *ái-«  ,    nn   andará    erradA; 
Msi    c;:So    que;sea    for^iído 
Tr.m^r    el     t(i-ie    pjrtidu, 
Pague    itniír    que    ie    han    tenido, 
"Y    arroje    amor   mal    piíg  ido. 

Y    aur-qiie    precae     rigor 
Que   el    G'ian    nute    aquiea   amí, 
Wü    es  ri¿'jr  quando    su    Üjma 
Nj    cjrre-ponde    á     su    amor; 
AntíS   fuer.1    el     tal  ,    traidor, 
Scguu    üaeiias   CPiHequciicijs, 
¡Si   cu  tan    urgiiüíes    ieutcncias. 


j.» 


Juzgando  por  mcdijs  sjdíos     ~^í   B^    oi»^  T 
Dexapa-   Ijbíei   agrawitís  »:¡]tDi&    t-    •> 

Y    cüitigara    inocencias.         -     «íí    i'''      ■      • 

No   hay     3gra»ro3-  crmo  -veí''--'-;  I 

Un  Gíl.in  ,   como    al    compás  i      . '  "^ 

Que   ti    adora,   y    quiere-  ma». 
Menos    le  qLJsren  querer:  -    ■  ■  'í 

No  puáde-  inocencia   haU^r,  '  -'  t'ji 

Como  una    muger   queriendo 
A   quien   la    tí,lh  [aborreciendo; 
Püci    e^to    consideraudu. 
Muera.','; la    ipe  cscá   matando     .    -  \ 
^Í.<a  ,   la   que    e^tá  muiitndo. 

■  Y    aunque  e!   cor:izon'  está  -      ■■-;:. 
Donde  tiene    la    afición,  ■» 

También   sabe   el   corazón  '  -t 

Nü   estar  con  q'iien  mal    le  vi;  i 

Al   pecho  se    volverá    ■  '   '   "  't 

En   tal   peUgro  ,  de  suerte  -       --  < 

Qjc    el  Galán  ■  robusto  -y  'fuertíi  ■'      •-'■;;-     ■*- 
Pueda   dar    por    su    mEílidj      :~ -t.;-^::.-..    íüI' 
Vidjj.á   quien  'quiere  &ir  vld^fp     '">'-'■    -t.ii 
'itdaerf^.-á  filien  quiera  sy ' 'muerta.    •  ''-    -'- 
^í     'it.%3v.i     .  -._<.■ 

Debe  ug  Galán    adverCir»  '  -'   -    -  i  --J 
[íu<t  Pues. 
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PF;eito    en    semejante   aprieto, 

Que,    aunque  hjy  dos,   de  un  respeto 

üiía   sol.1    ha  de    e)eg-r, 

Y  Siipue'to    ha    de  morir 

De   aquesta»    dos ,    una   Dama 

Muera    la  que    iu  amor    llama,    . 

PfFrqije  yó  mas  justo  llamo 

Ko  üexar    viva   á    quieu  amo, 

l^or  dar   viJa    á    quiea  me   am3.=sM> 


APÓLOGO. 

ha   Ciencia    del   buen   Ricardo. 


V, 


aíeandnse  un  día ,  «gii'i  su  costumbre 
dr^pu-:*  de  un  larg'i  trab-ijií  y  parca  co"* 
miJa ,  el  biit-n  hí^mbre  Ricardo  ,  se  partf 
tí.iíJite  de  ñi|a  , puerta  b  uuu.ic  se  hübia 
junr  di)  mucíu  (^entc  para  la  venta  y  re^ 
Ilute  de  citaría  bereüad ,  y  de  alguii^f 
alhajas,  Int^tin-üH^^^ba  la  hora  sciVi^daj 
Jos  ciiicut Tintes  ttibuban  sobre  uo  nuevo 
impni;i<C>i  qu^  ^&j  acababa  de  cargar:  üuot 
se  qucXib^j,-3)Hargíimciite  y  ttrus  h^CJan 
ver  |j  ntcesidad  que  tenia  el  Estado  de 
ocutiir   a   seuicj^j^^s    arbUrioj   para  .uifra. 
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gar  i  los  grandes  gascus  que  snn  iiece-» 
sanos  é  indispensables  para  defender  y  pro- 
teger á  loí  Ciudadanos.  Un  Barquero  apo- 
yó este  discurso  diciendo  :  „Ni>,i,[ros  so- 
„  mo3  todos  pasag&ros  en  el  na»io  del  Es- 
„  tado  y  es  msnesrcr  hechar  al  agua  el 
»,  que  no  contribuye  a  su  conscrvücion/* 
El  buen  hombre  Ricardo  apoyada  la  Ca- 
beza en  el  umbral  de  la  puerta  ,  escucha- 
ba inmoble  quanto  decían  ;  pero  habiendo 
reparado  en  él  ,  al  punto  lo  rodean  y  le 
piden  que  diga  su  parecer  ,  porque  cuno- 
cian  stí  providad  ,  su  modo  de  pensar  éjus- 
lado  y  su  larga  experiencia  ;  en  fin  era 
el  hombre  del  Pueblo ,  á  quien  lodcs  pe- 
dian  BU  dictamen  ,  en  quien  tenian  toda 
BU  conñaoza  ,  y  á  quien  oían  con  gusto, 
porque  ademas  de  tu  franqireza  ,  sazonaba 
sus  diícursos  con  mil  graciosos  cbi^teí  y 
semencias  ;  lograron  el  que  se  scntüStC  íi\ 
medio  de  todos  y  con  su  acostun.btada 
bondad  les  complatió  ,  diciendo:  Qutndoa 
amigos  y  buenos  vecinos;  es  verdad  que 
los  ¡(Opuestos  son  una  carga  pesada }  pero 
tamfaieu  es  verdad  que  ncsotros  la  hace- 
mos mucho  mas  de  !o  que  ella  es  en 
^  i    y   si  el    GobÍ£rtio    nos  impcne    alguu 

U1-. 
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tributo ,  ■  nosotros  lo  a^rohamos  At  uní 
míiitra  mas  sensible  ,  driblando  ,  trípüfim- 
do  y  qiiadrij  ¡¡calido  el  iitipufito.  ">  Pare- 
ce ()ue  os  acmirais  de  lu  q'K  os  digi-i- 
Pues  os  lo  vry  h  explicar;  iiutjtra  mi'- 
mi  perezi  ims  avveoat.a  •\^  enfre  las  tna- 
'nns  dos  taíiios  mas  que  el  G.ibierno  ;  nues- 
tr''  vaiiidid  ,  tres  tintos  mas ,  y  nieFfra 
imnrudeiicia  qnuro  tantos.  Estos  impues* 
tris  son  de  ur.  i  iialuralez.)  que  les  e.i  im- 
pfjiinii;  á  las  L:yes  el  libeicariios  tii  ellos, 
ni  á  los  recaudadores  el  hacernos  la  mc- 
rf  r  gracia.  Sdo  nní-itrus  podennis  ■  diíitii- 
niiir  este  iTíive  peso ,  arre-g  ¿nrio  iiuesira 
conducta;  Üios  dice  al  ln'Hibí'e;  A\'::da¡e 
que  yó  te  ayudaré:  jNi.'  Je  nurarja  i.u* 
tnn  un  -G  liiietiio  diiro  ,  aqud  que  nos  Íni- 
pii'íese  el  trinuto  de  la  deciina  p  irte  so- 
br.  el  ti. 'npr>,  paia.  einpleatlo  en  el  ser* 
vitio  del  Publico?  Piies  mirad  ,  nuesna 
r.!g..zaneiji  ims  consume  mucho  mas  ;  la 
ociujidad  es  stmej.->rj[e  .al  oriri  ó  molió, 
que  tjHita  y  pier.ls  la  pieza  muc'io  mai 
que  lo  que  haría  el  coiainU"  trabajo. coiW 
tüa  ;  la  llave  q  :e  sirve  riiariamciii;  está* 
.siiinpre  ¡u-.troía  y  'impia  y  abre  mas  fa-i 
cilmtijLt  i^ue  U  i^ue  está  sñi  uso.  \K¿mnti 
■>*  -  ta 
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to  tiempo  TÍO  perdemus  en  el  durmir  de- 
masiado? Üos  olvtctam''!  i^iie  \a  Zurra  qiian~ 
dft  riiierme  no  Cuza  Gailiius  ,  y  que  bas-. 
lance  íeiuirEmf^s  que  d^irmir  y  descauzar 
en  la  sepulcur".  Si  ^rn^mos  la  vida  no 
perdamos  el  EÍempu ,  que  e;  la  trama  de 
que  se  tompüiie  e=ta  tela  ;  animo  pues, 
y  hagamos ,  mientras  q'je  lo  podemos ,  lo, 
que  non  tiene  cueiUa  ;  la  actividad  en  quan- 
to  emp-endümos ,  iins  lo  tara  mas  f'atil, 
la  indulenciíi  por  lo  corjtrario  todu  In  lia- 
Jia  difícil ;  el  que  se  leijoiitd  tdrd^  ape- 
nas dá  píiiicipio  á  la  urea  que  se  ha- 
lla ccn  la  uoche  ensisna  ;  ved  cj-tij  ca-. 
niina  la  hf Igazaneria  ,  vá  tan  lentamente 
que  Id  pobreza  ia  alcauza  bien  pruuto. 
Acontarse  t:mpranc  y  li;b;:iitarse  lemprüio, 
son  los  doí  mejore?  re^dius  ,  para  con- 
servar Ja  salud  ,  su  bien  e^tar  y  so. 
zazon. 

Pero  el  tiejipo  mepr¿rá  ,  díce  e!;pe- 
reznso.  i  Ridicula  y  vana  esperanza!  No- 
iotros  Eomo!  les  ijue  hemos  de  mejorar  el 
tiempo  ,  tn.pleandolo  mujir  j  ¿  El  ii.dustrioso 
.necesita  de  dcseos  quiméricos  é  iufriict'io- 
fiítsí  Esta  ajfgu-ado  de  un  producto  cier- 
to  y    de,  un    suceso    feliz  en   io   ijue   em^ 
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preade ;  si  le  fjltan  fincas ,  las  suple  corf 
sus  manos  ,  y  su  ingenio  ;  el  que  tiene 
ofici'i'  6  iivHu'-Clia  tifiie  mn  finca  í  el  que 
tii-pe  ingenio  una  mina  de  orn.  Q  lalquier 
hombre  labnfinso  no  tema  la  miseria  ,  ni 
la  iiece--idjd ;  la  hambre  no  se  atteve  á 
entrar  en  la  casa  del  hombre  ap'.icado  ;  ni 
teiDs  que  los  Alguaciles  lo  persigan  por 
sus  deudas  ;  su  trabajo  dá  para  todo  y 
vive  tranquilo  y  con  comodidad  ;  el  que 
labra  la  tierra  mientras  qoe  el  perezoso 
duerme  ,  tendrá  grano  para  guardar  y  ven- 
der. Siembra  hoy  que  no  sabe?  si  podrás 
m.iú.na  ;  no  pierdas  los  iintances  que  snn 
preciosos  Si  fuerai  el  criado  de  un  amo 
bueno  gno  tmdrías  veryoenza  de  que  te 
encunirará  mriio  sobre  mano  ?  pues  no 
tilines  sino  pens.ir  qu;  eres  tu  amo  ,  aver- 
gilínzjtc  da  estar  en  inacción  ;  soa  tan- 
las  las  cosas  en  que  te  puedes  ocupar  ,  qua 
te  fiíltaria  mucho  tiempo  si  hubieacs  de 
h-icerlai  tudas  rn  un  día ,  para  ti  mis» 
mo  ,  p.)ra  tu  familia  ,  pira  tu  l^alria ;  tu- 
do;  necdsiton  d:  ti  y  di.-_bcs  aoidlr  á  tu» 
do  ,  con  el  mayor  esfuerzo  ;  jam-s  te  aco- 
barden los  ayre»  ,  ni  l.-s  'luvias,  dexalm 
Soplar,   dexaius    Cúer ;    endutectdL)    al   .tra^ 

ba- 


bajo»  nada  te  hará  impresión  ;  con  el  tra- 
bajo t  y  la  paciencia  el  Ratón  rompe  la 
cuerda  ;  después  de  las  dificultades  ,  vie- 
nen las  ■  d¡¿;nidade3  ;  a'  trabajo  sigue  U 
abundancia  ;  á  la  hilatiHera  vigilante  ,  ja- 
mas le  faltará  camisa;  el  que  cuide  bÍeo 
de  fu  B.ca ,  llegará  -á  tener  un  rebaño,  r 
Wg  No  basta  amigos  mios  el  ser  diligan* 
^tM  ,  es  nece;arik>  perseverar :  jamas  he  vis- 
to prosperar  el  árbol  que  atnenudn  lo  transa 
plantan  ;  ni  una  familia  que  haga  poco 
asiento  donde  viva  ;  porque  ,  tres  mudan- 
zas arruinan  tanto  como  ias  llamas ;  con* 
serva  tu  tienda  ,  qtje  ella  te  dará  hacien- 
da ;  que  el  ojo  del  amo  engorda  al  Ca- 
ballo ;  no  vigilar  sobre  los  jtra  baja  dores/ 
fí  la  ruina  de  los  Señores ;  en  los  nego- 
cios mundanos  ,  no  es  la  íé  la  que  sal- 
va  ,  sino  la  desconfijnza  ;  si  quieres  tener 
un  Criado  fiel  ,  ninguno  como  tu,  es- 
tarás entonces  asegurado  que  nida  se  des- 
cuidara; á  |f^  tuyo  !lí¡  un  leve  descui- 
do ha  producido  muchas  veces  un  mal  ír« 
reparable;  p.  r  la  falta  de  un  clavo  j  se 
tía  perdido  muchas  veces  una  herradura; 
por  falta  de  esta,  se  be  encoxjdo  el  Ca- 
billoi   por  falta    del  CafaaUo  .  el  Gukte-hj 

si- 
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sido   alcanzado    dci    eutmlga  j  y    Ic  ha  qoi«f 
lado    !a    libertad  ,  6    li  vi  íj 

Ya  tenéis  para  ks  perezosos  ■,  tomad 
ahora  para  los  vflnídu'cis.  Si  queréis  ntí 
ricos  lio  habeií  de  saber  so¡.';mcnie  como 
«e  gana ,  es  mentster  jís'ier  también ,  co- 
IDO  se  conserva.*  Las  LidiDi  no  han  eiH 
riquecido  a  los  que  las  descubrieron ,  tan- 
to como  hubieran  podido  ,  por'jue  la  va^ 
nidad  ba  dUipado  una  no  pequifü  p^rte, 
y  ci  descuido  y  la  pereZJ  lo  demis  La 
-vanidad  que  quiere  lucir  y  empdreiitar  mal 
allá  de  su  esfera  ,  es  pr¡c¡sa  qiíe  h  cu;í- 
te  el  seducir  y  tambicn  pira  ser  seduci- 
do. El  m.ínteoer  un  vlciu  Cuesta  iiiucíio 
mas, que  la  manutención  de  doshjos.  g  Vo« 
sacros  pensáis,  á  lo  que  yu  veo,  que  el 
ir  á  los  tcdtroj  ,  á  los  toros,  el  hacer 
una  raerienJj  ,  el  t-imir  un  r.írsico  ,  á 
un  punche  ;  el  ¡r  síguienJo  la  moda  y  oíros 
pequeñas  gastos ,  porq;ie  consiiten  en  poco 
no  es  cosa  qae  os  pueda  arruinar?  Pues 
amigos  á  la  larga  estas  qne  parecen  frióle^ 
tas  y  de  poca  monta,  repetidas  ,im,jor- 
taii  muchas  sumas  al  fío  del  aáu;  un  tau 
-solo  qiarto  al  dia  ,  hacen  quarcnta  y  tres 
reales  al  afij,por  a^ui  saca  ia  consecuencia.  L'n 
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pequeüo   ag"ge'"o   ó   rumbo  de    agua  ,    has-' 
ta   á    tiiinerf;í;r    un  navio. 

Aqui    iT.'5    hemos    juntado   para   U   ven-, 
ta    de    esta    heredad  ,    y    \a    ¿s  algunas  hs*, 
lajas     ¡y    á    estas    llamáis     verdaderos    bie-í 
íies ,   cíimo    i    If^s  que   lo    son   eti    rejlidad? 
Pero    reparad    cnn     atenrion  ,    eso*  qie  creís 
bienes    se    os   convertirúa  en  verdadercis  ma- 
les,    os    parecen    baratas,     jy     bien?     que 
lo    sean ,    '¿ü    os    son    inútiles  y    no    los  pa-i 
gais  bastante    caros?  IVliradj  aquel  que  com-. 
pra    suptrflijo  j    venJerá    rauy   pronto    lo  ne. 
oesario.     Las    ricaí    te'as     de    seda  ,     los    6-. 
nos     encax^s  ,    las    bellas     cintas  ,    ban      ar> 
ruinado    mas    gente,   qu2    el   grdoÍz.i,y  los 
ímpiieitüs.      Si    pensáis    mas    en    la    aparien- 
cia   que    en    la     utilidad    y    multiplicáis    laSi 
nectsiJades   de    tal    suerte    q.ie    h-jta  lo  su.- 
íupeiriiio    lo  haceií  neCEsario    ¿  como    queréis 
prusptrar?    Volved    los    ojoi    ^trii  ,   y    mi- 
rad   quauíos     veis    arr-Íiiddu!    por    tales    ex- 
travagáncias   y   enviieci.io;    hastJ    tal    pun- 
to  que    ocurren    pjta    soiteiiEtse  á  unos  me- 
dios ,    que    en    otro  tiempo    lus   hubiera  sa* 
cado    los   colores    á  la  cara  ;    ¿Queréis,  \e- 
ciiios   míos,    saber    In    que     vaic  el    dineroí 
pedid    prestado.     La    Vir^uecza    dt  pedirlo, 
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lo  expuesto  ü  una  negacinn  ( aunque  esta 
lea  con  buen  modo,  qiü  no  siempre  es 
af,\ ) ;  la  desci~>nfi:3iizd  q  je  hüce  el  presta- 
dor ,en  el  CcSu  de  ilar  ,  ¡'jiito  tjl  vez  con 
la  oíura  ,  tnn  ios  coiv  tjuá  fuera  Ge  pro» 
pósito  y  auncipando  amjDazas  ;  todo  cito 
bastaría  ¡t\  q  le  \n  coiiideraie  ,  para  su- 
getarlo  á  una  econoniid  la  mis  ansti^raj 
no  digo  pir  estu  ,  que  p.iscii  4  otrcí  ei- 
tremo  de  ruinddd  y  de  .ivaricia  j  lu  que 
os  hago  presente  no  se  dirige  nias  qiie  á 
vuestra  comiidi.tad  ,  sia  ueij^sjcar  auxi  ¡oi 
'  áe  nadie }  p'tr>.]ii¿  p'}i:3S  veces  se  hilian; 
y  quitaros  ¿si  mijimí  bi  ganJS  de  aa  fjut- 
to  vanidoso  y  perjudicial  ;  pero  jcxos  de 
atajar  todos  estíos  males  ,  la  soberbia  y  va> 
niriad  van  cada  dii  en  auiticotn;  com- 
práis un  adorno ,  y  esre  no  se  puede  po- 
ner sin  que  lo  dtinas  correspnnd.i  ;  y  así 
el  que  compra  una  chupa  bordada ,  necs- 
gita  un  vestido  de  pdú.j  rico  ,  y  este  ves* 
tido  una  rii^a  butonadura;  tenéis  eito  ,  ei 
preciso  que  la  Camisa  sea  de  olsn,  bor> 
dada  ,  y  caLda  ,  á  esta  camisa  se  le  agre- 
ga un  precioso  alfiler  de  uro  lo  nu-noí; 
un  espüdin  de  precio  y  un  ciotnron  bor- 
dado ^   y    eu    ñu    todo     hj    de    ser  suntuo* 

so. 
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So.  Píío  a^i  ^s  ™3s  ,  tío  os  conteníais 
cnii  gastar  lo  que  tenéis,  sino  que  os  em- 
peñáis también.  jOh  aoiigos  miui,,  pen- 
sad bien  lo  q;:e  hacéis  quando  pedís  fia- 
rio !  ¿no  dais  a  otro  humbre  ün  derecho 
sobre  ruestras  personas?  llegarii  el  plazo 
mas  pronio  que  el  dinero ,  ¿  y  entonces, 
te  avergonzaras  de  encontrarte  con  tu  acre* 
hedor  í  jy  sino  io  puedes  evitar  ?  ¡quan* 
ta  escusas  y  quantas  mentiras  no  te  vea 
ras  obligado  a  inventar  para  ganar  tíeoí' 
po!  i  A.I1  la  pobreza  abate  lo  que  no  es 
creíble,  porque  ua  saco  vacio  nunca. po- 
dra estarse  de  pie,  y  qusndo  el  pozo  esta 
íeco  se  basa  basta  lo  último  sin  hallad 
una  gbta.de  agua;  quando  se  toma  pres- 
tado ,  se  para  poco  la  consideración  ea 
Como  se  ha  de  restituir ,  ó  satisfacer; 
pero  los  acrehedores,  que  tienen  todos,  nna 
muy  butna  memoria  y  tienen  siempre  pre« 
senté  ,  á  sus  rt -odores  ,  sp.  io^  recuerdan  á 
su  tiempo.  Habéis  de  saber  .que.  los  acre» 
hedores  son  de  I3  secta  mas  superticiosa 
que  hay  en.  el  mundo ,  nadie  como  ellos 
observan  .todas:  W  apocas  del  Kalendario, 
D^úá  se  les -escapa,  el  mes.  Ja  semanr^ 
ti   dÍA»    U   bttra  ».  el   cucceo  ,   todo  ,  todo 

lo 
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ín  tienen  presente,  Licja  la  visita  ,  allí 
son  loi  apuros,  las  pejaiiJíTifareí  ,  Ijí  aii" 
^uitias.  jQje  tóev;:  Sí  le  hacu  "ia  t^ua- 
reítna  ,  aunque  ayune ,  qoando  bi  de  pa» 
gar   por  reiurecei'jn! 

Lj  imprudencia  acaba  de  arruinar  aque- 
llos que  la  vanidad  ha  des p  .jada  y  loa 
que  la  psreza  ha  empobrecido.  El  áz'ii 
dnr  qua  uo  previe  I"  tutuio  =e  expone  i 
ler  c;clavo  perpetuo  de  su  acféfdur  ;  e! 
rico  £aitu<j!o  se  exnnite  i  quebrar  -,  el 
arcesaiM  haragán  se  expar.e  á  ser  un  men- 
digo- Ved  aquí  los  Lris  manjntiales  de 
Ja  uiiserij.  Estjs  5i  qie  son  mas  gran- 
de; cdrg.13  que  tidoi  (os  impuestos  que  se 
puedan  inventar.  Todo  el  dinero  que  se 
pig:i  al  Eica^io  r^c^e  en  bsiiiñ.'i^>  lues-. 
tro ;  pero  todo  aqne:!  q\ie  se  emplea  eo 
el  vicio  y  en  t  do  genero  de  libercinag;^^ 
K  vuelve  en  cniermcdadeí ,  en  htjniiltacic^H 
hes  ,  en  servitud  ,  ó  á  lo  hi^eh»  en  ar- 
jepfntiniicnto.  jü  Amigos  y  queridos  vC'« 
cinoi!  tomad  mí  coiisij  >  que  os  predic^l 
con  el  exeraplo  ,  yo  ne  gastado  solo  te" 
i^cesariu ,  p':ro  ain  eicasearme  um  mode- 
t..da  cniíiiididad  qne  no  enerve  demasiado 
mi   c^flstuutipai    he    ccuDomüado   pwa 
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vegez ,  rae  hice  cargo  desáe  mía  pri^ne» 
Tüs  años  ,  que  el  sol  ni  dura  sino  el 
«lia ;  que  la  ganjiicia  es  incierta  y  pasa- 
gera;  =1  gasto  cierto  y  canEÍiiQo;  q'ie  era 
mas  fácil  hacer  dos  chimeneas  ,  que  rniii* 
tetiPr  el  f)ego  en  una  sola;  Irabijenifis  y 
economisemos  ,  y  entonce?  no  nos  quexa- 
remus  del  rigor  de  los  tiempos  ,  ni  te- 
meremos nos  alcacze  ia  míieria ,  porque 
sabremos  pasarnos  de  lo  sope/fljo.  Me  hi^ 
beis  pedido  mi  parecer  ,  »eiilo  dado  ,  sí 
me  he  dilatado  ha  sido  para  convenceros 
tic-  lo  qiie  os  he  pri'piieit".  Yo  dessn  qua 
OS'  sirva  ;  pinedo  daros  un  buen  consejf)  ,  ints 
lio  una  baeni  conducta  'está  solo  etí 
wuesira  mano  ,  mirad  que  la  experiencia 
me  (icoe  acreditado  repetidas  veces  quac* 
Id  os   he  dichoi 

El  ti'ien  Ricardo  dnalízd  asi  su  arenga 
y  sus  proverbios;  el  pueblo  lo  esctjch^bi 
con  la  boca  abierta  ,  y  !o  psloinieíroa 
quando  concluví :  aun  hicieron  ma'  j  ca- 
dj  uno  aprovechándose  de  susl  salol-ib'es 
cüHsejpa,  te-  restituye  á  dunde  sus  nego- 
cios lo  llanubaa  y  los  que  se  quedaron 
á  presenciar  la  venta, no  tomarr.n  s  no  «». 
lo    lo  precisa,   haciciuo  todus  el  propo;'» 
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-to  de  aplicarse  ai  crabají  y  á  la  ecnaa- 
mia;  de  aqui  resultó  una  reforma  en  lot 
vicios  y  un  aumgnco  en  la  vlrttid  }  pues 
no  solamente  no  carecieron  de  naila  loí  i^ie 
tiguieron  sus  consejos  ,  sino  que  !eí  so- 
braba para  acudir  i  las  necesidades  de  sui 
hermanos  desgraciados ,  enferiaoi  ó  impe> 
didos.  Este  modo  de  conduciríe  acraxj 
hacia  aquel  dichoso  Pueblo  la  beudidoa 
del  Cielo  y  d^bio  su  prosperidad  á  lai 
fficacei  consejos  del  buen  Ricardo.  Desde 
esu  época  nadie  pronuncia  6  refiere  al> 
guna  seiHencí.i  moral  que  n»  ¿ñida:  Co- 
mo dixo  el  buen  Ricarda  ,  perpetuando 
su     latmor'i 3.=:Tradui:.  por  B.  B. 

.      ENIGMA  ó  LOGOGRIFO, 


Oiempre    á    los   Clérigos  sirvo. 
De  medio   atrás  ,  muger  soy, 
3>ii  fin  t  ando  entre  barajas, 
gin.  centro ».eii  la  Esfera  estoy .= 

Se  descifrara 


KIS. 


las  Dsmaí.  -iig 

MEDICINA  MORAL. 
SOBRE    EL    MAL    HUMOR. 


D. 


esde  el  Doctor  Addísnrt  ,  en  su  trata- 
do de  ^leHicína  miral  inticulddn  el  £jr- 
fectador  ,  hasta  los  e-critores  perirtriíms  del 
clia  ,  todis  han  hsbUdo  át.\  Mal  humor  s\a 
hatier  estudiado  siificiente.iieiite  sus  candas, 
Sil  natiirali:za  ,  ni  el  vntloáo  de  Curarlo, 
Como  yo  he  hecho  un  estudio  paciícu'ar 
de  este  asüiico ,  de  50  años  á  esta  par- 
te,  esto  es,  ílesr'e  el  instante  en  q'ieen- 
tré  en  el  feliz  estado  del  rtutriaiouio ,  es- 
pero podtr  coiii'ibLitr  á  dar  nocioiifs  mas 
justas  sobre  este  objeto,  y  á .  desarrfcigar 
las  preucup-iciones  p?rjii¡cÍ3!es  que  muchos 
tienen    todavía    en    esta    materia. 

La  ceoríd  grneralmfrte  recibicia  es  ab» 
íolutamenre  falsa  y  cs  ii;no'a(ic¡d  y  crueU 
dá  1  al  mismo  titmj'o,  hacer  delito  a!  Mal 
humar  ,  pues  [„ii  ¡i.justu  Etrü  ti  i:asci^ar  4 
uiij  persiiiid  que  padciese  úi?  este  mal, 
como  ei  apnsiucar  á  \i,i  hidrópico  j  ó  dcs- 
terrar   á     un    gutosc. 
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Eíta  enfermedad  ijuaniio  es  mal  con^ 
ditcida  ,  (te  lugar  á  accidentes  muy  grjves, 
produce  muchjs  veces  accesos  itrribles  ca- 
paces de  conducir  al  paciente  á  accianet 
crueles  y  exCrtma-las ,  y  quando  el  htimjr 
pecante  es  largo  ti-mpn  deienido  ,  puede  daf 
iüg.ir  h  ate<t'.s  de  peciio  y  h  una  dispon 
sition  hUtcricd  ¡  la  qual  si  al  cabo  de  al- 
gunos diaí  un  es  íátJ  para  el  individuo^ 
lu  es  ciertamente  p.na  las  personas  qua 
te    le    acsrCíiu.      P.istraos   ¡¡    los    sintr-mis. 

El  pulso  se  agitj ,  y  da  cerca  de  lOO 
pulsadas  en  tiu  minuto  :  la  vista  se  infla- 
iTiJ  )  pji  ticulaimíLite  eo  la»  personas  replC" 
u^;  Ijs  iiicxiii.is'  están  pnr  lo  comuu  muy 
timaniadai  J  -i  veces  la  palidez  y  el  eu- 
cariiido  íC  sucfdeii  rápidamente  mienirai 
i.  ifj  el  aLCe-u.  El  ii.tefmo  tiene  movi- 
iiiiciüOs  violentos  é  irrt^^utare?  en  loi  bia- 
K.is  y  en  'as  mjiK)3  y  comucmítitc  suele 
dar  par.iilí.i  eu  el  sudo  cwi  el  pie  dele- 
cto, la  voz  e>  extietnailaoiente  alta  y  í 
mec.-'.a  que  el  parasiiiiio  se  aitm.  nta  se  vi 
tnio-i^UíCuiiJo  ,  Ls  palaíiriis  sjn  menuí 
arti^iilaJ"*  y  'a  a^itaciün  se  propjgd  á  to- 
do* !■">    iniembrn). 

Jiiiut  smtc-md$    duraa   aígunos     icstanccs 

to 
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en  toda  su  Fuerza  ,  después  se  desmiiiuyen 
gradual menre  ,  y  aun  A  veres  desaparecen  de 
repente.  Cíiraiiiiniente  se  hace  por  los  ojrjs 
una  evaquacíoii  abundante  de  una  agua  muy 
clara  y  el  enfermo  se  alivia;  pero  le  que* 
da  mucha  debilidad  y  algo  de  vergüenza 
en  el  mirar,  particuiarm?nte  quando  se 
han  bailado  prrsentes  á  su  acceso  a'gu.Tas 
personas  extrañas.  Tdmbien  parece  que  Iff 
ineinoria  padece  algo  ^  pues  el  paciente 
no  conserva  mas  que  una  idea  iniperfec- 
la  de  lo  que  le  ha  piiado  i  y  5¡  le  acuer- 
dan alguna?  circunstancia'!  3  las  niega  obs» 
ti nari amenté.  Estos  sint.mas  varían  de  in- 
tensidad segijn  ios  sugctu^;  pero  siempre 
que  aparezcan  reunidos  ,  no  se  puede  dudar 
de  la    existencia    de    la    entermedad. 

El  conocimiento  de  las  cjusas  predis- 
ponentes es  sitiiipre  de  mucha  utilidad  pa- 
ra el  método  curativo.  Estaí  causas  son 
la  irritabilidad  del  si£ten>a  vascular  ,  la  ex3l- 
tuciuii  de  las  pasiones,  y  un  ligero  detec- 
to   de  carácter. 

Las  causas  ocasitmales  6  ínm'^JIjtas  del 
acceso  son  muy  innierusiis  un  pl.ito  que 
ic  rompe  ,  uu  cachiru'o  ¿~que  sienta  mal, 
Luia    pjtria   que     se    ha    dcxado  abierta,  un 

man- 
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nijiij^r  mal  sazonjilu  ,  una  hora  que  » 
pa<ó  sin  oiria ,  y  oíro5  accl.lenles  de  es^ 
ta  imporiancia  ,  que  no  pn-áen  precaver- 
se ,    son    causa     raai    que    Suficúulc   de    ua 

acce^''. 

Ha^ta  ahora  no  se  ha  usado  mas  que  do 
remedios  vinlentos  par<j  la  curación  de  eu 
ta  eiifcim=iiad  ;  pero  estos  itmídios  aun^ 
que  difip.ti  aigma  vez  los  sintomis  ,  siem- 
pre dexan  en  pie  la  causa  ,  y  aun  provo^ 
can  á  rec^idjs.  Uel  numero  de  estos  re^ 
r[Tcdi<>5  vioieiicui  usíidüí  entre  la  gente  del 
Pueplo  ,  es  la  apüciciou  de  ""a  buena  va- 
ra üi  az;buctie  ó  fresno ,  o  de  un  la-J 
tign  de  c.ictijto,  apÜCadoj  a  Jas  e.'palilaí 
lici  di'li-n[r.  Mutrios  reccimieadan  com» 
bucu  cspcufico  Id  persu.ic¡(iu  con  razoneD^ 
ptiu  ole  iciiietiio  es  cerno  la  Ínocu1ac¡ua 
q'tc  fío  pii.a=  cin;iiearsc  siro  en  sugetoS 
prt  pul  lililí.  Algiiiiii  reccmieiidan  laiiiOien 
un  perfn.tu  si.cik-io  en  tuds?  las  personas 
qje  se  bjüan  prrstnces  á  la  pdt  lleta ;  pe- 
ru  y  1  pue>iij  ait^'irar  que  Cate  mitu.lu,  ds 
que  iiic  ne  validD  diguiid  vrz,  nace  ios 
acce-is  mis  ficcuciitc»  ;  cU  quinta  á  la 
obed¡sr¡i,ia  absoluta  ,  dire,  quc  uo  calma  si> 
iiu   puf    un    niuiutiico ,   y     utas    bien    sirve 

de 
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de  aumentar  la  mal.:  dJiposicIon  del  enfermo. 
No  me  extenderé  miiíhi)  sobre  el  me- 
tido curativo  ,  porque  en  el  momento  que 
se  penetre  bien  la  teoría  pndrá  qn,. (quie- 
ra curaríR  así  mifnio  íegiin  las  reglas  del 
arte.  Solo  me  contcntjré  con  indicar  la 
receta  siíjiiienle  ,qne  es  infalible  siempre  que 
sea    bien     administrada» 

De  juicio lina  drncma 

De  compostura.    .   ■    .    in  e.'-.riirmlo 
De   refl'-.xion diez  gran-is 

Mézclese  tcdrr  y  t'mese  quando  la  can- 
sa   ccacrixnal    se    presente. 

En  quanto  al  regimín ,  aunque  no  sea 
recesarlo  teducir  al  cnL-imo  a  vegetales  y 
á  leche ,  !Íem;íFe  es  tr..y  coüvet.icnte  na 
pErniitirle  Ücijr  fermf-iiidito  ,  ni  nada  de  lo 
que    se    dirija     ¿    tecaVrtar    la   sargre. 

Debo  ahora  TÍarar  un  pumo  muy  \m^ 
pnttante  con  re'arit'fi  5  les  nitdÍL'5  de  pre- 
caver las  rec-idas,  M.jchc.s  han  afirmado 
que  esta  eijf.  rmt  dad  solo  at:3Ca  á  i.'no  de 
Jo9  dos  SEI1Ó-;  perú  aui.que  se  puede  ase^ 
gurar     con    verdad    que    uno  de   ellos  tiih 
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nina  iüpuefto  que  ti  r.tru,  sin  embarga 
es  ciiTEu  seg-\n  la  icoii'a  de  las  c  lüaj 
pretljspíjnentes  ,  que  tambi-.n  ns  'bi  m'jres 
tíLdii  süjetDi  á  ellí  ,  y  quí  >'  las  pata- 
letas son  ni  I  raras  ciitíe  ellíi!',  que  enrte 
las  raujjeres  ,  cfjiiíisK  en  que  e^ias  no  tie- 
nen cr  mii  nisí.tros  r.casii-ncj  frequeiites  tie 
dijipar  el  mal  fuera  de  casa ,  y  de  í.i]iil 
A-i  rionde  nace  la  grande  utilidad  ,  de  lus 
Cíifées,    mesas    de    Vülar    &c.    &c. 

A  LA  ESQUIVA  CONDICIÓN 
DE  FILIS. 


SAFICOS  r  AÜONíCOS. 
y. 


c 


*—  orre  sin   tasa   [riste   llanto  mío, 
y    llcva    a  Fiiii  la   noticia    i:ifjij!ta 
ü.   que    á    las  manos  de    su   esquí  "o    ceíio 
.Vi\tí   penaiidii. 

Sepa   que    fiero    su   (ieaden    altivo 
Es  el  vetd'.'go    que    mi   curtj    vtóa 
JVIc  vi  qiíituüdo  ,    cun  peno^j   y    lenta 
.IViiiLi-te    til-ana. 

iti*.^"^    ''""^  pecho,   parto  de  las   rúcas. 
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"Su    ingrato    genio ,  de   ldi«   fieras  h¡]o, 
Siempre  me    tiene  coa  Cünlínuo  y    raro, 
Largo   íormiiito. 

De   mis  lamentos  y   de  mis  su-piros, 
^HQtie  por   la    selva  suenan   sulítJriosj 
^^Ipreode  nitevos   ayes  ia    viuda 
^RTurtüla    tri$re. 

^M       Lds  agoreras  j  y  nocturnas  aves 
^^Oyen   con  su-fo   Iüs    coi.fusus  ecos 
De  mis    continuas  desveladas  quexas 
Toda  la    noche. 

La   blaiicü   luna  ,    la  nocturna    somliraj 
La    aurora    bella  ,  y    el    lucero  claro. 
La    luz  dci   dia   y   el  doiaílu   fcbo, 
]Me  halla    llorando. 

El    reeio  golpe   de  ia   inquieta    espuma^ 
Que  bate    altiva  las    vecinas   racai. 
No    hace   tan    triste  y  espantoso  ruido 
Cerno  mi  llanto. 

La    rota    c^iñlla    óe    la  infausta  nave 
Al  fiero   impniso  dtl  crecido    viento 
Nu  es  tan  funesto  temerobo   acaso 
Cíoio  mi   pena. 

Ojali   Fiiis  ,   que  jamás  te    amara. 
Que   asi  mi    pecho  lleno  de  fatigas 
AtiiTü   se    viera  ,   qual    ea  otros    tiempo* 
Libre  ,  y  tfauíjailQ. 
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N'o   hay    en   el  mmá"  mA  tm  cfluteloíff, 
Muerce  ,    ni   (taño   mtiini    jdvercído. 
Curo   el    tirüni)    fiero    am'ir  ,  que   aaluto 
M:i[j    callando, 

Ctm    diilrc   gfdciaí    en    alag05    titrnns] 
A   el    pe^ho  jrinda  ,    q'je  se  e.¡¿'  lia  iíicairt^ 

Y  al  fin   irfrecc  con  íies-tu  ,  y  zelos 
Tragí.  m    fin.  .-, 

Kl    cíe:-coiifÍa    sin    motivo    alguno, 
El    se    faftidia   q>J3iidu    ra.-    desea, 
El    aboritce    lo    qu;    quiere    fino, 

Y  el  es    un    Caos. 

E'    se  a--egii:a  y   él  ?e    contradice 
El  vioipiTa  ,    y   íil    aUbd    á    un   tii;m,T>, 
El   juta  fiírtií-  ,  y    el   prrm^te    f.icil, 

Y  nr.ú-á    cumple. 

El    se    eur.rcce  ,   y   é\    se    destiiojj. 
El    c.-.   amign  y    tntinig"     b    Vcces 

Y  la   ini:>'ii^[jiicia  ,    pnrj    sus  empresas 
£s  su    cimirnt.j. 

SuUi  mi    triíte  pechu    dulorido. 
Lleno   de    penas  ,    de  congojas   lleno, 
£v    para    d.irnie  repetidas    muertes    . 
Fini!¿  y    c- n;ti.nir. 

[O   qu;    dii'hoio  qjíen  de    sus   saetas'] 
Se   iibra    lauí'.i  ,    ¡.e    refi-(í   futití, 
"i   nuuca     piucba    íu  cfi-áz  y  activo 
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Dulce   yeneno. 

Ten    pieíkd  ,  Fi'is ,    de  mi  dura  suene. 

Haz   veiit  iroso  , mi   cruel    destimij 

Y   ten  per   ciertn    rf>r  antes  que  te  olvide  . 
Faltará    el  mundo  =F  G.  S. 


I 

u 


EDUCACIÓN. 

Sohre  los  deberes  de  ¡as  Mugeres. 
na    de  \?.í    ca^as  qie  caracterizan  la  epo> 


cacion    mas    esmenda     que    se    dá     á    lía 

iDugeres.  En  )a  geiieraciun  precedente  ,  un^ 
mugcr  que  no  falt^i^a  á  sui  &bl¡g3C¡unei 
de  hiptisa  ,  qae  sabia  el  gobiern.i  econo- 
micu  de  la  casa  y  one  JLiaCJbd  las  gra- 
cias (id  tüCadr.r  al  de  im.-)efn  de  \a  co- 
cina ,  pasjba  pT  una  niu¿er  psrfecta ;  pe- 
ro eo  el  dia  se  tXL¿ii  de  cJUs  la  cullu^ 
ra  del  entin'ijmisnto ,  se  quiere  que  una 
muger  pueda  j->2gar  de  las  1  bras  de  gut- 
10  ,  q;ie  no  ptrm.intzca  muJa  en  la  con- 
versación cün  ]vi  hombres  instruidos  ,  y 
que  ptieda  dirigir  con  acierto  la  educación 
úe  11»   hjj«.        -  ..w^ 

Pe- 
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Pero  cr.mo  se  üL"J3a  aun  de  !as  éntis 
mepres ,  esta!  vent.j.n  h.in  «eiiii''>  á  st 
Jazos  en  que  han  uaido  muchas  m'i^'eres; 
tanto  f  que  atgmms  afirman  ,  que  Pii  lu^if 
de  atielaiitar  heiiDS  psrditlú  rujchn  terrc- 
BOé  Sea  lo  que  fuere  lie  la  verdid  de  es- 
ta aserciMii ,  lo  cierto  es  que  las  m'ip^rtí, 
por  medio  de  la  educücí  ii,  se  hcn  he- 
cho una  pifrte  de  las  maa  imfortínites  ile 
la  Sociedad  ,  y  tienen  en  e'Aa  nn-zh^  rni- 
jor  ¡nft'iencia  :  pur  laiitj  ,  ciiiiv¡;ne  aho- 
ra mas  qne  nunca  (por  el  hiiro  di  la  hu* 
maniddd  }    recordarles    ius  üWg  ici'  ncii. 

Al  trazar  el  plau  de  cíie  iRibjji  el 
precisa  insistir  en  el  grande  íilHuxii  que 
tienen  las  mugeres  en  -  la  SnciEdad :  este 
ínHuxo  ,  no  es  como  las  fcrtiles  iniínda- 
cii^nes  de  loí  cauijlosos  riis  ,  cuyu  be- 
neficio no  ej  mas  de  pa'ageco  ,  sino  se- 
mejance  al  rocío  de  los  Cielos  que  no  se 
incernimpe  en  ningún  tiempo ,  que  pare- 
ce pur  la  mjfiana  y  por  la  noche  y  ali- 
menta  hasta  las  mas  pequeTiíts  pUutas  de 
los    campus, 

Lss  mugeres  influyen  en  la  vida  hai 
Xo  tres  riifereEtes  aspectos  ,  ¡gujlmeiite  im-i 
portaules    para    la    ídiciddd  hutuina. 
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PrlmíTínriite  ,  tr^ntriEiuyeiiJo  todos  loa 
dias  6  in^s  iiíen  todrs  los  momentos  h  la 
felicidad  ¿^  í'>s  maridos  ,  de  sus  padres^ 
de  sus  hermanos  y  Je  todos  los  demás 
parientes  y  amigoi,  en  las  relaciones  de 
la  vida  dom^;t;ca  y  en  los  diferentes  es- 
tados de  eníe-mcriad  6  de  saluil  ,  y  de 
felicidad   6  añiccion. 

En  segundo  lugar  formando  y  perfcc-i 
cionnndo  las  co5[um:)res  ,  las  disposícionei 
y  la  conducta  de  los  hombres,  por  mzdia 
del    falo    y    del    exempio. 

En  tercer  lugar  ,  dando  la  primera 
forma  al  espíritu  humano  deide  la  Cierna 
infancia  y  fixjndo  por  grados  en  el  co^ 
razón  de  los  niños  los  principias  qne  hait 
de  servir  de  bsza  á  su  conducta  futura, 
puesto  qi;e  Jos  hijos  están  b¿xo  la  tiitela 
de  sus  m.drM  durante  su  infancia  y  las 
hijas  hasta  que  se  casan. 
'  Habiendo  manifestado  el  Ínfl"XO  del 
sexo  fi-menino  en  la  Socied.id ,  es  m?nes- 
ler  tocar  (en  qiiantu  ¡o  peimite  la  con- 
cicinn  de  este  papel)  las  firupiedade»  que 
deben  caraticrizwr  á  las  mugeres,  conira- 
pesüudo  ccn  txá^tit  id  ,  d  mentó  compara- 
tivo de   Jo»  dos  sesói- 
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El  Ser  Suprcmc ,  c]'ie  d''í  cNÍ=fírcía 
el  genero  hl'm'-noj  (■i-tiixTi-Innó  r  .11  ¡nfi, 
nita  sabídurin  iaS  f'TmjS  <i"  los  ifiviiví  Uinj 
de  amiis  sexóí  á  lc'>  dif^iemei  deitiíoi 
que  dibian  tener.  El  h  m  ire  d-^t¡n:!'it>  á 
cultivar  la  [ierra  ,  á  cdiñcjr  su  casa  y 
&  tndi't  los  medios  de  industria  ó  de  de> 
feíisa  qu-i  Üevan  cor^sig"  tilfi^tiltades  y  ■pz- 
ligrns,  ha  recibido  la  fuerza  del  cuer¿in, 
y  el  vigor  nece-afio  para  uii  Cf.ib.ijo  con- 
tinuo. La  muger  ,  que  en  lo»  p'iises  ci- 
vilizados 110  lier.e  otru  trabiji  que  \á%  ocu- 
paciones de  h  vid)  diiin.  rtica  ,  se  disí  ¡li- 
gue del  himbre  en  Si  menor  estatura 
y  en  la  niiyor  delicadeza  de  sita  mi.  m- 
bros.  Pero  á  fin  de  pr.'feger  la  fi.qucza 
contra  la  dominación  ,  la  niiiuia  sabiduría 
infinita  ha  dado  a  las.  ni"geres  el  p.  der 
de  cmSelesar  con  íiis  gracus  a  aquelloi 
á  quieiifs  no  pueden  resistir  con  la  fuer- 
za ,  cmpensando  oin^'ítin.nre  la  fjltJ  del 
vigor  m.iacular,  cmi  la  eligancia  de  las 
formas  ,  cun  la  expresión  de  tus  acci<>res, 
y  con  todas  las  grai:ias  con  que  se  pro> 
(lucen. 

La  miími  sabiduría  creo  descubrir  en 
■III   propiedades   uiui tiles  ^  que     corr^spinden 

cop- 


concertadamente    á    Ijs   fiíicas;    en    nn.)    y 
oifO   sexo.     La    ciencia    de     la    legislación, 
1,1   juni¡.i[U-ieiic¡a  ,  la    ccuQiicnia    poüiicíi ,  la 
practica    riel    guhierno  ,    las    ínveiciíJ.icionES 
obícura;   y    prL.f,Jii.ljs    de    la    filosofía ,    los 
coLi'iciiiiiciicos    reljcivas    al    arce    de     la    na> 
Vcgacion    y    del    comerci"  ,     la    CÍencta    del 
aiiique    y   de  la  díf^nsa   ai!  ,  por    mar,  co- 
mo   por   tierra   ( qje    la  violencia  y  el  frau- 
de   han    hecho    necesarias)   todas   estas    co- 
sas   si^n     lüs    principaies  estodios    propíos  del 
hoinb.-e ,    por    quanto    n-,:Ceiit-5n     el    eífuer» 
zo    vigoroso    de    un    eípiriru   í>Tin  d  •    p;ira 
lazoaar    con    etáctitud,    pü^a     mr, s     moy 
extensas,    paia    ün     eX'^rcicio    LunstaLice ,   y 
pata    un    ttabají    contíiiiio  ,    ¿y    nn    es    na- 
tural     que     el     que     ha    daJu     ul    lio  libre 
las    facultades    corresp^udiente;    á     estu^    de< 
bercs   y     á    estas    ocu^aiiuncj  ,    se    Ijs     :!a- 
ya    concedido   con    menos    p'snitud  y  abun» 
dailcia    á    las    raugeres,    p.-,r,i  quienes    no  so  a 
ton    aeccaarias?    ;  uú    cj    natural  sj-jonrr  q'i; 
la     suprema     saoiduria      Cii     la     dijpti.-di.iun 
de    liB    qualidades    y     taien'os     utíLs    á   uno 
y   otro  jtxá  ,    hdbri  d^douiis,    aJinde   ha- 
bria    lüds   n-cesid.dí    Por    esto   es  .  evi.kn. 
le,    qjc    eu    viVc.Za,    cil    g;^i;Ías     cu     t'aci, 
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lidad  en  comprehinder  ,  en  fertilMad  dp  tU4 
vención  ,  en  h:ib¡lidií1  pard  sereiijr  la  fren- 
te (Ici  [jailiad'jr  eiitiJioso  ,  y  ren"var  ea 
¿I  el  amor  a\  trabjjo  ,  y  pdr;i  esparcir  ^-n 
la)  faiiiliai  y]  en  el  trato  de  gíntes  la 
amab'e  y  du.cs  alegría,  nadie  pudra  dis- 
putar /a    superioridad    á    las  m  .¿er^s. 

Pjra  que  no  se  crea  preutupacion  á 
fábor  del  bello  i^od  ,  ao  dc)c.i;é  de  apun- 
tar a'gun.ui  dcfcLtOj ,  y  las  ÍLicntes  de  dan> 
de    luctn 

Lj  alegría,  ia  viveza  y  la  prontitnd 
de  iniagiiiati'-jn  ,  que  nadie  podrá  dexar  de 
conocer  pc'--¿fn  las  m'igcres,  las  in-:liiia 
al  miimfi  tiemp.i  d  ier  Iig3ras,  y  amagas 
de  todo  lo  tViv.ílü  ,  njc-vo ,  y  de  puca 
jmpt'r[au::ia  ,  las  desvia  nit.r.j'inente  de  to- 
da ocupación  s¿ria  ,  y  segnida  de  todo 
eítudio  q;ie  n:c:site  mrdiiduion  ,  y  hace 
que  ttn^.rn  estjs  oísai  en  menoj  que  lo 
que  son.  Estas  mismas  «juaii.ljdtí  hacen 
que  adoiiren  demasiado  lOklo  lo  que  bri- 
lla y  dc-écn  ci.n  ansia  atr^tise  las  mi- 
radas y  lus  aplausos ,  Je  lo  qt;e  iiace  en 
^lias  la  vanidad  y  la  afectación.  Jjis  mi', 
mw  camas  reunidas  á  la  gran  seniítiilídad, 
que   ts   Id   dute   principjl   de    iaa    mjgeres, 

com- 


Cfmirnmeten  la  dulzura  de  su  ciracter  y 
lai  hace  Ím:on8tanies  pnr  capricho  ó  por 
irritahilidaJ,  La  sensibilidad  ml^ma  y  aua- 
que  tan  seductora  y  amable  ,  no  dexa 
de  traer  perj  licius  ,  pues  es  muy  prop<¡n- 
sa  ¿  «)(Ce^o>  arret<at3dos  j  mjiiUeiieii  uiiiu< 
nes  poco  convenientes  ,  cama  sospecfias, 
disgustoi  y  mú  humor  y  michas  veces 
degenera  eti  pu^ilüoimid^d  y  se  complace 
de  la  ñaqoezd  que  ha  proel uc¡do>  Pueds 
decirse,  que  si  la  sensibilidad  llena  el  co- 
razón Je  ideas  benéficas ,  y  liulces  ,  [am- 
bien  hace  sentir  tai  mas  lig-;fas  i;ijir;a3 
con  lacifa  amargura  ,  qne  prukltitc  pico-t 
cupaciones  indestructibles  y  aversiones  qas 
no    pueden    vencerse. 

Hechas  estas  observaciones  generaleíj 
cmpczafé  el  importante  asunto  de  h  Edu- 
Cücíon ,  insistiendo  siempre  en  que  se  dé 
el  primer  lugir  á  la  Reirgií'n  y  á  la  Mo- 
ral y  el  segundo  a  las  [labilidades,  en 
el  sistumi  de  la  iiisuui.ciL'n.  Bien  prc 
v.o  las  obgeciunes  que  se  me  podrán  hacer 
contra  un  p.an  que  no  se  aviene  bien  ci  n 
las  opiniones  de  moda.  Veamos  como  ha- 
ré para  responder  k  la  obgiicion  sacací 
del   pcljgrg   tJe_  las    preocupaciones  ,   el  güsl 
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sirvr    de    pretexto    al    si.-ír-ma    da    no    dir  | 
I(j3  i.ifüís   idcds  religiosas    ti.iíta  qiie  su   ra£oil 

r-té    suiii:icii[^menir     de&p'egaij.     El    e=pirj. 
tit     huinjDo    hd    sido  coTtpirfidn    e\i  e.  úzm- 
pi    de    la    iiifjncia    á    un     p'irgo    de     p^pi-í 
blaiiC'j  ;    pero    cata    L'mnp.iracion  peca  en  ¡iii 
punto    esencial,     ti    pli^g"  dt:  pjpsl    nu  pue. 
de    recivir    por    si    iiijjresion     a  ¿'iiia     h^sta 
e!    mcinieiito    en    qie    fe    usa    de   é:.     ¿Pero 
suctde    aii    con    el    encdiiJimieiito  de    un  in- 
flo í    Si    na     se    !e     Ci  m  rijo-u    stnrjmjenlüí, 
ni   id'.'ií,    gciiiiiJ    ie   iiiip.-.iírá    que     él    na 
Jas   turne   ile    !a¿   p^jrsonjj   y    d¿    los    obj;- 
n>s  ijüc    lo    rüJcjn?,      E  fo    e*    ínt      ¡■^ipu* 
sible     (;"ina    q'ierer    que    In    juperfi-je    sere- 
na   de   una    hg'nu    uu    reñexe    los    arbnfet. 
y    las    rocas    de   iai  m  ntdfi.'í    veciit  ií.    Por 
Eaiif'i    se    pn.de    d,-ctr    con    mjs  razon,    que 
el    eiiieiidiaiiei.ío    humiii-i     en    la      [.t'jiiciíj 
es    como    u.-íí    tit-rra    pfp  irida    para    reci» 
TJf    lu.la    e  pet'ic;     d;    ícinilts»  :     si    cl     que 
1j    11.1    de    LLiitivjr     'e    dcsijuidí    en    sembrar 
t»    eiij    el     biitn    grafio  ,     pronto    se  cubrí" 
rá    da    ella     misma    út    pianij.  p^rjuiiicialei. 
Sino    se   inculcan   Iüj  p..rC'¿)Ío3  saaos,  proo- 
to   hubrá    que    c-  imncic     p.-m:ipij!     vicio- 
fusj  y    i.ai,   se   cu.Liva    l3    pieddd^  pronta 
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hecharS  ralzes  la  irreügíon;  Cc!n=trvar 
fi  enterdimienio  de  un  iiiiiu  por  muchos 
aíi.,i  en  iinj  perfecta  indiferencia  en  quan. 
(fi  á  la  religión  ,  e¡  cosa  iiiipcsiijle  ,  y 
sí  este  plan  pudiera  verificarse  ,  y  í¡  se 
pudisse  conducir  á  un  jr.ven  ha^td  la  ed^d 
de  la  razón  sin  qne  =«  inclinase  h  reÜ- 
cion  al^'^na,  parmuiecírii  [oda  su  vida  in- 
diferente   ^   todo*    ins   cultas. 

Fero  pregunto  yu  i  estos  enemigas  de- 
tlarados  de  ius  método?  q'je  piísden  tener 
ic'fl  ixo  en  las  ()piiiji.[i£s  de  U  ínfíiUCia,  . 
}si  son  ellos  miim&s  coli-'ig'iientes  á  e-te  prin- 
cipio ?  ¿  Pregur.t'Sfles  si  no  din  á  suí  hi- 
jo? ,  ni  elcrnentos  de  tiendas  ,  ní  inc,;¡. 
V09  .de  oOrar  ,  ni  reglan  iJe  cünducta.  La 
.pregunta  les  parecerá  fbiurda  ;  p.jrq  js  ,  di. 
r^n  ;  educar  á  los  niñi'í  sin  darlcí  co¡:d- 
cimiento  algunu  ^  ni  in.}:íma  de  couduc- 
ti  mora.  ,  de  micdu  Oe  inibairius  mi  tr- 
rurei  ,  seru  t.iu  fgeno  de  1:11  filisof.i',  cn- 
iiv>  el  prohitiirlLS  que  iiicicsen  uio  nu  s^s 
piern.s  hascí  la  eda.l  de  la  r^z■n  ,  ;í  fin 
ác  que  eutuiices  piidie^ui  dcttdiiíuar  con 
ci'üuciniicuco  de  causa  ¡  si  Ir^;  cjn venia 
iD'-ji.r  andar  ca  quitru  pies,  qieen  dt,¿. 
Kx-^    diildü    Cdu.&icn }    que      rccoiuienjjn     ¿ 
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siii  hips  ,  II  q'K  *''f'  mi'mns  créea  íer 
verdadtTr»  y  un'l ,  y  les  dan  la  prueha  de 
esta  vfrdad  y  de  esta  utiliH;id.  ■De  mo» 
óo  que  parece  q'ie  la  rtli;;i''a  es  la  úni- 
ca cora  en  que  estos  fi(i3.if,n,  qne  se  rfi- 
cen  enemigas  rfe  la-i  prenuiipacioiies  ,  no  re- 
connren  verdad  ,  >ii  ulüidad.  Comparfeü- 
caininlds  i  pero  reconozcjmos  la  vtrrdjd  y 
la  grüti  utilidad  de  Ij  religinii  ,  recomtn- 
demoiia  á  nufstrcs  hijos,  é  inst'Uj-amní- 
les  en  los  iiioiivi's  que  sirven  de  baza  \ 
iijus:rí    cretnc!.^. 

Si  ri-mpTrstn'i!  la*  dífcreritc!  ventajal 
de  ta  E'-u  icum  piihlii^j  y  p'-iíaHa  ,  re=peo 
ti.  (le  Ins  mii.'er»*  ,  es  preciso  decidííse 
y  'ircfi'rir  Ij  u:tiini ,  como  que  en  elll 
trslj  tMi  ¡ntcrcSdaj  la  vi¿iljnt:ij  y  el  amor 
úi  la  mdfe;  q^ie  de  aq  a  ,  debe  resultar 
iiprei,''iairi  '  t"'  niayor  activulid  ,  djudu  siem* 
t>rc  U  piclereni-ij  á  lus  preceptos  rfe  ti 
nii.r:il  y  ''a  vtrcud  ,  ap^mndo  k  la  mala 
co-Ciinil"c  de  u  ir  el  primar  luír?r  á  la) 
h.lii:idude!.  ¿Q'C  "«y  «í^e  admirar  q^e 
utM  )»veu  abai.^iunaJÉi  4^1  misma  ,  se  poi- 
le  de  lili.  mi>üu  enierdm^nte  semejante  á 
los  mallas  ri  .mus  q.ie  tu  Cijntrai,!'.  ,  v  no 
ii    IdS    iDstiui;ciuui:ii    ra'jiulei   que   de     qu^n* 
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do  en  qtiaiulo,  le  h.<»  tiadoí  La  q^ie  se 
M  fiabít'iidg  S.  r;currrir  al  arcifii:íu  para 
d,.r  ipas  tifillo  3  su  rostro  ,  sufrirá  volun* 
ti'iarasnce  et  ,  hambce  por  adílijazar  su  cuer- 
pp  y  !e  ciibrirá.  <le  coiores  y  afcUüi,  La 
(l.m  (iicho,  en.  indo  el  curso  de  «su  eiiü- 
gacíoa  (sii)»  con  ptegeptjis  expresos ,  á  lo 
meiins  cío  advertencias  c-inllnujs  )  que  no 
(fi  cprendíi,  á  baylar  siin  pjta  lucirlo;  (¡ue 
H'3  se,  aprende  la  música  sino  para  lucir- 
]p;  qje  no  ae  aprende  eldibuxi,e'  Fr,.ii- 
Cti  ,  y  d  Italiano  ,  íín.)  par^  iucirl^i  ;  ¿  qj; 
tjjy^  pu?s  qji; .  aJmirar  q-ie  en  toia  su  ví- 
^j;  ni»  pitnse  jiias  qjs  en  lucirlrj  y  eo 
querer  ser  aJniirada  í  Pur  eso  ta  madra 
initruiJd,  y  prudente  detie  hauerie  cunocer 
qu;  ese ,  adorno  ,  nij  tiene  brillo, ,  ni  lu* 
fiínieiito ,  jSi  nu  recae  subre  una  virtud 
su:idj. 

Pera  bs  mejores  m  \Emas  se  vén  inj^ 
tili^a4as  sin  .ei  extíoplu,  i  qjfi  hadepen- 
sir  uní.  hija  á  .  qiiieii  le  uiten  una  cosa 
y   .*á    hj>cer    oira.  í 

Uic^n  ü.'gjiids  ,  que  no  pueden,  refor- 
^iiar  ^  mtiiiíii  ;  entiorabiieua  g  ptro  ñopo. 
di  U)i-..rGt^(aiai;>e     as¡    miomas  '4    ¿  como     se 

Ka    de     abúiic    una    siaia  .  costuutbie  ,  i^a  U 
,   -  '  que 
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que  fuere  ,  si  un  'a  abj'i.l-jnan  a!g?noi  Ja 
lo*  que  la  hjn  fcgiiJo  í  ¿CiJini  preitn.lei» 
hJI.irüS  exSntJs  de  la  oblig.iciun  general.í 
Mirando  Id  qje;t¡on  bdxo  ete  puno  ds 
vista  ,  na  la  i^iiporia  saber  ú  vuestro  exem- 
plo  sc'S»seg'id',  6  s¡  uo  lo  será  de  nin. 
uona  ;  porque  auDque  es  verdad  qje  de- 
b.is  pení.ir  en  la  moralidad  de  I.  s  otrot, 
ante  lüt'is  cosjS  ritb.-is  pcruar  co  la  vues- 
tra, perú  <^""  mutno  mdyor  cargo,  por 
el  excmp'c  q-ie  presentáis  á  los  que  Moei» 
é   v-iesiro  eiiidjclu. 

¡■■iri)  tx^minesc  demás  cerca  ejta  ajer- 
cii.ii  ,  a  suiwr  ,  qie  vieftro  txemplo  iit' 
ne  pi'i-o  iiitiuii..  ¿No  vtm'ts  qiie-el  exera* 
ni  !Í'*e  ^i-iiirj|mti)te  para  fi^mcntar  ó  de- 
satítditJt  üivir-iouei  pujiica^  ?  ¡6  es  so- 
lo c-l  ixrmfio  (le  lí*  mugercs  il  que  iio 
pt'  ¿u'X  ti-tt"  ?  Kcp'icai-  t,ue  S"lo  el  cxem- 
pin  de  la*  inii^eieii  -le  a't>i  oftra  es  el 
Li;e  lituc  loü"  el  ii.fijX  1  :  que  los  diter- 
biuiifs  de  qiití  a((iii  se  tr^ta  >erífln  t"da- 
vi„  mas  Oc  mi-'Jd  si  la  persmta  ma-.  emU 
i)t.ii[«  del  ttewi»  Us  huDiera  t'>mentaJo, 
ta  ,iK-r  de  halicia*  neg.<du  su  Drtirei-'citjti 
Y  qjc  l'ís  extmpiua  que  se  cit-n  de  mu- 
iierci   di    Crtliddi   son   úiuladui   por  el  ma- 

yoc 
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Jnr  numero  de  mu^ces  fíe  la  miíma  da- 
te b  de  otra  inferior.  Couwengj  en  to- 
do) estos  p'jnt'is  :  nií  sr.h  k.eyna  .  ni  mu- 
ger  de  clase  ekvad,,  :  vuíícro  ettsüiplo  nd 
.  tendrá  la  fuerza  que  <1'i  f'  pre>c.g¡.i  de 
la  mtileía,  y  no  arrastrara  tiJ=  jI  a  la 
inullifud  :  quiz't  ?íri'ie  imifada  de  poCas 
persnoas;  enhnratiufna  j  pero  eñCai;  segurada, 
q-ie  no  os  segnírí  Udd'e  abiolutafnei  te  ,  m 
aun  vuestra  h^ja?  g^-xieis  saber  de  ante- 
mano que  viifstrri  excmglo  no  mucura  sj» 
bre  nin^uri  ¡n.f'víduo  ?  j  V  si  os  i  luta  ,  ^'n^-- 
qur  no  sea  mas  de  una  p-rsoiiH,  os  pitece  des-, 
preciable  este  resuitadu?  Ademas  ¿si  co- 
nocéis i^ue  no  e?  h  mejor  ,  porq  ic  lo  se- 
guís causando  perjuicio  á  la  Tni.ma  qii& 
queréis  privar  de  q'ie  lo  sigrt  í  Es^í  es  im- 
plicarse ,  y  de  c:  nsig'iitiiie  estjis  trüba- 
jando  sin  ijue  saq'ieis  el  tV'jCo  ,  que  pa^ 
rece  deseáis. 

-  Se  hallan  muchas  cosaí  bien  pen=ada9 
y  bien  escritas  en  los  cfmitfjrjs  que  se  d'ii 
é  bfi  jovícits  qrte  enrran  rn  el  estado  del 
HiatriniQnio  ,  pero  necpsitatia  demasiada  tx^ 
tciiíion  ;  !a  miigtr  stgun  el  comp-iíero  que 
elige  ,  debe  manejarse  diftff iiien'enie  aun- 
que  siempre    cun    virtud.     Eu    las    diícrcnw 

tes 


teí  cU>e3  ¿é  !a  Mj  ícíj  ,  de  l«  Tvrga  ,  def 
C'irrcrcio  ,  6  de  i^lro  pirti  "tfíai"  ,  ,-tS  frf-í 
cí-o  n.arifjjrse  il-?  m'xli  <]•"•  evke  los  pe- 
JÍ{;rts  de  5ii  e'^iado  y  rirnpij  coi)  'lu  t.bii- 
p.tcit'iK-S,  Pern  se'  níCciioir  r^ficxitu.cs  mal 
séfi.15  sibrff  ln  tT>'io~rei  qiis  se  ma.itienen 
íiülEfrfl'  ,  li'né  ,  ¡»r  Cita  t320i:  ,  algu  isaj 
y    roiipliíií. 

La  d-'ic.iH  zii  y  jiiirin  que  en  el  di» 
d  minm  en  lur-rras  cuitu'nSres  i  han  üÜi* 
VÍ7arf'i  .riTicho  aqü-PIa  especie  de  de-TrecÍo 
C' ti  que  ífan  mirmi^ij  an;-s  !js  in  (¿ercí 
qii?  Ilet;a^.¡n  S  iitu  íHid  uuyor  sin  ca- 
Sittse  {  x.-tí  deípreí  ío  erj  iijiitj  y  poco 
gctiero"  j  pii.-s  se  fun^aSa  en  uim  c'rt.'iiiis« 
raiirid  que  en  tniicSisiiní>  céshi  tneiccii 
É'nginí.  Siii  tJii  v„rj<.i  los  mr.cifuj  qije 
Irts  h'  mnrf s  ticnéii  psra  su^fHrse  *l  J'^go 
¿t  m-tr'monio'  y  son  t3[it<->s  los  nud  < 
•^'■j-'S''  ''«'  nifriiu  de  una  mugffr  ,  qr4i 
Ci  n  difi;!' t.ifl  hs  rá  'ali;iina  de  )ai  q  tu  iri'j;- 
rtii  íiltt'iKi  qm-  nti  hjyj  tenido  i^gj>íoii;( 
¿e  cAtaiií.  P-jr  íahl.i  ,  sino  '  bal) '  q.ftri.:» 
tumdf  lisl-'  pjriiíó  ,  jB  (fr  ima  Ioíiüic  de" 
licaiín  á  tena  del  merico  p;ri  hjÍ  íi  rc- 
piit^ci'  II  L?  Ins  ijiic;  l.s  hall f tviendido  ,  yj  por 
id  rtp.  ¿j,.„i,i.Í!i  qic  Iti  tut:te  dcx^r  á-^qi 
^^-^  ¿a- 


las    Damas  IS»- 

padreí  etr  sifiacii  n  yocn  fjborable  y  tal 
Ttz  de  edad  abaiizgdj.  ;  ya  por  la  rtpre- 
wnracíun  que  se  Ié=  grava  del  sentiniieii-. 
tu  dulüfoso  que  sobrevive  al  primer  ob-, 
jíto  ainado  6  ya  pnr  otro  qoalquicr  mo-, 
tÍMo  ,  2.t;crq(ie  se  .Us  ha  t!e  viliipcrar  6¡ 
cenfuríf  í  i í 'oncedí mos  que  haya  a  gunaj, 
q'je  por  algrio  viciú  dtí  su.  carai  ter  ,  ó  p^r 
Jos  poc'n  ^tractiwr.a  de  sm  psrsoua  ,  seai» 
poco  bu;cad,i8  para  cumplir  con  las  Gb;i-' 
gaciufits  de  eíonsaj  ;  jpero  qoa  .  rti'riivo 
para  excendtr  el  desprecio  ó  Codjs  l'i  iiiu-, 
gTei  iiu  cdsddas  ?  ConceJafc  también,  q'ia 
hay  ciertas  txtravagancids  y  ciertos  d>t;C. 
Ii,s  que  son  mas  Oimuncs  en  las  mi'gtres 
que  hau  vivido  p"r  nijcliu  tiempii  rülte- 
t¿.s  ;  pero  no  olvidtnn'í  Limpoto  que  ca- 
á,i  títidt-  de  la  vida  tici.e  una  tiii- 
d-iicia  particular  á  fdiiifniar  cieiiOs  tr- 
iares y  -defectos  y  que  lai  fjitas  ,  d<;-  i* 
itijgerts  que  por  g'isto.  ó  p.r  i]ecc3Ídj4 
pedii-iitcen  en  una  situacii.n  ririy  diferen- 
te de  la  que  tienen  la  maycr  paite  dü  las 
personas  de  su  sexñ  ^  son  iiiucbo  mas  cla- 
rj3  y  mas  ni.taiLi.  '  £3  nece'ari'J  también 
p^ira  obrar  ci  n  ju-ticia  ,  (.oucEder  ^  las 
mujeres    que    se    conservan    libres    de    ^os 
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dtt.itoí  anfvfli  ñ  su  ¡iciucion  ,  ttidn»  In» 
e)ii)>irtí  fjiic  merecen,  y  tcntr  pr.-i'nte 
que  muchas  veces  se  híit,  n  en  IjS  no 
CBi.idjj  cien  s  pañi:  u'arid^di'S  (¡le  dcbtii 
ex''itir  tn  I- s  ccr,  z  i:es  genetrisos  un  fen> 
tiiiiiíJito  tn'iy  diferente  d¿l  d.spreci'i.  EII.íí 
se  m^iiEieiitii  fiera  dd  esizdo  de  la  vidi 
tjtic  paii  pir  el  m.i)  apeirciúle  i  ellas  I'jc- 
Itn  n¡j  tener  p  dres ,  iii  amigos  cr-ii  cu- 
yos cniísei  I»  pucd  n  gchírnarse  ;  rajch.w 
vrccs  no  [¡eiien  tinipnco  retiro  seg.""'»,  ni 
mira  pr<<pnfci»nidB  á  sui  neceiid^dEs  y  so< 
lo  dp^níieii  .;e  la  pr  teccinn  b  del  ca- 
pri.'liu  d;  parientes  Iixjnos ,  y  á  vecci 
aisls.tai  rn  m.'^ío  del  m  mdo  paaan  bs  hn» 
r.i$  s'iiiiaria;  de-  L  ve^cz  ,  CjIuí  de  los 
auxilios  recebarlos  para  conservar  m  salud 
q'íeL-farila.la  j  Sun  piiei  moiivos  de  ¡rti- 
Eim  unas  de'gfai.Íai  lu  merecidas  y  de 
qiif  tal  vez  hubieran  pedido  preKrvariC 
haoieatio    linidti    nitnos  virtudi 


RE, 
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REFRÁN  VULGAR  GLOSADO. 

r  TEXTO. 

§'  ortuna   te   fie   Días ,   hijo, 
Qite  ei  sntier  poco   te   basta; 
Pero    bueno    es    ei    s  'bery 
Por    si    la  fortuna  falta. 


GÚ03A. 


N, 


I  o   pffude  solo   pn  sabec 
El    adquirir    la    fortuna; 
Pues   ai    que  rn.:5   la  iatpirtuna 
Menos    le  suele    atender. 
Por  !o   qujl    liego  á    entender, 
(Y  el    propio  seurir  eljj.j) 
(^ue  penJe  ,  cumo    uno   diso 
ti  ser    feltz  o   infelice, 
De    aquel    refrán   que   nos  dícK 
Fortuna  te  dé    Dios  ,  hijo. 

Conqiie   se  vé  chraraente, 
Qu&  ai  la  íociuna  Uio«; 


De 
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Di    fn!l  ,    pn:  líL  -nipln  ,   í     f^rtej 
/■^Y   á    quien,  quiere  sitr/nínlc: 
Sepa,    6  3e.i    im-ifi.iEtüc, 
Riq  lu/as    en.  íi  eoga»nj 
Le  di   mu,  Tiiniij    misgijta. 
Por  lo  qte   imigíiio  yrt, 
Li    caosd.ilel    >]  K  afud^, 
gu?  el   saber   faeoy  t¿  baila. 

El    qus    el   saDer    m-nca  djñ.; 
Pues   con    U   iutu-tria    y    la  mJÍÍ3 
Si    Injjra    mejor  tort.iiu; 

Y  asi    el    que    sjbc  ,  inijorciina 
Pjra    llejjrtnu  á    tener;  .    ,. 
MfHitj  li>    que  ha  de   h<icer^ 
D.-x,i  una   iJea  j  .itra    sigue, 

Y  al     cabo    lild.l  C    iHiilUc 

Pera  bumu   es    el   saber. 

Por  ultimo,  yes    bastante,  .ni 
Debe  U'Utrsí  jjreifine  _( 

Qic  «I  Haberes    pírmanente, 

Y  la  fortuna     inconscaiue; 

Y  asi  es  seguro  y  cunitjnt;. 
Que  ,si  el  qje  sabe  se  exá  la, 
Gana   hüi^&r  ,   y    üpinioD   aitJ,    n ' 

sQ   '  '  Por 


Por   'íi    q'!.''!    ll-'S'i   á    encender  I 

Q,ie  siíinpre  es  bupnn  e)    sdlser 

Por  «'   íi  fortuna  f.ilta.  .    ,    .  i 

*  HISTORIA  ANTIGUA. 

Sobre  el   origen  ,    oHii^^to ,    y     ruina    det 
Imoerio    Romano.  ■  ' 

>j  Rep'itlica  Rizmina  ,  el  mayir  y 
m.iS  opu'  rita  Imperio  q  is  tid  subilaiLiu  so- 
bre U  fjz  lié  la  cierra  ,  y  jjotameiue  el' 
Olí  mas  \aigo  tiempo  se  ha  sabido'  man-' 
leiier  ,  dibió  iii  crigin  á  un  p>Lin3da  de  Baii- 
dídcs  qiie  desds  lo  a'ii  de  las  mdncáúj^ 
Q'ití  d-'.iri'iian  a!  T)&er  ,  ís  arrojaron  so-* 
bre  lus  c.mpi-'S  vecmoa  á  rubjr  y  spqutap 
fáCd  frjuniviurse.  L/cStle  luego  edificaron 
labre  el  nti^ute  Pa'airno  nlgtmas  iQ'ilai  ca^ 
iai  ,  ru-ticainente'  t'uttificadj-  ,  pjra  encer- 
rar y  gijcdjr  íñ  cii.-s  ios  gitijdas  y  de- 
mas  et'e.;c..s' que  robahon  á  jUS  vecinos. 
liTins'-fje.ijfi-  ío«"ciniiíii[()S  sobre  que  se" 
Irojncó  ^  aquc.ld  tan  ctieoe  Ciudad  j  Capí* 
Cal  ',  (en  !íi  íiidrsivci  J  dp  ün  ÍMpc'io  que 
Aló      lijíci     á   .tuau     el    jMuiiUo    cunocido.* 

t'  Roí 
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R„niiiIo ,    fiB  el    X  f     di    citrB"níHní. 

Remí  en  sj  i-dcimieaio  ,  en  su  cngraij* 
deciroieiito  y  aun  en  su  niina  ,' ei  io  nwi 
gíaiid' ,  lo  mi*  paft.nto;0  y  lo  mji  <Í  g. 
no  de  adioiroci'jn  '¡■i?  pitede  :mai■i'^il>^^ 
en  la  hísn/ria  del  Uní' tr-'j  ci  irijir-fiendí 
ma  época  ín  :y  largí ,  y  la  m.j  í.cuuJí 
en    sucesos    mim^raOxs, 

La  guerra  { .í  la  q<'e  di¿  otilen  h 
eita  Nación ;  \a  gnerra  la  smtnvr»  y  || 
aumentó  ;  la  guerra  ia  adquirió  el  dumÑ 
iiio  de  tudo  ti  Orbe,  y  L  g  ierra  l.tje- 
diKt)  ¿  la  naia  de  ¿on^c  h>bid  a* 
lido. 

Pero  rodeada  pr.r  tnd,is  partes  de  e:i'.< 
tnigos  ,  ciiyt>  intífJí  erj  dctri. irlo;  ,  ¿  co- 
tilo le  fuá  pf>!ible_  tubíiitir  V  ¿l'^-njnc  na 
Ja  desiruyeri^n  ud  ■«  i^s  Piebifn  .le  la  Ua* 
lia  í  2  Como  se  atmínt.irouí  ¿Gai^  jují- 
uron  á  sui  emuloi  y  en^migoí?  jG^roo 
veiicierun  á  la  ssberbií  Carneo  ?  ^  Como 
fíaal (nenie  llegaron  á  doíiiinar  el  i^tjiida 
CDfcro?  ¡y  después  de  esti  gtotioia  épo- 
ca, Como  fueron  en  ían  breve  tiempo 
dettriiídoi.^ 

Lii  mismos  enemigos  que  rodearon  á 
Homa    desde   sus    frincípius  ,  tuerca    los  que 

la 
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la  aumentaron ;  la^  cdUía*  que  pareciJii  itiaB 
a  origínsr  sil  destrucción,  fieron  la;  que 
mas  ctintribuycruii  á  su  aumento.  La  ne- 
cesidad que  al  priucípin  la  hizo  guerrerj, 
la  obligó  á  Cümhatir  6  ferecer  i  e-te  par- 
tido era  rl  de  la  de:-eJperac¡on  ;  pero  era 
lamliien  el  que  m-ss  accione*  grandes  ha 
poüdiwido  ,  y  del  qje  con  mis  sg'i- 
ridad    p  i^dsn     esperaríe    portentos     de  vilarl 

La  IcaÜa  la  habitaban  entonces  Pue* 
bltjs  C3'¡  salvajes  y  se  dividía  en  diferen. 
tes  Niuiones  débiles  y  pequen:!;,  ocupadlas 
de  coiirinua  en  coinjjtiris  y  de5cru¡r;e  mii"' 
tiiútüinte.  Cadí  fdirtilia  furmaba  ( digeimos^ 
lo  mi)  una  Njcion  separada  de  las  de- 
mts;  cadj  Ci^idad  y  c.idi  P'.ie'ilo  era  un 
Reyíiú  enteramjnie  separaij  y  diverso  ds 
lüii  otros,  sin  qijc  eatie>i  mantuviesen  ocr^ 
relación  q  ie  la  nc  una  iaiplacabU  ene* 
niLitjd 

De  todas  estás  Naciones ,  ninguna  se 
hallana  con  las  di-p-i  icioius  que  tai.'to 
f.vürtcian  á  Roma.  Eita  ni  tenía  ,  ni  po- 
día tener  uiro  (ífiji-j  qucel  gusrrcdr  ,  y  así 
esCa  fae  siempre  sn  prjnk:ip.il  y  cjsi  úni- 
ca ocupaoL'^n.  0\i2  suciedad  de  Bandidos, 
fia  haberes    y    &in    iiidLiitria  iiu     podij   de 

niii- 
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)iiiii>una^  manera    suQ-^istir ,     sino    ¡mf^nint 

(iose  la  obügarioi)  de  i_ii  ^' nar  Ijs  a.  jijí 
de  lj  niiiio  pjfd  cüQS-giiir  ó  Fa  m  lert^ 
ó  ia    viciuria.  ,,., 

Ljs  Naciones  que  los  ride.ib'ii  ,  por 
el  aiiitraciij  ,  erjn  ó  Lshr  idu'Ci  í»-l'aít  i- 
res  ,  el  cufliTi  de  Ijs  t¡,'trj^  ,  y  e'  ciii* 
d.ido  de  apjcentar  su;  g  (i3ti  ^  X.u'tpübia 
su  uoipa  oeupieiua;  ap^t^vi^u,  Ib  p-rt  y  u 
|r.inr¡ij¡lida.]  ,  p<.jiqii£  $in  cil.i  n^  ie$  era' |]i- 
siOiC  el  i'ibii^cií-  ,  y  li  ^a.rrj  qvte  atira- 
z%bi».,  tan  sü:o  llevad  is  del  daiO  d^  de- 
fender sus  propiedades,  lei  hj'iii  de  dpji^, 
reir    tarde    ó    temprano    sa     min:  ,i    i 

E'tjs  P.ieatoi  pc-qwfi  li  ac  niicienJii  se- 
parad.imíiiíe  á  L'S  K'thj'us  ci=tii^ii  ser  vtii- 
cid'S  y  lo  fjíron  (  i  )  e  tas  pequeñjS  gier- 
rai    hechas     sucesiva lUiíite   y    cju     itmiÉsii, 

_^^ l«-, 

(l)  A¡  cin^^nphr  hy.'OndiKtj  d:  los 
Pueólos  vencidos  por  l-^s  R.pm,¡nos  ,  ¡,e  de- 
xa  ver  que  m  .s  que  á  _  su  vitiar  debieron 
estos  iui  coiijuistjí  á  1.1  inJiferenci^  c^ñ 
que  aqutÜOi  mirab.^n  sus  intereses  comu- 
nes. Fk'I  .er.i  desde  iu.-go  cono.er  e:  hiSif 
iii    á   que    dirigía  sus    i¡ro¡    ia    Á^piulica^ 
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lesos  lie  íriconiuciar  k  lus  Rr.mano!  lertf'a 
'de  \a  m=y>ir  tiiiliil3¡1  :  p'iei  al  pa-n  q'ie  6 
i-  s  d'imiiiibjii  ó  ¡05  escarm'-nEabi.i  ,  se  adíei» 
tfafadii  til  el  arte  de  la  guerrra  y  eChabah 
cm  e'tos  Ccicbates  ci-ntinuns  *  suüdo?  ,  cr- 
■JnleiHus  á  sil  futura  g^i^iidi.-za ;  se  furti- 
'6L-ábaii  con  eÜcs  y  se  fúnalecian  par.-i  pu» 
d^■^  en  ]o  sucesivo  extcndücsu  Imperin  por 
todd     la     tierra. 

Precisados  de  esta  marera  los  Romaj 
nos  á  s'>?tener  utii  g'ierra  coutinuadi,  hi^ 
ciíron  de  eÜa  sü  atts  f.ivorito  y  sil  occ» 
paciíin  excliMÍva.  ToJ  n  entre  ellos  fneroii 
sol.iados;  qualqniera  ocfo  exercicío  Ics  pa^ 
recia    desprtcijbie    y    vergonzoso  y   asi    loj 

aballa- 


Romana  i  el  coKqaisJaruii  Pu'íhh  ,  unaPro* 
viñeta,  un  Reyno ,  era  abrirse  ¡/aso  pa^ 
ra  la  destnvchn  del  vecino.  Sin  embar- 
go qujnda  veían  la  dciolacion  en  sus  Co' 
mateas  ,  estaban  los  d^ma'í  Vuebtos  díver' 
ít'átJS  en  el  espect.icula;  sm  considerar  qui 
'esto  les  acordaba  se  a^rcibieisn  á  su  rui- 
na ,  tanto  mas  'próxima ',  quantas  -mayOreS 
eran  las  fus -Zas  con  qué  se  babia  emigro'-' 
tildo    ef  erít'ni¿0,  ■  ■        .  , 
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abaiidnnaron  á  los  esclavo-,  G 'berna^^s  pfif 
e;te  sisUoia  ,  cbnqijí-rarotí  toda  la  luIU 
y  la  conquiíta  de  esta  ,  leí  dio  ci'-n:íi 
militar,  y  fjerza  p.ra  conqiiisiar  tullo  ti 
Mundo.  Oesdc  ci  principl)  pirecii  q'i;  es* 
ta  Ndüioii  aspiraba  á  la  d'-a)iii<i<:i''ii  uni> 
versal,  porque  siempre  se  liubiii'  empleado 
4inÍca[neiiFe    en    conquistar! 

ApcnFts  Ruma  empezdba  i  ex-cnder  su 
poder  fuera  dü  UaUd  ,  tubo  t]'ie  CL.uuar  con 
ütrj  Nación  no  roeii'  s  .imbicio-a  que  ella; 
Cartiigo  aspiraba  Í¿u;!m'ntc  á  exiea'e'  su 
domiilio  por  quai.tds  partes  pidiese;  fué, 
pues,  precisi)  ,  que  tanajrisc  poc  J.  irruirla, 
supacitj  q'i;  aspiraod  al  mii.iio  fi  ■.  Ni  Ro* 
mj  ,  ni  CdiCJ^<J  podiaii  snúaiitir  JuiLtas 
era  preciso  que  la  una  dc' triiye;e  á  ia 
üUi ,  y  este  fué  ti,  ori^íen  del  (.dio  im- 
plac.itile    de   ettas    dos    k.-publica;. 

£l  Comerciu  ,  erj  el  ahna  de  Cart^gO! 
la  de  Kurna  ,  la  Guvrra.  La  p.imcra  íuo- 
^isiia  gur  tai  riquiiZdi  y  por  ellas  ext.-n- 
dia  SU3  cuiiquiatas.  Li  seguiiJa  iniottaitodiise 
pjr  si  uiiuma  y  pur  su  valor ,  extendía  sa 
ooaiina.;i'in  por  ItiS  Pu;b:os.  Era  Cirtago 
rica;  R.  ma  poote ;  aquella  er»  opiilenta, 
peío  dítji. ;  tíii  tía  pobre  J  TubjI  ,  pe- 
ro 
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;'o  valerosa  y  fuerte.  No  es  neceiario  pues, 
recurrir  á  la  Historia  pira  Veriguir  el 
resMltado  de  las  guercas  tan  famisas  que 
ocupa'''!!  á  estas  ilos  Naciones,  La  Na- 
Ctun  frqgal  y  valerosa  debía  de  vencct 
_á  la  opulenta  y  débil  ,  y  asi  sucedió- 
El  Imperiu  de  Caitago  apesar  de  sus  sa- 
bios y  valerosos  Genera. es  fuá  arruinado, 
y  Roma  extendió  prodigiosamente  el  sjyo 
sobre     las    ruinas  de    su   rival. 

Vencida  Cartago  ¿cerno  era'  pOs'ibre 
que  hubiese  en  la  faz  de  la  tierra  Na- 
cii  n  ninginia  que  pudiera  hacer  frente  á 
la  ambición  Riimanr> ',  tndas  eran  ó  tri> 
butdrias  da  la  soberbia  Qletropoli  del  Áfri- 
ca j  ó  demasiado  débiles  pura  poder  resis- 
tir á  una  Ndcion  qje  después  de  bu  ri- 
val ,  unía  .  |j  riquezi  al  poder  :  fuelas  pues, 
"preciso  doblar  U  cerviz  y  recibir  á  su 
jleipechp  i;  el  yugo  de  sus  nuevos  Conquis- 
tado res". 

Roma  ,  desde  entonces ,  considerándose 
lup^riof  h  todüs  ,  creyó  que  no  debíé 
_sino  acabar  de  sujetar,  i  todos  lo3_ pue- 
blos ,  sin  detenerse  en  los  medios  de  con» 
Stguirlu  ;  '  hizolo     asi  ^  -y    ks    ¡mpuio    leyes 

que    solo   podían   cdntriDuir   á   que    detíitj- 
T-IX-N.'-ii.  j^*-      -    í -^¿¿. 
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sen  cjiítínuameiiie  la  doininacíon  que  sai 
frían  :  el  raísniD  sistemí  que  eti  su  or.'gen 
guardaron  con  ¡os  vencidos  ,  fus'  el  que 
sii-.iitroii  siempre  con-taiitemetite  y  así  le- 
xus  de  ai'ni;niar  sus  fuerzís  ,  cnnsiguierno 
solo  aüm.ntar  el  liLin^ro  de  vasallos  desi 
ccnteiiws. 

Las  riquezas  de  Cartago  pasaron  á  Ro« 
ma  juntamente  con  su  ¡m^jerio  ,  la  mnlicie 
y  dtbilidad  se  emocz'^  h  conocer  en  Ro* 
ma  )  y  ctmu  eran  mas  halagüeñas  que  no 
el  valu'r  y  Ja  frugalidad  ,  se  enstñüreaion 
dcbde  luego  de  todoí  Jos  cfrñzones.  ( i  ) 
Desde  l.ucg.i  se  vio  miniar  de  CostümbriJ 
á  aqiJilla  Capital ;  el  L  ixo  que  se  der» 
rait.iua'por  todas  panes  arrjsinndo  trai 
Si'  '.a  corru^jcion  de  las  costumores  ,  con- 
timlnó  ináiSi  Ids  clases ;  y  Ins  Romanos 
Üexarun   de    ser   lo    qUe    hauían   sido. 

-El  aniiir  de  la  iiücrtad ,  del  que  tan 
Ziloíos  Ijabian  sido  cu  sus  principios,  cm« 
(jciti  'á    'exciuguirse  éii'ellus  ,    y  aiHique  sitrii. 


'—■f^  i  y  Subíate   Imperii  amula ,  non  gra" 
3u''ied   pre^ipití   cursu,   á   virtáis-  de'mtnA 


adviúa   tt'únSiutsum,   V.  M.  fat.  Ub, .  ¡i. j 


-ít  «■  .il  Jí^-ÍM 


i 
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pre    se    IlamaroD     Ubi  es  ,     la    maccinii    lo» 
hÍ7o   Mclaíos;    conoce    esta     alteración  uiio; 
de    entre   cÜcs   y   sabio     en     apoderaric    de 
una*    .coyuHCurai     lan    faforables    para    sus 
inientos  ,    se    alza    on    el    nunJa    y     ven- 
ciciiin   pocos  y    débiles    e-storvos  ,    se    hace 
Sqbsrana    y    R?y    »!*    U"    t'uíblri     que   nada 
había    aborrecido     maí    quí    tener   ü:\  Stfior. 
No   «e     Cfirrigeii    con    esto     los     vicios 
rfe  un    Estado,    cuya    administración    no    era 
segiiritneiite    Cunveniente  ,    ni      ñ    su    fxreO- 
tik.n  ,    ni    h  las    circnnscanciaí.... .-,.,  El  mal 
crece     por    todas    pirres     y    de    allí    á   poco 
el    Imperio     R.itijnü   ,     no     era     mu    que 
ün    vasto    Eitüvlo  ,    cuya     grandeza    era    su 
mayor    vicio. 

Una  muchedumbre  Ae  Poíblos  descono- 
cid'S  hastd  entonces  ,  se  derraman  con  una 
prcitirzi  y  ferocidad  sin  igual  ,  y  en  po- 
C9  tii-mpu  se  hacen  '  dueñas  de  toda  Eti* 
ropa*  Roma  no  tenia  yá  ezercitns  que  optJ^ 
rerles  y  se  vé  obligada  á  ceder  y  dexac 
I,)  dumiciiio  Jiore  á  los .  que  lo  pedían  con 
las  armas  en  la  m-ino.  Asi  nacii'i  ^  se  aaa 
mentó ,  y  pereció  el  loiperio  mas  vasto 
^ue   U4   e:[í>tidú  Súb(e  la  tÍerr¿,=:B.  &. 
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QUAL   SUELE   SER  EL   FIN   OBSE 

QUIOSO  DE  LOS  HOMBRES. 

Futas    lie    Danaí    carere   doüs? 

P^'rg.  Eneid. 


SONETO. 


E 


íii    hombres    que    no    miran  las    mugere! 
N¡    cnii    amnf  ,   ni    con  respecto    alguno, 
Es  Henar  su;  ideas    cada  uno. 
Regla   cnristaute    de    sus    procederes. 

ftqiiellfis  que  rus  tiermis  ,  Laura  ^    víci 
Expresar    su  'pasión   cenia    nirg'iiio, 
boib    buscan  un    buce     qje    oportuno 
Fjcilite   el    cjmiuo   a    sus   placeres. 

No-  tienen    ciro    fin    que  su  provecho. 
Hacen   deliiu    de    la    confijcza, 
Nj   cniifijimaii    les  vuccs    ccn    su    peche; 

Entre    dios    el   honor   es    una    chanza. 
Publican    las   conquistas  que  no    lian     hecho,' 
\    cantan   comu  itiuní'o,    su     esperaiizj.=: 

■      D.  di 


t 

I 


las  Damas,  ifiS 

BREVE  DISCURSO  SOBRE  LA 
SÁTIRA. 


kJeííor  Edimr  mi  Duerio:  Como  la  Letri- 
lla satírica  que  á  V.  incluyo  puede  dii- 
gustar  á  algunos  de  Io5  que^  ci  mpreJi- 
da.  y  creer  atrevimiento  eu  mi,  tomar  la 
pluma  para  escribirla  y  en  V-  el  iii=er- 
tarlj  en  su  Cr.rreo  ,  v^y  anres  á  vindicar  * 
ia  conductj  de  ambos  y  hacer  ver  a  tsgs 
tales  ,  que.  lo  pueden  ignorar  ,  comu  la  sá- 
tira ha  sido  siempre  admilidj  de  tod.'.  gen- 
te de  buen,  gimo  ,  y  no  ha  parecido  mal 
un    Poeta   bur'ón   en  el    Pnrunso, 

Priiicij-jiando  p'ir  Lucilio ,  inventor  de 
la  Satyra ,  no  snlnmente  se  prupiiio  esic 
celebre  satyrico  m  (ej.ir  las  acciones  de  la 
gsiite  mediana  de  Rtma,  que  es  regular- 
mente donde  abundari  mjs  los  defectcs,  sino 
que  voió  su  pluma  haíca  les  Cojisuks  de 
su  tiempo  ,,  y  esto  señalandoios  con  sus 
nombres  ;  Horacio  puio  peieiites  ios  suge- 
tos  qie  satiiiz^ba  ,  tn  varií,^  partes  de  sus 
escritos  :    Juvtnal    SLuijue     gustdó    siteiicio 


Iff?  -Corrió  de 

C[>Li  los  MignaieJ  de  31  tiempo,  no  p!r- 
duiíó  á  los  Eicritorís  :  Virgili')  ,  el  siem. 
pre  celebri  y  riLinca  híen  p  :iiJcrado  Vir« 
gilio,  cuya;  obras  estiii  un  sgenis  ile  es- 
lilu  íatirico ,  no  dexii  At  hacer  burla  da 
rfi-s  Püícjs  di  s'.i  nempo  en  im  solo  ve 
sú   áe    una   áe    sus   E^IrgiSi 


Qjii   Bav¡¿im   ti-m   odit  ,    amet    tna   cantil 

nj    Mee  vi. 


I 

i 


Pasemos  i  m;nn?  amíguedilad.  El  Ju- 
venal  de  Fr^iiicii  Boüíau  que  fl.iredO  ta 
el  reynadu  de  LuU  XIv'.  ;íj(ie  libsriad  no 
tu  10  en  íui  bcila?  sátiras  pira  r.ii  ocul' 
i.ir  1  .E  nunvirrs  d¿  luí  sj^^eto;  ?  OOicfiíe 
V,  e^toi  dvS  Versos  ,  en  q,ie  h.blj;;do  de 
la  riifi.u'r.iJ  q  le  le  uostabd  siigctdr  Ij  ca- 
d.nfia  drl  v^rao  á  la  razan  ,  dice  coa 
tu    acijSiLm  jrddd    gracia. 

Si  je  pcíse  exprim:r  wi  Auteur   stins  defauí, 
It-t  raisoii  dit    y¡Tgili  ,  et  la  rime  Quinaut, 

Y  ii5Í  diga  V^  á  eso?  Sifures  no  pue- 
den a^^ravijr.e  .  p.ies  \íii  I^uíUs  E-paúoles 
no   hsu    abUiíjdy  Laiío   ds    la   ^ioeriad  poe- 
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llca  ,  s3tirIisiido  solo  los  vicies  en  general ,  y 
si  ha  bjbiil^  alg'.JiiD  quc  h.iya  cí^do  a  en- 
ceuder  e!  íiigeto  j  jamas  ha  cnrrid"  ni  ria- 
ó-jse  h  la  pisn'n  con  autoridad  del  G"bter> 
no  ,  q  le  lo  Drohioe  eitprssamrnre.  Las  Le- 
trillas ,ie  nuístro  Sotitíco  Qjicvedo  son  de 
lo  ni3s  Biii^nailo  de  su5  obras  y  que  sien- 
do ellas  m'  modelo  no  tienen  que  decir, 
íiiio  eutn-ndarse  aquellos  á  quienes  compre* 
henJa,     Qaeda    de    V.     &:c. 


LETRILLA  SATÍRICA. 


N. 


lo    hay    vida    como    la   mía; 
Se   b   apuesto  á    un  Prcviiicíal 
Cómo    bieiij    no    visio    mal, 
Gu-to    de   phltruneria, 
y  aun  qiando    observo   en    el    d¡3» 
No   hay   cosa  .  aigiiiia    arreglada; 
■íí  mi   no   sé    me   dd    nada. 

Que    tina    por'  su  boena    cara 
Pidiendo    campaña  ,    marche;    ' 
Pero  si    cruxiera    el    pifchc 
Lsí   reclutas  ahuyentara; 
Y  si    Eu  vida  acabara 


P"e¿ 
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Fuera   con    palma    enterrada, 
Jí   mi   na  se    me    dá    nada. 

Qije    aqiiíl    Dortor   fantasmón 
Vá  Lfjiio  C11    pe'iit^ijín 

Y  t)   Mídico    Malacb'.n 
En    cabillo   Mútalon, 

Y  qiie    llene  su    bohua 
Con  tanta  m  lerte   pagada» 
A  mi  na    se  im  dá    nada. 

Que   sea   °abÍo   consumado 
Un  charlatán  libertino, 
En    sdunizarse    fíiio, 
En    su  trajri  afeiiinado; 
Desatento  ,  dcsboc.ido 
Qu£    aij    es  su    cfencia  colmadai 
A  mi   no  se  me  dá   nada. 

Qual   vicho   es   mas  sallador 
Buscd  un  filjsofo   n?Cüro; 

Y  yo    sin    estuiiiüs,  jaro, 
Kadie  g.ma    al    R>:ldtor; 

Y  que    del  brinco  el  furor 
Le  vo'gí    plcid  qiitbráda. 
A  mi  no  se   me  dá  nada. 


9.^.. 
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Que  un  NegociaiKe   alquimista 
Oro   txtrai^a  de  bajura; 
Que   otro   dijfrase   la    usura 
\  de    ciridad  la   vista; 
Que   at   a'  ma   pasen   rerislaj 

V  I)    vean   iiimacu-ala, 

rfí   mi  no  se   me   dá  nada.  ' 

Qiie  3  un    hombre  justo  y  formal 
I  e   llsmen   un   Sar.'urron; 
Al   Lnxo ,  una    precijion; 
Al   disoluto,    marcial; 

Y  á  un  desenfreno   bestial. 
Se  le   diga   miichacliada: 

A  mi  no  se  me  dá  nada. 

Que   viendo  soy   atrevido. 

Pijes   siendo   un   pobre  Coplero 

Subir  al   Parnaso  quiero. 

De  tan   pocus   merecido, 

Se    burlen    de   que   he  emprendido 

Cosa    tan   di^parülada^ 

A   mi  no   se  me  dá  nadj.=^R.  J. 


DIS, 


liyo  Cprrcfj    di 

LITERATURA. 


Origen    de   la    Fábula  ,    de   la    Paralóla  y 
dil  Enigma,  -  ~ 


1 


XJjs  evMence  entre  los  Críticos  q'.:e 
el  origen  de  las  Lenguas  fué  necesirio  á 
los  hombres  ,  afudir  el  itiigiiage  Ac  accioi 
1  tos  sonidos  articu'jd^s  y  no  hibljr  sino 
con  imageuEs  sensible^  ;  luí  cmuLimíenlos 
que  S^n  hoy  mas  comuiiEs  ,-eran  i<iii  abi- 
tr actos  para  ellos  qu;  no  püdijn  ccmprc- 
henderlos  s\a  ei  auxíiiu  de  los  sertldo;^ 
y  no  conociendo  aun  el  us:>  de  las  con- 
iuiicioneí,  les  era  impo^inle  furmar  ningún 
razonauiitiito.  Lus  que  -q  lorian  v.  gr.  pro- 
bar quaii  ventójoio  era  obídeter  a  lai  Le* 
yes  j  6  sfgjír  Ijs  coniEJos  de  las  personji 
expcrim^nLadas,  iiu  e[ii:oiurjrjan  cosa  mu 
seiiciUd  q:jc  imaginar  ciertos  hschos  tit- 
ciiiisCa ociados  cuyuí  resuliádoa  favorable!, 
ú  concraiiot  I  si>  inicnto  ,  c.^nian  la  ven- 
taja ds  ilusirar  y  persujilir  k  un  mismo 
ticmpiJj  este  es  el  origen  del  Apohgo  6 
de  1^    Ftíbula.    Sj  piiiiur     objeto    fuí  li 
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instrucción  y  por  consiguiente  su*  argu» 
mentos  se  tumaron  de  las  cosas  nm  ta  - 
iri;¡arei  y  cuya  anílcaí»  era  mas  senslb'e; 
corno  ^e  hi  bnmhr¡s,  de  loi  anirrules, 
y  ijh¡tii.--m;i)fe  de  Us  plantas.  En  ña  el 
espiririi  de  U  sutilez.i  ,  qrie  en  toA  ,s  tiem- 
pos ha  tenido  sus  pjítift  irlos  j  les  obligo 
á  deducir  de  tos'  priocijios  tnii  rem  ituB 
los  argiimenti'S  que  jr¡z¿a*)an  itiis  oportu- 
Itos  ;  estudiaron  Jas  propiedades  nui  sin» 
pularea  de  los  seres  ,  para  sacar  lai  alusio* 
nes  mas  a:íeq'ji><a5  ,  de  suerte  que  la 
Faba'.a  fué  p  .r  grados  ccnverrida  en  Pa- 
rábola y  hacientioee  oda  día  im;  ini-te- 
tiosa  vino  i  re,'ucitse.á  se- solo  un  Eiig- 
nia.  Los  KnrgmiS  se  hicieran  can  de  inu- 
da  ,  que  lo:  sanios  ^  6  las  que  se  tenúa 
por  tales  ,  se  perfuidieri>ii  qie  debían  ocul- 
rar  al  vn'go  utia  pane  rie  sus  coiiocí- 
tnientoE.  De  aquí  se  siguió  que  (I  lea* 
guage  imagin ido  para  m.iycir  cla-idid  ,  fui 
tran.- formando  en  lín  misterio  ca-i  itnps- 
netrable.  Nada  nos  repiesrnta  mrjor  el 
gusto  de  les  primeros  siglos  que  los  hom- 
bres que  r.o  teiieii  ningilira  tintura  de  IjC 
Jctras.  Todo  lu  que  es  fijutñdo  y  meta- 
fórico les  complace  j  [por  ¿r4ndc  que  sea 
la  oijícuiiJad. 


iyt  Corren  Je 

Otra  cguSa  coiitribiiyó  también  i  i^iie 
el  cítilo  se  hiciera  de  dia  en  día  mji 
figufrfdo  ,  qiie  fué  el  uso  de  los  Gerogli- 
ficos  ,  cada  uno  de  estos  dos  midos  dt  cu- 
ni'.jTiiear  niiestros  peosainiejuní  ,  i¿nÍJ  ,  [jnr 
áecirlo  asi,  ua  necesarin  iiifljxu  subre  el 
Otro  i  (  I  1  era  níitural  h.iblaiido  de  uiii 
«osd  ,  servirse  del  iii  mbre  de  la  figura  g;- 
rngljficj  que  la  simbulizaita  ,  del  miiOii 
modi)  qie  se  hjbía  practícadrí  en  el  ori' 
gen  de  los  G;rogUficos  pintan  it>  las  fi^j- 
ras  que  el  uso  liabia  adaptada  com:i  p<irui 
de!  Idiinii  ,  aú  nsiarema-,  p'jr  una  parte 
que  en  la  escritura  geroglitica  ,  el  Sol,  la 
Luna  ,  y  hj  E^trelliS  servían  para  repr{H| 
sentariioi  los  Eiíados  ,  ios  Iin,)erios  ,  lo^ 
Reyes,  y  los  Grandes.  Q.e  el  eclipse 
y  la  extinción  de  esEDS  L.i<ninares,  nos 
sfñalabjn  los  desaitres  idrnjjijrdle^  ;  que  el 
f'^cé'',   y    ^^  íiuiundacion  ,   ñas    sigaiñcabaii 

una 


(i)     Véase   en    M.   Wjrbnrthon,  e/ fi 
Tálelo  ingenioso,   giís    hace  entre    el    Api 
logo  ,   la   Parábola  ,    el    Enigma  ,     las    Fi 
guras    y     la    Metáfora  ,    de   una  parte  y  la! 
¿ifereiiies   espsclfs    de   caiacicrci   de  la  otra* 


1 


J 
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una  desfilacínn  produciiJa  ó  pOr  la  giieirj, 
o  por  la  hambre  ;  y  que  las  pbiicas,  y 
Jos  animiles  ¡ndicabdii  las  quaÜdades  rie 
las  personas  en  particular  &c.  ^  por  otra 
vemos  que  los  Profetas  dan  á  los  Reyes 
y  á  los  Imperios  los  nomires  de  los  Lu-» 
minares  Celestes  ;  que  sus  desgracias  y  sus. 
trastornos  nos  los  representan  por  el  eclip» 
se  y  la  obscuridad  de  estos  mismos  Pla- 
netas ;  que  ia^  Estrelbs  que  parece  caen  del 
firmamento  (Málaciones  )  represenlin  la  des- 
trucción de  los  Gr.iudes  ;  que  el  trueno  y. 
los  vientos  irnpetuisos,  señalan  las  invssi  c*) 
nes  de  los  enemigos;  qrje  los  Leon.'j,  Kü 
OiOS',  los  Leopardos,  los  Machos  c.ibrios 
y  los  Acholes  muy  elevados  ,  nos  desjg» 
nan  los  Generales  de  Exercitos ,  ios  Cunt 
quiscadores  ,  los  fundadores  de  los  Im- 
psrios  j    iScc. 

Al  pjso  que  la  escritura  se  simpllfi» 
ci^ ,  se  simpUcó  cam'iien  e!  estilo  y  nlvti 
dándose  ia  significación  de  los  gcrofjüH'ns, 
se  fue  perdiendo  poco  ¿  poco  el  u.-u  á^ 
muchas  fi^urjs  y  de  muchas  mstafuras;  pe- 
ro fueron  necesarios  muobui  siglos,  para  qus 
e«ca  mutación  se  llegase  á  conocer  senií" 
bleoisnce ;  el    escilg   út   los    üutigiioa  Asin* 

li- 
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licoi  era  s'jm2m;nEe  Cl^\>'■a^o  :  se  haltin  ati 
mi  m>  e'i  las  iengu.s  Gi'-gi  yLitiuaal- 
pniitis  rastros  de  Ij  ¡iifli;'ii:ÍJ  i¡uc  li*aiii» 
los  geroglificos  sobte  el  l;n¿uagtí.'  (  I  )  Y 
los  Chinis  q'is  usjn  todivia  tic  cierto  ca» 
racteiti  en  a  gnu  m  iíÍü  scmrjtuct-i  á  Ici 
gerogiifiCos,  Cdr-gan.  sm  discur rus  ds  ale» 
gorü'i  de  cimpjracionss  y  di  m dFunft 
Eli  fin  las  ñg  rjs  liesputs  tle  tjJd*  es« 
ta^  ri^vúliicíüiies  ,  ¡e  tmp'eiton  ei)  a.tofndf 
loí  diiCüfioi  ,  dd^puea  qwe  los  hotnaje»  ad- 
quirieron cijniiciini<;atoi  bJ^c.incc  exáccoi  y 
extenius  de  Us  arces  y  cúncUa  pjra  pn* 
der  Vdlefie  de  algunas  im^i^eiiej  (^<n  sio 
ofíiscar  la  cluridad  ,  tuc'icn  C.>a  graciuriaí ,  cin 
nubles ,  y  un  iuuliin.s  como  io  exigid  U 
Riitería  de  q<.u:  tr^tdDan  j  pero  de^t'ties  las 
lenguas  decayeron  nccciar  i  amanee  en  laii  frer 
cuentes  revui^ciuiíci  que  cx.;crime  lUroii ,  y 
ana  se  puede  de;:ir  que  la  epncd  de  >ii 
dícadencia  f,íe'  la  de  su  aaartuti  pErfe-.* 
cbü ;  pjiqus  el  deina^iido  adú-iio  del  es- 
tilo ,    iiidjte  á    cuíUjc    nijs    de    la»   pjiabris 

que 


(i)    Amus    V.     gr.    víe/jfi     Je     Anuí 
farjj;    tí.'  a.io  reoiizive   s-ji/re    si  tjiísma, 


nii  iij^ 
"J3.  J 
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que  dt  ta  eseiicíj  d;  las  cosas  q?e  se  tra« 
tjii  ,  y  it'ificado  esto  ,  aonijue  se  pued» 
retardar  por  a!gjn  tiempo  la  decad;ncÍ3  de 
lina  lengija  ,  lüjiiua  se  podrá  impedir  su 
tc'ta!  corrupciíjn  ,  pues  dsi  cu  bs  cosas 
míiTales  ,  como  en  la^  fisicis  hay  cierto  termino 
de  perfección    del  qü»!    n  '  es  posible    pasar. 

Asi  pues,  las  fig'iras  y  metáforas  in- 
ventad^is  al  principia  pur  ncceiidad  j  se 
usaron  después  para  adorno  de  los  dii^ 
corjos;  y  fueron  uUiíiianiinte  la  primera 
causa  de  la  cornip'^iiin  de  Ifis  Idioiiiaj ,  por 
el  aboso  que  hicíerotí  de  ellas  ,  loi 
hombief.=B;  B. 


E. 


FÁBULA. 
EL  GALLO  r  LA  ZORRA. 


n    1)0   árbol    estaba  eiicaramido. 
Un   Gallo    CdüíasCroii  ,    y  (ijiy    taimido; 
Liíga   la    Znrra ,  y    con  fdUz    diilzur-i: 
ti'i'rmano  ,  dice,   ya    es    cosa    segura, 
Que  la    Paz  geueral   esti    ñrmada: 


Yo  venga  albarnz.ida 
La   iiotitia   á  anuncijrte: 


-fidxa  ,  y  undrá  ei  gu^cg   de  abrazarte. 

No 
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No  te  detengas,  porque   en  este   día, 
He  de  correr     diez    postas  ,    á    fé  mil 
Que    ya    podéis    seguros  ,    tu ,    y    tu  genle. 
Vivir   y   contratar   traiiquilúmínts, 
Ejxt)    nuestroa   auxilios    fi  at^mak^; 
Con    fuegos,    celebrar ,  aníficiales 
Desde    esta    noche    el     pruspeiu  suceso: 
\¿n  y  recibe   de  este  beniurto  uu   beso* 
Amigo  ,  dixo  el  GjUí-i, 
£l  gusto    con   que    me    halloj 
En    niigtiznso    pechóse   dL>p:ica 
Por   el    sugeto   que  la   curnunic.i; 
Pero   ademas,  descubro  doi   Lebreles 
Que    sin  duda  s^r^n  coneos  fieles 
Pues  van    qual  tu  la   nueva    punlicando. 
Ya  ,    yj    se    vin    acercando. 
Vriy   á   baxar    para    que   prontamente 
Nos   abrazemos    los    dos    mutuamente, 
A    Dios  ,  (iixo  la    Ziirra   e^pav(Jr¡aa 
E^   demaái;idii   tarifa    la    curtida 
Que  me    queda  que    hacer  ,    yh  nos  vereooL 
\    jtmtüs  esta   fjs   celcfar^remDf.  ^ 

Dicho  esto  ,  hecho  á  ci.rrer  barriga  en  tler^ 
Tii'-iodii   á   guareL:erse  de  la    áitrra, 
\    quedó   neiidu    e!   GjHo    inaruiicro,        ' 
^uc  ei  gran  [;u:to  tngaüar  á  mi  embustero, 
--^Traii.  del  Fram.  de  ¡o  Fontuim, 


1 
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DISCURSO. 

Sobre    la   presencia    de   Espíritu, 


Evs  difícil  el  cotiíervar  una  presencia  tfe 
espíritu  p^rfscta  y  una  entera  trauq'iilidad 
enmedio  de  un  evidente  peligro ,  y  que 
á1  mi  m>  tiempo  es  inevitable;  n^estr^  na- 
turakza  (eme  su  destrucción  é  in;pira  en 
áqücl  niMn:iito  unos  movimientos  qie  la 
razín  lio  pUide  siempre  atajar  ,  ni  detc- 
Uer ,  nacidos  del  tetnor  de  perecer  ;  por 
eso  se  encjrece  tanto  y  se  alaba  tanto  á 
aq'tíl  q'ie  en  semejantes  encuentros  ha  de* 
H'ustrado  so  aiii.no  y  su  soMcgo  ,  d.mJo 
linas  pruebas  ndda  esqiivuCJS  de  verdadero 
valor,  ó  á  lo  mencs  del  aparente;  el  te- 
tnor se  dS  á  conocer  eo  las  acciones  y 
movimientos  involuntario!  que  lo  d^^scubreii 
á  su  pe=ar  ;  su  tuib.cion  j  su  escarrio  trt 
el  mirar  j  todo  ,  todo  lo  tron=forma  en  otro 
homífí,  6  mejor  diré,  en  nada,  porque 
el  tcrtot  lo  ti^ne  fuera  de  si  y  eüá  co- 
mo sí  no  estubiese  ó  no  exiíciese  ,  1j  m;. 
nur  cosa  lo  asusta ,  lo  amedrenta  i  y  ea 
T.lX.N.^iz.  M  e>ta 
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esta   c>"'i:l  íituíciou  ,    atin  da  su  prnpia  so 
bra    huye.     Pero    el  verfladero  valiT  ,  tr\ 
fa   At    las   fragÜiil.i-'ies  atie>íái    á   ii^esfa    na 
turaleza  ,    cierra,  los    ojos     á    las      imageneíj 
é  ideas    horronisas  que  le    preiciita     e!    pe» 
Itgrcí  ;    lo    mira    Mil^    cnii    tranquilidad,    y 
DO    pierde    su    libert  d    y    pr¿sen.:ia     de    es- 
piEu,    para     sübe:s;     aprjvechar     de     todaí 
las    ventaj  s    qile     la     ciíu.li.lud      le     pueda 
prcporciv-nar ;    est.is,    no    Ui   vé    el    cobar- 
de   y    las    mas    vertí    perece     por      quererse 
salvar.      Aljiujua   han    despreciad)     la    muer- 
te   hajca    tal    punto    que    han    aru.lído    á  la 
iliuepidcz  ,    la    chanza   y  la    alegría  ^    pieci. 
safTiiUc    en    a.ju.-lio!  ni  mintos    miamos  qué 
ptie.'li.'n    á     bríZd     p  rtiiin    c^n    la    muerte. 
Rubio   Fhvio   fié   con.lcn.pdo    á    muerte 
por    I^'croii  -.    el    verJug.»    iju.iiido     le    iba    j 
Cor[ar     lj      catieza    'e    dix-i     para     í^iiimiflo, 
que    trü'ii'-*^    el,  cgL-li  . ;     corr.i  ,    le    rep'lca, 
ji    está   Sí-guro     no     t^n<il■as    tamj  valtr  pi- 
ra   cariaría  ,    como    yo    fam    fTístnt.iría  id 
C  uchtHo. 

E]  'Ejroii  de  Aárets.  Bjrbarn  ,  crue!| 
y(a'ifi  injs  t  djviaj  1.- óz  ,  ji:.f¡Tat3a  á  to- 
(}p  .ptií¡un;ro  de  g^nerra  qut  tumjtia  ,  i  que 
Sí.. precipitara  '   ¿tAt  '  un' "  baluiíie     muy 

'eie 
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t'svaclo  y\  y  aiiitn  en  pfrsnna  h  csie 
duloroso  expectacnlo  ,  para  ¿i  del  mayor 
recreo,,  Ua  soKiiido  ftances  dcitiiiado  á  ser 
í/imuiado  coo  otros  ,  libet(6  su  vida  por 
su  presencia  de  eSDiniu  q  le  hizo  ¡mpre- 
SÍ..11  en  el  barbiru  corjzun  di  G.n  rj, 
giies  á  vista  del  precipicio  qui  le  a'uir- 
dflbd  ,  hsbien.lo  tonuda  la  cirrsra  desde 
crrra  distancia  señdlida,  al  ü^^'r  á  la 
^filla  de  la  plata  forma  se  dctubc.  -El 
j^Liron  indig'^ado  de  q'ie  no  se  hoSieís  ar- 
CijjJo  ,  le  dixo  C'jii  t.pn  >  fí'oz  ;  gOar.j  j;je 
píe  des  tu  tiempo  en  valde  í  ¿  m  bastí 
unu  vez  para  sondear  el  uado'í  81  S  it^ 
^jdo  Ci^n  in  'clia  trjnqüi  idaJ  y  des.í'n  ,  le 
rjsp'(,nrlii5  I  Pues  al  Señir  Hirní  le  pjre- 
(e  q¡Ás  w-jj  vez  baitj  ,'y>  le  apuesto  ,  qite 
f)o  lo  hace  ni  á  la  quarta.  El  Grilírjl 
ad^nirad»  ü-  cta  iiicrepidsz  _,  á  la  pfjxi- 
^nidid  de  Id  iULierti  ,  que  le  hacia  estar 
para    chistes,    le     permitió  q'Je    viviera. 

A  un  hombre  grjiíds  y  de  m'jcho 
Di'rito  le  píOpiísierí)n  entrar  en  'in  parti- 
do» y  de  no  aceptiirlo  ic  le  daría  la  iiiLier- 
te.  El  se  negó  á  c'lo,  p.rqjc  no  que- 
Xii  ssr  traidor  ;  pero  inifcieadi  !ai 
coiíjjiadas  ,     y      siciidQ    de     mjwfia     cnn- 
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sequeiicía  tenerlo  de  su  partido  ,  lo  as^gu- 
rarnii  ,  dándole  al  mismo  tiempo  el  inter- 
valo de  toda  aquella  noche  para  que  se- 
resolviese.  A  la  nufiana  siguiente ,  le  pte» 
gintaron  sí  había  mudado  de  parecer  j  y 
respondió  que  si  ;  porque  habéis  ¿e  saber 
(dixo)  que  hcbia  resuelto  afeitarme  antej 
de  ir  á  mdrir  ,  psro  por  fin  he  decer- 
iDÍnado  no  afeitarme. 

Una  ¡Sultana  faboríta  ,  íaé  sentenciada 
&  muerte  por  sospecha  de  infijelidad  al 
Gran  Seilüf ;  una  de  sus  Esclavas  no  ce- 
saba, de  llorar  la  desgracia  de  su  ama  y 
no  podia  hallar  consiielo  ,  porque  le  coni» 
talxi  su  íiiocencia.  La  Suluna  le  dixo  con 
VJÍor :  Calla  ¿te  Carece  este  algún  negO' 
do  imj'OTt-'ntE  i  ¡)ues  no  te  lo  parezca  ,  es» 
io  es  adeTantúr  ae  algunos  dias  (o  que  f  réH 
ciSamtP.fe    ha    de   suceder.  " 

^  'Ei  mi-mt)  rifa  que  Tomás  ]Mi>ro ,  Gran 
Canciller  de  In^l-aterra  fus  degollado  ,  uno 
le  üiüo  ?¡  ni)  q<ieiii  que  le  cortara  el 
pelo ;  \  Áoügo  ,  ¡t.f-íi  que  í  &«  de  saber 
que  tenemüs  un  ¡rUito  el  Rey  y  yo  sobre 
mi  cabíZii  ,  y  no  '¡¡iiiera  b-jier  rii'igvn  gas- 
to en  eila ,  basta  que  se  decida  j  por  qual 
Üe   los    dos   queda. 
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Testdmenes  fue  cond^-uado  á  mueiCe  pnr 
los  Ephoros  j  y  desde  que  se  la  notifica- 
ron,  no  hacia  sino  reir;  uno  rie  los  cir- 
cunstantes le  preguntó  que  de  qie  se  reía, 
que  aquella  ri?a  era  fuera  de  fazon ,  que 
¿si  era  íeñ.il  da  desprecio  á  las  Leyes 
de  Esparta  í  nn  ,  respondió  ,  es  soto  de  ale- 
gría de  que  me  hayan  sentenciado  á  una 
multa  que  yo  mismo  puedo  pagar  sin  pe- 
dir    á  nadie  prestado. 

Un  Ladniíi  ,  qne  iban  á  ahorcar  pidió 
de  beber  estando  en  lo  ultimo  de  la  escalera, 
le  trixeron  un  vaso  de  cri.-tal  con  sgui 
y  después  de  haberla  bebido  dexo  cjer 
el  vas<i ,  y  viendo  qoe  se  habla  hecho  pe- 
diz  s  di(5  un  profiinjn  s.iipiro  ,  Hiciendn: 
Alguna  desgracia  me  ha  de  suceder  boy; 
porque  en  mi  vida  he  quebrado  vaso  al- 
guno ^    que  no    baya    tenido    que    sentir. 

ANACREÓNTICA. 
CUPIDO    EM  BRIAGADO. 
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■  aso  una    hermosa  parra 
Ebrio  C£si ,  Cupido 
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UiiJ  siesta    de  estío: 
Con    oic3   bdlliciusüs 

Y  cdlor  eiicindid-) 
Riendo    h    car cjj Jilas 
Sin  limite  ni   citi'j: 

En    su   [renii)U    in.tiiJ 
M-'y    fi)i.im-nte  ==Í(lo 
T'-nia   un   vjro    hermoso 
Qiic  miraba  festisfo. 

La   blanda  y    fresca  grama, 
E'a   su    lecho   rico, 

Y  hiCií.nle  almohada 
De^gijados    racimos: 

En  los  qujles   á    ratos 
Se  qucda.ba   dírmido 
Safaoreaiüio  el    néctar 
Que   es    de   Dioses    hechizo. 

A    no   ser  por   su    aljjba, 
El   que    ie    hubitse    viitu 
Ji.z^ara  que  era    fiaco 
No   de   Citere   ei    Niño. 

Estando   ¿lli ,   de    pronto 
Alzó    sui    ojns   iindos, 

Y  u   íu  iTji.lre    sencida 
Deícübrió    dt    idi^rofiío, 

Y   EDp.HaDda   la  Copa 
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Bjlbiicieitte    k  dix": 
jE.-IIa    A.ifoiiíj   mia  ! 
A  .lu  salii.'f  y'j  btinJo; 

Lo    miió   entrncea    Venus 
Con    ro!trci    enfurcciJo 
AbiiiiSii'iolü    en    zi^los 
El  desaire   del    hijo; 

Pero    el    acudió    pronta        ' 
Dicitiido  entetnecirio 
¡Mama!    nu  Oi    mueva    á   ennja 
Ti  iitquc    que    BsL'G   hizr. 

Pues    puede   soiegafos 
D?   lo  qnt  Oi    he  ofendido 
Que    á     Antunia   niii    V'  «s 
Por    Veiiui   be  ttnido.i^B.  B. 

ANÉCDOTA. 

Sobrs  el   temor  y    h   espfranza. 


XZ-I  temor  y  !a  Esperanza  sen  dos  pa» 
siones  Tipue^iai  ima  á  i.iia  y  qiw  por  ccrn> 
íc-quencia  ifgitim-i  dLlii  pr.  ducir  efectos 
conirarios  i  ihiS  si»  embarco,  se  h°i!aa 
uniilaa  muchas  veces  y  p¿r:ieii  insepara- 
bles compaúcrssj   aicerojudo    en     el    cira- 
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zon  del  hombre  ;  pitps  no  hny  temor  que 
no  e=pere  con;usto ;  ni  esp;raiiza  que  no 
ailmita    dnii  ,  [¿rti'ir  ,    y    de; en r, fianza. 

En  h  perfona  de  Luis  X'.  Rey  de 
Francia  se  v.eron  unidas  ,  produciendo  iin 
mismn  efecto.  De  un  ladn  el  temor  de 
)a  muerte  y  del  otro  la  esperanza  de  un^ 
larga    vidj. 

Fué  e!  caso  aus  habiendo  sabitfo  hí" 
bia  un  hiimSre  en  su  corle  qu:  \predec¡á 
laí  cosis  futuras',  este  Principe  miidudo- 
It)  ct.mo  un  embnstero  d"  profesión  ,  qae 
quería  con  sus  embelecos  seducir  y  engi- 
íür  li<s  piico  advertidos,  lo  envió  h  lla- 
mar ,  reiue'to  de  arnijarlo  por  el  balcón^ 
sino  respondía  adeq^iadamente  á  'sus  pre» 
gunta=.  Llegado  el  Adivino  ,  le  pregnutl 
el  Rey  jtu  que  predices  á  li3S  otros  lo 
p  :r  vtiiir  j  sabrás  scgur.imente  Id  que  á  tí 
te  sucederá  dentio  de  poco  i  el  Asirolcgo, 
L:i'w  de  comprehen^'er  lo  q'.ie  le  quefía  de- 
cir el  R'j,  y  le  afirmó  que  si;  pufs, 
(contiii'iú  el  Rey)  dime  ¿qiandu  moriris! 
el  Adivino  contiXCÚ  sin  imutarse,  dicJeñ- 
tliile :  Señor  nioriié  dos  horas  antes  que 
V.    !VI.     Al    Rry    le     hizo    tal  impresión  csij 

reipu->u,  que  'iiQ  se  mcvíiá'  á  poner  ia 

ext- 
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excecucíon  su  primeía  idc^  ,  antes  bien 
mando  que  lo  cuidasen  y  regalasen,  y  le 
dio  á  irtas  ,  una  pensión  bascante  crecida, 
recnmendindo  á  tudoi  lubieien  muchü  cui- 
dado  de    su    sslnd    y    persona, 

A  eí.ta  /inecdota  ,  le  falca  parí  que 
sea  cnmp'eCd  la  satisfacción  de  los  Léelo-  - 
res  ,  añddir  si  se  llegó  á  cumplir  la  pro- 
fecid  ;  aunque  es  dable  qus  no  ,  porqie 
era  regular  que  q'iien  conservó  U  prime- 
ra parte  en  la  hiUoria  ,  hubiera  t;ni,ij 
Cridado  de  dar  la  segun.li  m¡s  adelante, 
lo  que  no  se  baila ,  y  solo  se  aprecia 
como  agudeza,  del  Aitrulngo  pira  ssür  del 
apuro,  y  Cjinhien  pan'  q;ie  se  vej  U  fuet- 
z]  que  hjce  eit  el  tiDmbre  1j  idea  de  la 
nuerte ,  pues  un  Rey  qjs  era  avisado  y 
que  dtsprecidba  la  Aítrulrgii  juilicijíii, 
con  todo  nj  PC  acr;vió  á  nacetlo  motifj 
letniendo  qus  su  vida  no  dorase  tojí  de 
ÚQs    huras  después   de    U  yjyi* 


A 


l85  -Correo  de 


A  UNA  PRESUMIDA. 
EP IGRA ''I A. 


LJup-jesto  Les  bia   qns    gastas 
Cinsiiltas   cori    el    e»pcJ3, 
O  el    no   dice    la   vcrHjd. 

O  CU}  Lijos  ,  eiCilt]    hucrUs.^O.  ^e  C> 


DISCURSO. 
SOB^E  LAS  EDADES. 


E, 
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jxtraúi  y  ridicula  locura  la  de  jzierta* 
persoiiia  q  le  quisren  p.iar  ta  el  híuqíIo 
pir  maí  ¡iveiifs ,  6  por  mrj.r  liecir ,  p 
m'^nrs  viejai  de  lo  q'ie  sun  efetiívíime 
te,  lui  unos'  prucu''jndu  dí-ftjz^r  d;  ti 
SuerCe  !j3  sfáilesq'n:  iatd.J  ¡iiiprime  d¡4 
riim:n.e  en  slií  cü  rpos  p-.rj  qitú  nu  apa- 
r^zcau  t  \<t  otroi  publicando  continuj menee 
ana  edad  de  la  q,ie  pn^arun  muchos  afi^ 
luce   y   uaos    y    quoí  afc~taudo  cieñas  mo> 


ido 
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da'eí  que  solo  son  propbs  de  la  jüveiiíud, 
en  cuyo  n''rD?ro  ^'liftn  entrar  de  pur 
fuerzd.  QuisLra  me  dixeran  estos,  ¿que 
atili'-^ades  sacan  d""  afectar  el  ser  jo?eoes 
quando  yh  no  Jo  íoh  ?  jCj.-li  saz  m  de 
1j  vida  no  tiene  y  p'-^^'^^  '«"^'"  su»  J:fd- 
rentei  atr.T-t-v-i^  V  cstiin.ib'e»  reomnida- 
ciiíiies?  ¿Ni;  ei  cíertf»,  y  ojiÜí  me  lo  ne^ 
g3rá  ,  qu2  las  de  la  ju^cntuJ  no  son  pro- 
piBíi  sino  á  la  j'jvent'jd  y  qje  en  una  edad 
mdura  no  se  halla  ¿^  ^  "^  ^^  1^^  q-e 
encinta  y  agrada  genera'm-iue ,  y  cj  co» 
mn  el  almi  de  las  semaciunes  que  cama, 
y  C|iie  esto  no  se  puede  í>'i"j'"  en  el  hoíO- 
brt:  ya  hech"  ?  ¿  Y  timbie"  qu;  en  los;  11- 
trete:iÍmÍeLitos  y  díversíunes  fie  '"^  jóvenes 
se  halla  algo  de  soso,  o  insipí-lj  p.^ra 
aq  leilos  qi;e  hnn  pasado  ya  pT  C'tc  pe- 
riodo de  la  vida  ;  y  a<i  ha)  m-iy  pi'C¿s 
que  á  csros  les  seati  sgradúDifS?  La  na- 
turaliza de  los  gustos  en  ia  juvenlui  tie- 
nen ton  jijsia  ptopofcion  con  aqii;lia  toad, 
que  en  qtjaiquiera  ( tra  ya  iiu  stn  ios  mis- 
líOii  pc'iqne  por  mas  que  se  sienta  la 
nii:n,a  incÜnacÍLn  y  li.s  iiii:ni(s  Cnitus, 
'  tcjdo  lo  que  se  eXeCMa  ¿s  cerno  f  rzado 
y    no    vienen    de  i¡    iniímos,    ni    son    ori- 
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giiiales  ,  sino  alcErailoj;  se  está  como  en> 
cogido  ,  el  semblante  grave  ,  y  serio  ,  por- 
que el  tiemprt  lo  ¡mprítfe  Eii  el  rcstro, 
asi  como  se  vá  uno  adeiúntando  en  la 
carrera  rte  la  viJa ,  y  se  van  gravando 
Jas  Srúdies  de  la  TífíiXion  que  no.  cnn- 
cuerdaii  ciiii  la  frivolidrtd,  c^n  Igs  jücgús 
y  las  risa-,  ¿fue»  para  qu;  contratiacec- 
se?  Pero  dirán  para  tliscolparse ,  ¿quesi- 
llo es  sennble  el  pisar  eti  el  mundk}  poc 
viejo  antes  de  serio  en  reiIiJad?  ^  y  que 
»ino  ea  mejnr  entre  los  dos  encremui ,  es- 
coger ,  (  en  quanto  nos  .-^ea  poiiüle  )  el  pa- 
Tecer  á  la  viíta  ó  en  ei  cuiieepCo  del  pu- 
blico,  por  jüvenj  aunque  no  sea  con  Eli- 
da ta  fuerza  de  la  expresión  Í  La  palabra 
■Vieju  ,  dicen  ,  que  es  suraainenie  áspera» 
desigradjb'e  al  oído;  y  asi  un  viejo,  una 
vieja  y  mucho  peor  una  viejí  doiictílu  ,sim 
los  nombre!  de  mas  chocatite  significaciofl 
qij2  se  pueden  proferir  ,  y  solo  la  pila- 
bra  Pobre  puede  competir  Cün  ella.  A 
t;s(0  respondo  :  que  pues  no  está  en  nues- 
tras manos  j  el  quitar  que  cdti  el  cíetn- 
po  lleguemos  á  ser  v¡ej>'s,  y  también  ser 
imposible  permanecer  siempre  jóvenes  j  de- 
bi^mus   coucenCdrnos  con    guzac  eo   cada  a- 
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tacion  de  la  vida  Ae  las  particulares  prer* 
rogativas  que  le  snn  aa^xái ;  adamas  que 
no  contemplo  sea  [jd  fatal  comi  quieren 
ponderarlo  ,  el  que  uno  pase  por  vicji  sien- 
(]o1o;  este  es  un  orden  que  g'iardj  la  na> 
turaleza  de  que  la  vegez  siga  á  la  ju/i;n- 
tüd ,  y  aun  es  un  granJe  Idbor  que  se 
nos  concede,  y  que  anelaiidolo  todos,  pa- 
rece nos  contradecimos  despreciando  ese-  mis- 
mo df)n  de  la  mano  del  que  todo  lo  p'i^- 
de.  E<  verdad  que  la  j-.iveutud  snn  li;  fli- 
res,  ¿pero  no  es  la  vejdz  el  fr.jrn  ?  lo 
uno  es  hermoso  ,  y  lo  otro  pruveuh'Jic; 
y  dirixienduse  todos  nuestros  fiues  al  pro- 
vecho ¿  ciimo  lo  tenernos  por  tan  inaloí 
Ademas  que  siéndonos  tan  apreci^ible  el  vt> 
vir  que  codos  lo  detcam  >«  con  ansia  y 
que  nu  todoa  lo  logramos  ,  ^  porque  aquel  jue 
k)  consigiji  ,  abjrrece  lo  miimo  que  so- 
lícica?  ¿porque  esa  contradicíjii  ?  Luego  e> 
tina  locura  querer  parecer  'le  meoor  eJad 
q  le  la  que  se  tiene  :  M.  replic.irau  aun  ,  q'jc 
siendj  una  de  los  acractivos  mas  grandes 
Ijs  pocos  afios  ,  cada  qual  quiere  durar 
el  mayor  tiempo  que  pueda  en  aquelU 
edad  tjn  apetecida,  pj[ci;.ulaiin:n[e  pur  lai 
iBugeres    que  soa    h»    que   se   acdban     mas 

píoa. 
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pronfi  y  las  que  íIiíí  de.íprectsn  a  los  mí- 
yrjres  en  edad.  ¿  i'cro  que  imporiarS  que 
q'iiera  pasar  v.  gr,  una  m  ig-?r  lÍc  tincjsn- 
ta  afns  ,  pir  de  treinta  ¡  nCiJ  tie  ae:ent9, 
pnr  de  quarenta,  si  tiEiie  tantas  scfiaic- ewi- 
di;iites  lie  que  es  ni'-ntira  iu  que  rfíce  á 
qiiere  disfrjZor  ?  Ljs  canas,  lai  arrug», 
1  li  acha-juEs ,  el  e-o  de  la  v-ií  ,  ioJ>, 
tuáo  ■  le  eiiá;!  descubriendo  de  <jb'i  lu  qx 
ella  quirre  ocuiCjf  de  palabra.  Y  sí  ai- 
S-'icn  que  escas  sefules  antectddn  muijh'" 
Tfces  d  la  edjd  ;  responderé  ;  que  en  ei- 
le  C3Í0  será  siempre  preterida  un.)  it)iJ> 
g^r  6  un  hombre  de  sesenta  áño;  ,  que 
tenga  ;alüd  ,  lOJuíiez  y  apsiieiKidS 
■d'--  quarenta  ;  que  otra  úoiruq'te  tci:gi  q  :a- 
renia  con  aj.irjuncids  de  sc^cnt^.  L  ";go 
■■k:>  inncil  ,  cumo  llevu  dichi--,  el  q  lit'oe 
Jt  edad  y  mas  ,  qtit  aunque  um  to  afír- 
m..  ,  j.iiias  lo  creen  ;  p^ro  no  siJo  no  lo 
crein  bdXo  su  paiaüra,  sino  quj  cimo  en 
tüdi  se  añade  jigo  j  el  qoe  dii:&  tiene  qm* 
rei.ra  ,  y  nene  cincuenta  ,  Je  sacan  la 
cueiit.i  de  tal  fjrinj  que  le  ponen  sesen- 
ta ,  de  suerte  une  coii  lo  mismo  que  qui. 
so  emTisnJar  su  edad  se  la  aumentó  ,  y  pur 
.añaii.Iurd    burlúríe     de    t'l  ,    cun    indireccas 

■—  'i  que 
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qoe  hieren  en  sumn  gradu  al  amor  pro- 
pio. Es  verilad  que  en  tnins  tiempo;  ha 
reinarÍD  esta  mariíj  ,  particui^rm;  me  en  las 
mugares ,  pero  ratnhteil  lo  es  que  estSíl 
exp'iestss  á  la  irrialnu  de  las  gentes.  I>el 
licmpi>  cte  Cicerun  se  cuenca  que  una  Se- 
Üora  que  se  quiiaba  una  buciid  pork.Íon  de 
años  ,  escando  comiendo  con  él  y  ntrcs 
muchí's  j  uno  que  estaba  al  Iddn  del  Ora» 
dor  le  dixo  en  voz  baxa  'fb.:'jeis  creída 
Jo  que  hn  dicho  de  su  edad  eia  ^efiora'=  S^tO 
lo  tS"'¿o  de  creer  (I;  re,  !icó  CiC-tc.  }sí 
hace  >nas  de  duz  años  que  !e  (.igo  aecir 
lo  mi  uno. 

0:ro  suj;to,qiiicanclo3e¡a  edaii,  dcljn-edti 
mismo  Cicerón  ,  con  q-iien  h^ibJa  idu  al 
escuiiio  y  atcstígiaiiLl  •  cim  6',  resp^.' d  ó 
con  mucha  granu  :  no  ¡o  duden  ustedes-, 
pues  quan  h  estul'a.arnus  ju'ilos ,  aun  no 
babia    nucido   el    Ssñor. 

Delante  de  unj  Scü'-ra  mny  eDIciidi-. 
da  Se  ofreció  hablar  üe  fcd.iJes  ,  y  cre- 
yendo un  Sjbriiio  sityi  qne  Uia  ra  i¿ec 
"de  su  tjitiilo  estaría  <r).é<Ti:.ta  de  eíC.s  .  r-u- 
cupacioiies  ,  !e  liixu  ;  á  mi  ire  parece  qí-C 
yo  dcertjna  la  cd-<l  ^i«  V.  íienc  ,  p.  r 
el    ciempo   que    hace     qoc    itlí    á   eítv'      -t 
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Rey    y    el pero    atdjjndnle    le    repU^ 

có  ;  es  muy  fustldi'isa  la  conversación  de 
I^s  edjddi  en  todas  ocasiones  ,  pero  en 
Particular  delante  de  ¡as  mugeres  y  mu* 
cbi  mis  de  aquellas  que  se  estim.m,  ó 
á  las  quS  Se  les  del/e  algún  respeto  ;  y 
d^site  ai^.itl  dia  cayó  t'iralminte  ric  su  gra- 
f:M.  Nii  hay  duJd  qae  ta  experiencia  me 
¿a  hcuhu  ciiUDcer,  qae  á  naJU  le  guír 
13  qie  le  aciel-itii  ta  edad  ,  asi  hnmuiei 
como  miigírei  ;  pero  en  esta;  ultimii  la- 
bra mucho  maí,  por  ser  sa  principal  airac- 
tivo    la   juventud. 

IVle  acuerdo  de  un  amig3  mío  que 
jimas  decia  la  edad  qoe  tema  y  si  se  la 
prsjíuntab.in  respondí.  iQ}ie  edad  le  pa- 
rece d  V.  que  represento'.  Unos  le  de> 
CL  II  V.  gr,  \  ciiicjíiitj  unos  ;  pues  esa 
mi-mi  ei  la  qns  tengo  j  utro  le  deciaj 
qje  no  pndia  pj>ar  de  qiarfnti  y  cinco 
-j  él  a.'tgjr^ba  de  lamÍMiii  m^rte  qne  aque- 
lla mUnij  era  U  que  tenia  j  y  ¡ura  Ci>n' 
ciliar  estas  difereni:Íjs  decia;  Sei'iores  hj* 
die  debe  tener  mas  edad  que  la  que  re- 
frésenla  (se  entiende  pira  el  pjDliCuj  pnef 
a¡ti:¡us  uno  tenga  mas  ó  menos  ,  cada  qoij 
permanece     en   su    con:eptp ,   ji    creen   ^¡i£_ 
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uno  tiene  ¡razones  para  fio  decir  la  ver- 
dad ,  y  puts  jamás  ¡a  buti  de  creer  own- 
que^'ia .  íliga  f  lo  mejor  es  cementar- 
se con  que  cada  qusl  lo  juzgue  •por  los 
jtie    represeñta.z^B.  3.  .  . 

ODA. 

Tradu¡¿oi}  de    ¡a    tercera   del    libro     \.°    df 
Horacio, 


3-  ues  prjsa    de    la   nuerte 
His    de  ser  ,  Dslm  ,  al   fin  ,   gjardar  procura 
En    la|.  .fijnesta    suelte, 
Nu    nietins  que   en  U   prospera  ,  segura 
De  minoJeita  alegrií. 
La    m;nte   inalterable   noche    y  dia. 

Ya    vivas    persfgtiido 
De    imporcana    triiceza  ,    ó   yá    risueño 
De  jjlaceres    ceiiido, 
Hinchando    el   hondo  va;o  ,  el  alagueño 
F-ilerno  ,  (jue    conserva 
La   rttervada  cava  ;   en  blanda  ycrva: 

Te  goces    reclinado 
Lexos  de  la  Ciudad  ;    á6   á  lai    ufanas 
Rdirids    de    ua  plateado 

.N."i3.  N  Ala. 
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Álamo,    se    entrelucen   la»  loaanai 
De    un  pino  corpdenio, 

V  su   scmbra  convide    al   fresco  a»Ienta| 

Y    d.nde   alegre  y    viva, 
De  arrryíielo   fugaZ  l'ofa   eoncra 
La    marcha    fiigiciva 
Í5tr;:eandf>    apresure.      Aquí  de  Flora 
H.z  ó   Dellü   que    lleven 
Quantas   (ÍcIic¡li3   de   su    copia    llueven. 

Haz  que    lleven   nnguentoi 
Delicias   dtl    <jlf.cn  ;   a'egces    vino», 
S,  iiiiotiS .  no    violtiitoí^; 
HaUg'itníi:    m  ncea    peregríiloi 
D-  Ij    tñtci  va  Toiü'f 
\    h£z;    Ü   Delio  ,    tu    vida   deliciosa* 

ftjisiitrjs   qite  !o    permiten 
Tus    muchns    bi  iir^.y  tus   dulces  diasj 
Tí    JrfS  Parcas  urniíen. 
Corlar    ei    hilo    de    tu    vida;  impía», 
CurEaiánle  luego, 
SiiJ   que    ss   ali'anden    al    humilde    ruego,] 

\'  eiitunccs    Id    adquirirla 
Tierra  ,  turzado    dcxjras  ;    la    casa 

V  la   graiij,!   Umida 
Del  Tiocr    rijt  i  y    poseerá   tin   taia 
Uu   herederu    aiiitiu-a 
L»c  lu   icsoco  el  cumjlo  aiombrosOi 

■■■El 
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El   Rey    <lel  Oro    h-sr'-endn 
No   diílingue  de    estarlos  ;  qus   de    snclana 
Pr'ig-nie   dcicendic  nJo, 
Síii    riquezas  heredes  ,     que   lillaaa 
La    suerte   te  castigue, 
1     del  plebeyo  á  m  ei^digar   ta  obligue. 
*      Baxjríi  al  Averno 
Y  büxareinos    todoi  ;   inviuiatjle 
P.ira  el   destierro  eterno 
La   urna  á    todos  nos   mueve  ;   h  ÍQíxSrable 
Wa'    Cirde  6  rnis    temaraiio, 
A    él    noi    lleva    Caronte  3     el    inhumano. 

=e.  D. 
-    CONSTRUCCIÓN. 

JUNCOS      CHINOS. 


E, 


L'stas  embarMciones  son  por  lo  rpgolar 
de  200  á  300  lonfles.  Cfinscan  err  lo 
interior  de  warios  compartimientos  ,  sepa- 
ra^ioi  ccia  miaá  paredes  ,  Hig. írnoslo  asi ,  qtta 
resisten  á  la  acción  de!  ag'ja  ,  están  ci- 
mentadas en  una  composiciuu  de  cal  ,  acey- 
te  y  raspaduras  de  bambou ,  (arBol  de  la 
Indid  Qckctái)  y  Á  pesar  del  aceite  y  ras- 
ga- 
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pjdura)  que  entran  en  da ,  es  incombiii> 
tibie ;  y  en  esto  yá  nos  llevan  cnucBaí 
ventajas,  al  sebn  ,  [a  p;z,  brea  j  ó  al* 
quieran  ,  y  estnpas ;  ¡naterui  de  que  no 
se  hnre  u;o  en  Ij  China  ,  ni  para  el  cordd> 
g;  ,  ,  ni  eo  maderas  de^'ciaaiias  al  mar, 
£stos  Ndvios  ¡  aú  dividÍLlos  ,  si  llegan  í 
cliocaí  coi':tra  alguna  piedra  3  y  se  abrea 
pii'  aquel  lado  ,  Ha  pueden  correr  el  nie> 
üOr  ricígo  ,  p.,rqie  el  agna  no  cnir^rá 
mas  que  en  aquuila  división  qud  ha  pa- 
d(5c-iáu.  el  "  cliiique  ,  y  de  este  mudo  tam- 
bién cun'iguc  el  mercader  el  Übrjr  la  aia« 
juf  paite  de  sus  tfíCtos,  aun  qiundo  í<^| 
ffa  iilgiiiid  averia,  Sí  se  adoptdrj  este  m;* 
iii\.'i-i  y  e^E.is  diíposieiunc;  en  los  naviui 
tiirnpmsi  se  podrijn  lifttrtar  muctlds  naii- 
fiaj^ius,  nijch'ii  geneíos  y  iriitiis;  y  sobre 
Mf.11  j  li"  i.imbtri  ,  vjctinijs  de  [dls' 
.,^fai<4'itcA^<J> :.  liiiiiJjd  qui^  e>  bien  con>i> 
¿ler^^i:  .y  Oignd  de  la  atención  universal^ 
^tciií     .  =Cjp.  trad.  por  B.  B» 


SO' 


las  Üamas,  i^-^ 

SOLUCIÓN 

"Al  Enigma  propuesto    en  el  folio  Núm,  ii.Z' 


iJi   de  fl    Enigma  e!   objeto 
Siempre    a!    C't-rigo    le   sirve, 

Y  en    la     Esfera    está    visible; 
Si    el    O'iitro    no    queda    puesto; 

Si    coa    una  dicción  m;nosj 
Un    ri3Ípc    se   ha   de    F^tm^ir, 

Y  hí,  de  medio    acras,    de    estar, 
De    m  iger    un    n-.mbre    al    mcntn: 

Si   3  tarito  en    fiíi ,  nombre  dá. 
Como    la    Letra    lo    expljoi, 
S-rá   SOTANA  ,    pueí    Ana 
Sota  ,  y   Sona  en    él    eit-  ^J-  A.  T. 

novela! 

hA      EMILIA. 


JL  enetnos  necesidad  de  maríFestar  mnchai 
veces  al  lector  aquellos  quadros  herrnisos 
vn    que   le  Doa  reprcseiitau  igí    triuLfo^  de 

U 
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la  njfir.ileza  ¡  pofq'n?  (it-seando  instruir  y 
agraJjf  á  un  misma  tiempo  ,  no  hallamo) 
cosj  que  mas  noí  inierese  ,  que  moí  ha- 
ga mas  ateiitLi  y  pr.'j-ni'ios  al  bien  ,-ijue 
aqiieiiaí  imHí;-HfS  t).ie  pueden  entretener  y 
diveríir    la    sensibilidad. 

Si  crios  lus  homares  fuesen  ¡gualmeil* 
íe  scnsiiilts  ,  se  habrían  yá  desterrado  rid 
diuiirifi  hi  desgracias  y  los  vicios  ;  piKl 
asi  como  el  interés  suele  ser  et  principio 
de  todos  e[Í09  ,  así  la  sensibilidad  ce  una 
grande  cadena  qtie  ata  y  sugeta  á  los  ho* 
niancis  ;i  expresarse  bjxo  de  un  lenguaje 
univer.-a!. 

No  hay  perjuici-JS,  no  hay  convenciu* 
res  arbitrarias  ,  ni  leyes  q'ie  dsxen  d¿  ce* 
der  ,  en  cierto  nigdo  ,  el  sentimiento  ,  que 
es  la  ky  general  ;  y  es  tan  furtte  qie 
se  ha  vi.to  co.nbatir  muL-has  veces  con- 
tra un  poder  aug^i  to  y  respetaile,  ¡t  q'Jt 
tndo  debe  humiil.irii  ,  si  hay  circunitanciai 
en  q;e  la  .tidCuraítZa  se  atreva  á  contrastar 
la     rcigliiti. 

hmilia  ,  era  una  de  cítjs  criaturai 
(lerm  .sd, ,  ptro  qoe  se  degrüdaii  con  ¡uber  p-r* 
didíí  el  principal  tncuiito  de  Ij  verj^uíii- 
V   y    la     ¥i(tgd  ¡  (Jos  atractiygs  siu  los  qu*;- 

iMfl 
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leí  las  grjci.is  del  sexo  amable  se  ase^ne- 
jan  á  una  rosa  marcliici  ,  y  desCDloíi."Í3; 
y  ;  qu;  serí  qrje  este  s¿v6  bstmnio  ,  qiia 
unto  ie  ocii.ia  en  agradjrros  é  int-^re*a 
en  niisstra  felicidad  ,  no  acabe  de  pprsua- 
dir/e  tjuc  la  coiiit-rvaclon  rfe  la  virtud  y 
de  la  vergufizi  jument-i  sm  gr,icÚ5 ,  y  su 
herno'un,  engrandeciendu  tiJita  lo  sumo 
iU     1  nptñni 

El  exsmplo  (uno  délos  prim-?rn5  fun- 
d.irn;r.l  s  de  l,i  denrawacioii  d;  l^ij  coiiL.nl- 
bres  )  mjs  qu;  k  ¡níliiuciun  ,  hjbia  si.iu  id  Cdii- 
sa  del  excrsvio  ds  la  riebü  Em.'i'f'iJ ,  pLes 
ante;  ds  qje  p.idisse  hjber  ciiiiíu  i.iÍj  fU 
corjzun  ,  yí  crj  vicciins  de  Ij  torpe  sea- 
!ii:lijjd  de  uno  de  estos  mucho;  hmibres 
dc'preciables ,  é  snMgn'n  ,  qjs  compran  á  pe- 
su  de  í^o  3US  f.ls'.s  y  meiitíroios  place- 
rci ,  sirviendo  de  acllo  á  lüs  cDnvtfiíCitjn 
criniiiioij  ,  lo  que  es  pren.io  y  dth'zura  do 
un  legitima^  conioccio  y  Ln  SuCiameQ- 
to    íaiu.i. 

Dio  EinHía,  al  Gn ,  ¿  luz  uDa  hija 
que  preEtiitdr'in  lurgo  á  su  vista- ;  pero  co- 
ma sola  la  virtud  sdbe  goz^r  de  Ils  pla- 
ceras mjtcrnaks  y  ¿1  vicpo  no  halla  sa- 
tiifaccíuu    ea  ábrazu    una   ciiatuia  ¡uocea- 
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te  ,  ni-^'in  placer  rtciijü  al  ver!a  crecíí 
en  su  regado  ,  ni  en  dirigir  su  educatíon, 
Ij's  que  vivimos  unido»  por  el  matrimo- 
iiio  y  ligaJ  '^  con  la  sancidsd  del  Sacra- 
mentó  jreviv'mos  en  iiup-tros  hijos  ,  al  pa. 
sü  que  el  Ceübaii)  es  una  especi;  de  muer. 
te  qij;  sirve  rfe  castigo  á  ia  licenciosa  y' 
firut.l1    Priisiirilidji!, 

En  m'edio  ds  U  conñninn  y  cumulcí 
del  iniiiido  en  q^e  vivíi  E-mlia  ,  no  piid 
tiUiílírsc  de  q  le  era  tnidre  ,  y  sulia  de 
cir;  ¡can  amables  son  y  tan  poderosas  I 
im.'resi  nes  del  afecto  maternal ,  q'ie  jufr 
go  qiie  es  el  pi  ¡mero  de  todos  i  oí  sentid 
mientfii!  Y  preguiiuiido  muchas  vece* 
su  hija  deseaba  le  diesen  noticias  de  e 
y  dicisndola  en  una  ocision  que  habí, 
miíírto  de  una  enf¿rni;dad  epidímica ,  ib 
i  6  m'ich-)  tiíímpo  sin  poder  apagar  en 
m::n  iria    su    imngtñ. 

Esti    rte^grji-ia  ,     porque     ea    una     de  1 
miysires      la      periüda     cié     las    hijos 
tribiiMÍ    m'itho    á    desei-gañjr   á     íj    infeii 
Emilt.i  ,     d;,ii).la    á    conocer,    q,ic    lo     q 
e!    m  ui.lo    lljma    pl.iceíes  ,  jio    son    otra  ci 
sa    quc    frivolai     tiicdtiija  ,    y    apiréntts  sa' 
'tiiíd^ciuiies   y   de    ral    modo    re  penetró  di, 
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estas  coinidcacioiie»  ,  que  su  alma  instruí-: 
da  de  uii  m  do  tan  palpable  y  tin  sen- 
síMe ,  ya  no  suspiraba  sino  pnr  aqj^Iloi 
deleites  purns  é  inoCiCites  j  que  hacen  80- 
Ismi^nte    dichosos 

Li  necey.dad  da  la  verdadera  saiisfiC" 
cioii  ,  esta  iie-Cíidail  que  raras  vscjs  dsKi 
de  atcrmentarnoí  ,  la  encímincí  á  on  ob- 
jeto i  cuyi  presencia  deíspireceii  todos  los 
demás,  y'  libre  su  corazín  de  ios  gu'to»> 
variados  y  pisageros  ,  se  entreg-'í  á  las  dul- 
zuras de  la  piedad  re;Í¿ÍGia  ;  y  bien  con* 
viriicids  de  que  es  fdlso  indo  lo  q^ie  se 
akxa  y  disii  de  la  religión,  conciLiió  el 
pf'jycrtn  de  rfmper  de  una  vez  con  ct 
inot;do  ,  que  solo  dexa  h  los  sentidos  el 
tedio    y   e!    arrepentimient". 

Un  Ministra  de  lo.'-  Aliares,  varón  re»« 
petable ,  aca'^ó  de  pcrtcccJojur  la  grjo.ie 
obra  que  habíd  empczddu  al  impitlso  de 
un  fsliz  remordimi;  ito  ,  y  cultivando  lai 
vinitosas  disposiciuiii^s  con  que  se  hailabí 
aquella  alma  arrepentida ,  nu  le  coíló  mu- 
cfíi.»  trabajo  someterla  á  la  Rsllgioii ;  pnr-- 
q<it  esta  y  la  virtud  son  por  luiuralezi- 
insc,~iir.!bk3.  ' 

Emilia   eaforsacdo   su    resolución  -adop» 
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t6  un  método  de  vMa  del  t"d-F  contra. 
rio  dei  que  hasta  eiifnHces  había  seguido: 
resolvía  dedicarse  á  Üíuí  cnn  iiuen;iuu  de 
espiar  sus  yprroi  y  uic.iizir  el  perduQ  de 
los  dplitos  c)w  había  cm-iidn  en  Ins.  arU 
meros  pd'.r.s  de  iu  víJi,  y  iiT,zindj  el 
estada  rpligii'so  j  cligirt  iiii  CuiivEiito  en  el 
qual  se  pruhiljía  baxo  de  pcti^s  rignr'  • 
las  hablir  ,  ni  aun  la:i  Moojii  un>ii 
8011    otras. 

Esta  m  'ger  se  hizo  otra  vez  dí^na  de 
la  may'ir  e-timacioii  ,  se  sugerí  ficihrenre 
á  la  auiCcrijad  qm  hiSi  i  aorazadíi.  di> 
Ihbaíc  fin  la  hiji  ,  gtinla  y  !!orai).i  loore 
sus  culpas,  y  desbaba  que  iia^íiú  fj^ic  tei' 
tigo  de  su  peniceiicia  y  de  siis  lagrimit; 
el  sileuci»  ,  ¡a  soledad  ^  ya  no  er^n  para 
ellü  sacriñcios  ;  de  m'.jdj  que  en  rijjy  pu- 
co tiÉinao  llc]tá  á  ser  uii  (iii'1¿lo,  q.ii:  se- 
guía y  ai'^m  raba  la  "CjoujuíJjJ-  ^| 
DeifUis  de  a'^aa  íiempo  de  su  pro^ 
fesina ,  criipt¿ó  i  pa'^ar  piT  debaxo  di  la 
ventana  de  S'j  aposeuci.  u-u  juvcn  EJu-aii* 
da  que  se  detenía  siembre  ¡,  mír.ir ,  íixsn- 
do  su  vista  en  U  reja  del  quarto  de  Emilia  aas- 
ta  qie  cíca  lo  iIcg-5  i  advertir  y  UívjJj  ds  ua 
iapulso  voluntiirio  hdcia  Uaibkupur  vsr  á  li 

i.  ■  EJn- 


Ediicanda  ,y  exoccinudcabi  en  si  mÍMua  el 
prtpij  scntim'ento  que  le  pjr;cia  pudia 
íii-pirar  á    U  jbveii. 

Hab'a  instarte»  tn  que  se  rípreheiidía 
así  mUoia  ¿^  aqicl'i  curiosidad ,  y  entoii-, 
cei  fxclamaba  ;  „  '  Y  serí  pr;sih!e  que  mi 
»,  corazón  enrierre  juo  tjtáijcioues  del  nun* 
„clii  y  afecciíjiies  £i;rrena3  que  debiera  de 
„  haber  apagado  y  exLinguIdn  para  siem- 
„  pre!  ¿For  ventura  ,  no  debo  ser  toda  rie 
,,Diosí  ¿Podré  sin  ser  inñcl  robarle  un 
„  =olo  pensamiento  V  ¿  Ven  ,  Señor  ,  llena 
,',  mi  espirito  y  tcxio  lo  demás  deséchelo, 
„y    desíanescase   de     mi    vista." 

Estas  projwsitos  solían  ser  eiid^bles  ,  por» 
que  la  mtmuría  de  U  Ed^caiida  la  exci- 
taba á  asomarse  3  la  ventíni  asi  que  la 
Teía  pfisar  ,  y  no  dtxjb.i  de  mirarla  aten- 
tjnicuie  por  nía;  propit^itoí  que  hjcij  de 
dejechar  cstd  p[;up<:iuiün ,  sin  saber  en  que 
la    íundáb:!. 

Un  oía  recivió  una  carta  ,  cuyo  con- 
tenido era  tan  interesante  cerno  digno  de 
acíiiiiraci.m  y  aun  de  asombro  ,  pues  ¡e 
advertían  en  ella  que  la  habían  engjúada 
en  suj^unerlú  que  au  hija  se  haCiia  muer- 
to ,  sitndo    asi    que    aun    txUtu  eu   el  nriun. 
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do.  ¡Q-'c  nueva  e-tá  p.irJ  un  cnrazon  cu 
el  que  l'is  sencímienc  >;  ni  [crnalei  ^  aae' 
ii2t  cm,3ez3baii  á  aii^i  in^ce.'^c !  £ii:eiidii!)-i 
K  un  tjego  voraz  ,  eut.e  Ijs  ccnizji  que 
pareci.iii  apagad  .5  y  uu.i  yá  frias  ,  y  el 
pcch'i  di  Em.lia  emp.z')  á  manifüt.irja 
inquieto,  sobre;altaJi  ,  in^ecii»  ,  prorrum* 
piíiiJi)  tu  Eiíspiros  y  gemíd^'S  mtlüiicolicoi, 
q-ie  le  q.iitiron  todu  su  su-iegra,  rrpreje»^ 
teñidle  Id  imjgíinciun  á  su  nija  c<<n  tú 
viveza  ,  que  abr^zi^a  U  sombra  ,  q  tcdaiiilQ 
burlado    su    carlúc. 

'  jijE)  posijie ,  qj;  sea  yo  mjtlre  J.  ■ 
„  que  no  pu^.lj  g"Z.ir  d;  la  írlicidjil  que 
j.está  antxd  á  e-te  ciracier !  Dios  y  Se- 
,  ñor  mil)  ,  perdóname  si  mi  aliiu  h^i  da> 
jidii  eiicradi  á  penjamieiitns  contr.irioí  i 
„  liis    que    he    adoptado  y  tiebo    CGn3:tvir,.». 

iipero estoy    Lera     de    mi ¡oh  ttJ" 

agilidad     de     niCíCra    naruralezj .'... ¡  Se- 

,,  flor  ,    iluminactine !" 

Pasados  a!tjunas  rato«  ,  volvía  de  nu:* 
Vo  á  atacarla  su  imagiajcimí  atormenta» 
da  con  mil  reflexi(>ncs  concrdrias  unís  í 
Iss  otríis  ,  y  «lia  misma  se  interrogaba] 
jSi  mi  hija  no  ha  muerto  ,  no  le  debd 
MÍ    asiíCensij  j    do    le    deíjo    mi    amor ;    la 

,'-'  pac- 
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puedo  mirar  con  indiferencia?  f donde  es* 
tjra,  como  no  la  tengo  j-a  aquí  apéll- 
ela entre  mis  brazus,  y  reposando  en  mi 
•*noí  jO  ciclos  sois  demasiado  ju;tos,par 
ra  cu'partne  de  un  sentímifnto  ,  que  ha- 
béis infondido  en  las  criaturas,  y  £Ín  el 
que  no  se  IlEii^rian  los  altos  fínes ,  de  vues- 
tra suprema  bondad  y  sabidLria  j  Si  ,  :i> 
daria  mi  propia  vida  ,  por  tiñería  aho- 
ra miitno  delante,  ¿  Pero  quien  ha  íOr 
bado  á  mis  cariños  ,  y  á  mis  lagrimas  ,  to- 
di.s  ai^ucllgs  preciosos  tn")ni;n!o>  q'ie  hu- 
biera    kgrado    en     su    c<  mpüfíij  í.. jO 

crufii !    seas    quien    fueres    ¿coii  que    pjga» 
ras  ,    Sita    perfidia  I 

La  deígraciüda  Religiosa  sencía  £U  es- 
te escadu  de  lormciito  la  inquietud  iius 
«eiribit:  ,  y  la  hacia  m^yor  vttie  ligada 
con  prisioJiEi  que  no  p.-dia  roiaper.  Uoi 
torrentes  de  lagrinjas  cor'ian  <.n  este  pun- 
to por  su  bello  ruiiro  ,  que  la  itivndjoai) 
iUí  iiiexillas  ,  qljitandule  su  inerte  au» 
el  alivio  de  depositar  na  qucLirmiEus ;  ji>- 
laniEiite  alzaba  su  coraz  n  al  St^fior  ,  piis< 
;raodo»e  ^\  pte  de  los  Altare»,  para  ']ue, 
le    abriese    camino  ,  co    lance    tan    apreíado*- 

füsads    albita  .ütm^a,    recivio     EmUia, 

ilUO 
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otro  íillete  ,  en  q-ie  le  decíln.  Fuesira 
aja  está  viva  ,  y  se  cria  y  se  educa  en 
la  misma  casa  que  vos  residís ;  al  letf 
eí.[as  palabras,  exclamó  i  ¿s¡  será  la  Ed* 
canrla  que  roba  mi  ateiici'in  cm  aquel 
"atractivo  q  le  yo  niimJ  he  aiimiradi  y  no 
podía  alcanzar?  coiitiiiui  leyerd  > :  Vuestra 
bija  es  fso  misma  Educando  á  qutsn  «iw 
tais  alguna  vez  ,  segun  paríc'e  ,  con  íú 
tfíiiyyr  ternura.  Al  llegar  jqi.ti  se  ar'e> 
bata  iLi  corazón.  „  Mi  hija,  ¡O  üiot 
„mio!  mi  corazón  no  me  h^  ei-gafiadn? 
„¿?¡  tendré  aun  el  g'i5Co  ele  abriz^rl  a '<" 
Sigtie  leye  idi  :  EUa  ignara  que  víz'e  tan 
cerca  de  vos  ;  no  as  ol/Ug'i  á  que  os  deis 
á  coiKirer  ,  ni  á  qusbrantjr  el  preccpia 
lie  vuestro  instituto:  apetezco  daros  sota 
algui  recreo  en  ese  retiró  :  sabiendo  que 
vuestra  hija  vive  ,  tendréis  ¡a  satiífa.-cian 
de  verla  for  algiin  tiempo  ¡  mas  ¡urgí 
que  sa!g:i  4s  esa  cjsa,  tío  volverá  ja' 
más  á  ella.  Creed  Señora ,  que  quien  os 
fli'i'i  i  ,  salo  quiere  daros  a¡¿un  eonsmh; 
feru  na  desea  perturbar  vuestra  íran-jai- 
lidad;  y  asi  lesos  de  atormentaros  con 
re.'ííerjos  que  dabeis  alexar  de  vuestra  ms- 
moiij  ,    Oí  exérté    á    que   tengáis  pretente 

¡as 
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las  obUgacines  de  vuesiro  estada  ¡  lat  que 
n.e  fareceno  ofendo,  por  deciros  que. vi~ 
ve  vuestriz  hija,  y  que  st  educa  en  el  mis' 
mo    Convento    que   habiíats. 

¡Mi  hiji  aqui !  ;mi  hija  en  este  Con» 
ventul  exclüoiü  Emilia:  no  h<y  votos  que 
me  obliguen  á  giiarJar  süeo.íu.  Li  veré, 
la  hablaré,  sabrS  qij<;  tiene  madre,  y 
que  esta  ha  de  morir  de  dulor  si  se  vnel* 
ve  á  separar  de  ella.  En  efecto  hizo  smís* 
lad  cofi  una  hetnijna  scg'ar  ,  y  Ingró  pop 
este  rríídio  ver  i  su  hija  ,  can  la  q'jo 
no  se  hartaba  de  hablar  ,  y  esi.ba  muy 
CompidCiJa  de  ver  que  la  Scgiar  ,  la  jU- 
baba  mucho  de  docilidad  ,  talento  ,  y 
aplicaciun  ,     lo      que    ta     hi-di     cicim^r    de 

aÜ"^"--    ... 

^B     Enulíj    eilubo  mil    vfces    para  descubrir 

eT  secreto  de  que  tra  su  m:dr;  ;  pero  re- 
frenada por  los  votos  que  h-ióía  hecho,  le 
parecía  no  era  cunvenicnt*  por  ei^tünces, 
büsta  que  lubíese  mas  añu3  ,  ¿  iiileniid:ne]i-> 
te  la  recomendá  mticiio  ,  y  le  enZírgij 
ríe  verla  icnjus  los  días  ,  i¡ú  misnio  Ju  ni- 
eo  con  la  Seglar  que  la  eitidaba  yq  «;  le  avi- 
sase el  dia*  Ljue  ü-ipiese  veiiiaii  á  sacirla 
áíl  CotivcAlo  f  y  anu.  aiudió  besando  á  su 
■  íii- 
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4iija  ,  con  aquella  ct'usJoii  del  mas  verda^ 
dero  carifin.  „¿íífcrá  [íoaible  que  V.  Se» 
„fiorita,  baya  de  dexarnus  ,  y  dixjruoi 
„  pata  siempre  í  ¿  Que  ,  no  hemos  de  tensr 
„!a  sati-faccion  de  volver  á  verla,  y  he 
„  de  quedar  privada  de!  gü=to  de  mií 
^rarlaí" 

En  fin  no  se  pasaron  muchos  meíei, 
quando  llegó  el  instante  cruel  en  que  Emi- 
lia iiipo  que  1.1  EJucJnda  h^bia  de  saiii 
aquella  larde;  ¡Nu  puede  hacerse  una  pin. 
fura  que  retr^ite  cnii  colores  b.í-tante  vi- 
vos, la  muiacian  que  liizn  esca  niiicia  ei) 
el  sem;>Lnie  ,  y  en  el  espirita  ,  á¿  |.i  sen^ 
liblc  y  desgraciada  madre.  N.i  pidia  fal^ 
tdr  al  voto  solemne  que  habia  hecha  ;  n| 
romper  el  silencio  ,  sin  causar  un  grovisimg 
escándalo    á    las  deiiiis    Religiosas.  JB 

Luchaba  entre  si  misma  ;  si  á  lo  mJl 
nos  pn.lria  desculirirsclu  á  su  hiji  ,  pnei 
^i  peidía  esta  ocasiúnj  no  la  Vi-lvcria  4 
tener  quizá  ,  jamás  ,  pues  se  U  llevabaá 
p,ra  siempre.  Temía  sorprenderla  y  que, 
un  querer  ,  diese  qije  seiirir  á  la  qoe  tau* 
to  am'T  pmfeiaba  ,  avergonzándose  de,  1,6? 
n^^rla  por  midre,  quandü  se  l.Mioraba  hu- 
biere sida   CAiáda.      jA.ti!    d£cia  ,   muera  yq 
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fintes  con  este  secrerf  ,  -iendo  mí  suplía 
cío  ,  <^ue  dé  que  sentir  á  la  inücence  cau- 
la tfe  mi  tormenco.  ¿Una  m.igér  sin  hon- 
ra ,  puede  tener  deseos  de  darse  á  reco- 
nocer ,  iií  íi  que  la  ■  reconozcan  por  Ma^ 
dre?  no  sepa  ella  quien  yo  soy  ,  y  mue- 
ra yti  sepultada  en  el  olvido  y  en  !a  me- 
lancolía antes  de  qoe  pronuncie  el  dulce 
nombre  de  hija.  Espire  j6  y  primero  de 
que  conste  una  verdad  que  pueda  abatir 
y  envilecer  á  las  do?.  ¿Quien  sabe  sí 
Se  Vülveh'a  en  horror  el  afecto  que  le  in;* 
piré  3     é     hice    aacer    en     iu    cnrazon? 

j  Por  ventura  las  madres  como  yo  ,  pue- 
den reclamar  suj  derechos'  No,  pira  mí 
se  acabó  el  mundo  ,  todo  cuanto  lijy  en 
él  me  debe  de  ser  cxirário  ,  abandonemoí- 
le  ,  pues  ,  y  hechemi''nQS  en  los  br«zoi 
de  Uios  ,  qtie  este  divino  Señrtr  suplirá 
todo  lo  que  deseo  tener  y  me  fa'ta  pata 
hacerme  digna   de    él. 

Esta  muger  tan  digna  de  aprecia  ,  y 
de  cumpaiion  ,  qiie  armada  de  eítas  con- 
sideraciones, se  creía  tener  bastante  valrr-^ 
para  no  abatirse ,  se  propaso  á  ir  xi'nw  i 
todji  las  dcinas  á  cuniplini;nijr  y  dtip¿j 
dir  á  la  üducanda  que  sdlia  del  Conven. 
T.lX.N."i4.  O  to; 
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til ;  pero  al  verld  ,  olvidada  de  si  mísraj 
y  i  pciar  de  la  \ey  que  lo  prohibía  ,  cor- 
rió con  los  brazos  abiertos  h  estrechar  eo 
ellos  á  su  hija  diciendola  :  „  Sfúnrita  j  ¿ti 
„  posible  que  ñus  hemuí  de  quedar  fin  yuei. 
,,lra    compañía  i'' 

La    E.iiicanda    admínda    de  este    es[re> 
roo    He    cariño   y    cediendo  al  míímo    tiera- 
po    á    la    natural    inclinación    que    la   tenfj, 
sil)    saber    porq  is  j  lespoiidió  ;  no    citaba  en 
su    matio  ,     [que      la      habían       enviado     i 
buicar  ,    y     que      ella      salía      [contra      todo 
gu   gii^io    de    dqnel    sagrado  asilo  ,  que  ami- 
ba   mndiü    insi    por     SiJo    c¡     amor    que  >e- 
rid    á     511    persona  :    no     sá    que    hechizo  te- 
neis )    Sciiuid  )    para    ini     ( continuó    dicicn» 
ílij )  que    os    amiJ  tanto  ,  que    mi  puedo  npar- 
.tar    ia    viiti    áa    vuestra      perioiía       qUdurfo 
03    veo,    y    he    procurado     siempre,    buicar 
Jus    ocasiouci    de    satisfacer     mi    deseo,    pa. 
salido    por    la    ví'iitana    de      vuestra     habita. 
cion    V     recrcandoait   quanJo    lograba   iferos. 
¡"Va    no    pudt.    re-vistir   mas    esta   amoro* 
53    niadre!     ¡Ahí  hijj    mía    (txciamií  Emi- 
lia)   [oda   fuera    de    si ,     y     las     Rtligigiat 
q  i;    igii'^ríib;.n    en    que    pcuJu     esta    exceso 
(k    semiiiutniu    (.ornciuii  á    upattarla 


i    Oá  i* 
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ílducjoda  y  aun  l.t  reprenenlieron.  Ella  yá 
.-derecRiinada  a  iodo  :  esta  es  mi  hijd  j  esta 
«5  mi  hija  ,  prr.sigijió  ;  y  la  Educanda  cor- 
,rif(tdo  de  iiueTo  k  sus  brazos ,  iio  habia 
furma  de  setJ.rarlas  efirech3ii:!oíe  miituameii- 
,ia    í-Mgaias   en  sus   lagrimas. 

Apcisr  de  sus  gritos  y  soIIí^zos  las  Tur. 
zaror)  á .  separarse  y  .oi^ligaron  á  la  Edu- 
c¿iida  á  qutí  se  retirase  ,  y  á  la  ínteliz 
madre  la  encerraron  y  oprímiecon  en  un 
qiiirtn  obs:;uro  p'ir  hiber  q  Jebrar.tndo  el 
s¡lti)€Íi},*;qi^  ^r. I  a.u, principal  vuc<i.  „  Si 
„reípondii;  Emilia ,  lo  sé  :  lo  sé;  y  sé 
„  que  he  t'dhnd'i  í  tL.do  ,  que  s'iy  la  per- 
„  sona  mas  cij'pab'c  de  U  tierra  ;  hacéis. 
„bi;;n    eiir-caitigüíiiie  i    y    hiriais   m^jjr  en 

,„qiii[arrae,   la    vida. IVlas ,   soy     m.idre 

,,y  h¡llií  É  mí  hija  que  tenia  j-or  niucna, 
„y4  la  halle  ,  «olo  me  resta ,  sino  la  he 
,,  de  volver  á  ver  j  acabar  con  esra  iiilj. 
„  iiz  vida." 

Algunas  Religiosas  que  no  ehleiidiaii  biizn 
el  espíritu  dt  ¡a  Re  igion  ,  dixL-roH  á  Emi- 
lia y  qif?  aqije!  seiiLiiuicuto  era  un  nuevo 
Crimen  ,  que  no  podia  p-rduiur  su  com- 
pasión ,  pur  grjnde  que  f.itra  ,  y  se  arma- 
tii  contra  aquelU  nüieraijle  victima  del 
,1  >  ^^°' 
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smnr  maternaU  que  jimcandasele  A  las  3Ui> 
teridndes  de  lu  instituto  ,  que  guardaba  coa 
la  mayor  exactitud  ,  y  á  la  ausencia  de 
■ü  hija ,  no  pudo  resistir  mucho  tiempo  i 
tanto  contratiempo  y  espitó  consumí.ta  db 
tristezas  ;  sin  que  tubiese  el  consuelo ,  á  ib 
menos  en  la  ultimi  hora  ,  <ffl  saber  el  pa« 
radero  de    su  híji,   que    tanto  amaba. 

CANCIÓN. 


A   Imitación    de   otra    del    PetrareiU 


Y. 


a  se   acercaba   el    día, 
Y   yá   la   triste   noche  se  acercaba 
Quando   á   mis  penas  el    muy  blando  lueüo 
Fin   piadoio    ponía:  ■■ 

Luego,    sin    entender   donde   me   hallaba,: 
En   un    pr..do    ine    vi,    verde,    risueño, 
D6  el    Cklü  j'j  iln   feñ.i 
MirítDa    alegre   esta    anima    mezquine; 
De    la!  vi;td  gt.zaba    peregrina 
Junto    á    uoj    cUra    fu-me    recostado: 
JViai    ¡  ay   dolor!    que  el  hado 
Tornó    c^ca    pasagera 
Aleare  viJa   en   pena    duradera. 
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Qual    nunca  (;tro   mirado 
De    humanos  ojos   fué  ,    vf   un  río   uadoso 
Ro    cityas    Hns   orillai  sostenido, 
■Un   gran   puente    acendrado 
Estaba  de   oro   puro  ,    mas  luiCio;o 
Que  el   sol  ,   q  idndo   del   mir    haya    salido: 
Allí  el    fiiaiisu   ruidi> 
Que    las  olas  h.  c'nn  y    agradable. 
Sencillo   me    acerq  lá ;  mds   ¡miserabl&t 
Donde  descanzot    encontrar  creía 
Mi   triste  fancdsía, 
iPena  halló    escondida 
Que    pronto    acabdrá   con    esta    vida. 

Apenas   la    hermosura 
De   aquel  lugar   ameno    contemplado 
Un  poco   habia,   yo    de  ello    ignorante 
A  darle  guerra  Hura 
El   amor    vino    al   corazón  cuitado. 
Her.iioso   sumamente   vi  uu' scmDlante, 
Quál   el    claro    diamaiitej 
De    una     D.mcella    ¡  ay    triste!  que   ligero 
Le   entregué  el    corazón ,   y   lut^o   en  fiero 
1'or  ó   el   rostro,  y  huya    coa  él ,  dtxando 
A   mí   triste,  penando, 
Y  yá   sin  mas  consuelo 
^Que    lebantar   gemidos    hasta   el   Cielo. 

Canción  ,  cile   á  qualquitra 

Que 
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Qoe    en  tí  viere   mi  suerte 
Que    me    busque    remedio    ó   de    la    muerte. 

SOLUCIÓN 

Sentenciosa    4   diferentes  preguntas^ 


A 


un  Viajante  de  mucha  iiütruccion  le 
preguntiroa  ^  si  sabia  qiial  era  Irt  mejor 
del  :[i¡mdo  í  y  responJió  prontamente:  j.a 
libertad.  ¿Li  mas  graci  >sa  ?  Z,i  ganan' 
cía.  ¿  Mis  ínciignita  i  La  Fortuna.  ¡  La 
peor?  La  Muerte,  j  Qaal  el  mas  dicho- 
so? El  Sabio.  ¿Q'iül  et  mas  rico?  El 
áe  mas  salud.  ¡El  mas  de^dichadi^?  El 
viejo  yohre.  El  mas  ifnporCuno  ?  El  cbar- 
¡litan  0  h.iblador.  j  Kl  mas  dañoso  ?  £)( 
Medico  ignor^inte.  ^  fc'.l  m  ;S  digno  d¿  coni- 
paJÍoii  í  E¡  Mfurlroio  j  pues  nadie  lo 
quiere  creer   aun  i^ududo    diga   la    verdad:. 


*>>  ME. 


MEDIO  SEGURO  CONTRA 

LA    ENVÍDIA. 
SONETO. 


c 


■on   gnplo  infiel    t«  eiigoIFa  en  tu  ruina 
Ndiifraga   la   ambición  ,   incauto    Floro, 

Y  te  dicta    que   en    mando    y    en    teiüro 
Feiicid.id  durable   [e  d^sciiia; 

En   la    mansión  soberbia    y    peregrina 
Que   imperio  abarq'.e  y     rcsplanpezca  en  oroj 
Ue  ufanos   vicios    indomable  coro, 
Te    asaltará  con  furia   repeiitin:'. 

Tu,    sobrado    de  gmtos  ,    y    la     envidia 
De   escándalos  av,ra,   en    vil    crmbate 
l'fatirS   de  nsorp.irte    el    alio    estado. 

jTe    agradd    no    lucbar    ci.n  su    ^e^fidia» 
Vueiretc    á    la    virtud  ,    el  íduiCo   ^b^le 

Y  Eii   páz   le  dexaráu    por   no    envidiado. 
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DISCURSO  HISTÓRICO  CRITICO 
Y  CURIOSO. 

SOBRE  LOS  ENANOS, 


\¡   aric 


'¡  arios  Autores  han  tratado  de  este  i 
travio  particular  de  la  naturaleza  ;  pero  su- 
cede con  este  cerno  con  su  opuesto.  El 
hombre  ama  naturalmente  lo  n^aravillosn 
y    por    poco  que    el    asunto    ayude  ,    he  ahí 

Simaginacíün  tnijntada  ;  las  fábulas  ma) 
iurdis  le  ocupan  como  verdades,  y  JC 
hai'aii  hí\.  para  publicarlas  y  gentes  cre- 
4.ij'as  para  Bpoy^irlds.  Los  que  vieueJí  des- 
pue  ,  iuculcjii  soLre  lo  que  dtxaiun  dicho 
Süs  aiuc:cesL.re5  ,  y  sfiadeu  nuevas  fubulas  i 
}ai  pitlilicatiii  ¡  que  cuii  el  tituipo  ¡se  afir* 
ni.iil  en  tales  antortd.u'les.  Esto  es  sin  <iit> 
íld  el  ürigm  q:.t  cieiie  aquella  nacioa  tií 
f¡(;ijitf.ja  de  qut  muchos  graves  Autures  ha» 
ccn  mcnci.n.  Artitoteies ,  t  pei^r  de  ser 
tan  grju  filosi<t.> ,  no  se  halla  libre  de 
estj  ii,>tj ;  el  iilira  los  Pigi¡ie,ii  como  i"ia 
cosa   111 7    verdadera  ,  y    loa   Ibina  Trogh- 

ebi- 
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íbiáas  y  pretende  q^e  habitan  cnmunmen- 
te  las  Cavernas.  Atanash  Kirfuer  dá  ea, 
ctro  exceso;  él  reconoce  los  Pigmeos;  pe- 
ro per  honor  a  la  especie  humana,  esto», 
seguti  él  ,  no  son  hombres  ,  sino  pequemos. 
Deraom'üs  que  habitan  U?  montafias  y  que 
accscumbran  estar  al  rededor  de  las  ailnai., 
JVorniia,  patentiza  bien  el  enor  de  KiV- 
^er  en  uua  carta  que  escribe  á  Temas, 
BartboUn ;  pero  tan  crédulo  como  los  qi» 
]e  precedieron,  pretende  q'je  exúce  ver-' 
daderamente  una  r.acii-n  de  Pigmeos,  jfwan 
Alvaro  Maldonada  ,  vá  aun  mas  sdeianieg 
pues  describe  basta  sus  moradas  ,  y  asegu- 
ra haber  hajlado  en  i¿CO  íobre  los  An- 
des ,  moDCañas  sumamente  elevada:  de  la. 
America  IVUridional  ,  un  pequeño  pueblo, 
de  esia  especie,  cuya  e  taiurj  no  excedía 
de  un  codo.  Aun  hay  mjs  ;  en  las  Efe- 
mérides de  los  curiosos  ¿t  la  Naturaleza 
se  Ice  un  medio  para  oponerse  á  la  crecen- 
cia  de  un  niño,  y  hacer  de  él  un  Ena- 
no. La  receta  fue  comunicada  por  J'-tan 
Martas  Marcis  de  Kronland.  Por  puco 
que  uno,  íca  in-iruítlo  y  raciocine  jqus 
podrá  pensar  de  Etmijautes  sueños?  Sabe- 
mos  que    Ezequiel   baUd    á&    cieitos   hom^ 
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bre»  ni'.iy  pequeños  qjc  cítabsn  en  la  Cid* 
dad  de  Tyro  y  qii£  eran  excrernjcnerts 
diestros  en  ei  juego  riel  prco  y  Idj  fls. 
chas;  pero  jque  cunc!u¡re(njs  de  e^ce  t£(> 
timonio  ?  que  hay  sin  didi  iiacluiies  dr.n- 
de  'oj  hombreí  no  sjii  de  la  e^tdtura  6t' 
diñaría  que  los  demás ;  esto  ludie  lo  dj* 
03 ,  y  en  esto  ni  se  halla  naJa  de  me- 
raviUos^,  Los  Laponeíi  no  san  Pi^meoE, 
y  DO  obstante  suu  mutho  mas  pequeños  qu: 
nosotros. 

Lo  mismo  debe  decirje  de  un  pue- 
blo p^irticuíar  qije  hibita  en  la  Ii'a  de 
Madagascar  ;  sus  ¡iidividuijs  son  miichisi- 
mo  raa»  pcijiietios  q'ie  iiosoiros.  A  estoi 
pequeños  hombres  les  llamjn  Qittmos  en 
lengui  M^tlecaie.  Sj  carácter  dtaatittvo  ti 
ser  mai  pálidos  de  cara  que  todos  Iob 
negros  conocidos  ,  tener  los  brazos  muy 
lergos  de  modo  que  la  nijnu  liega  mas 
sb^xo  de  la  rodilla  ,  sin  doolar  ei  cuer- 
po. Su  cxiitciicia  es  tes[i6>:ada  por  una 
relación  de  M.  Commerzon ,  celebre  na- 
turalista de  Burgo  en  Sresa  ,  que  dÍ4  la 
Tuelta  al  mundo  con  M-  de  BougainvUle; 
pero  aun  hay  mucha  dinca.icia  ite  la  p<- 
qucfiaz  de     ctte    pueblo  ^   á    la    que   auev 


tros    antiguos    atribuían    á    la     raza    de    loV 
Pigmeas.  ' 

Debemos  ,  pues  ,  mirar ,  como  ima  éo¿ 
ga  extrjnrdinaria  y  orno  Utia  de  las  ma- 
favitla3  de  la  Nati'ra'eza ,  aquellos  hnm- 
brecitüs  que  son  de  una  pequfñfz  ence-Ij* 
¥3 ,  perfp  bastóme  bien  proporci ruadas  y 
tales  como  se  hallan  algunas  veces ;  pero 
cuya  raza  no  se  multiplica  como  la  de' 
los  demis  hombres ;  estas  son  excpcione» 
Bingulares  de  que  los  FhísiotogistuS  no  han 
desembuelto    auu    bie:i     la    cau^a. 

Er.tre  estos  debemos  distinguir  partiJ 
cularmeote  aquel  del  K.ey  de  Poli^iiia  ,  co- 
nocido baxo  el  nombre  de  B-'W  y  qua 
voy  á  describir  según  la  relación  que 
de  él  hizo  á  la  Academia ,  el  Conde  de 
Tres  san. 

Nicolás  Ferry  ( este  era  su  verdadero 
nunibre)  líació  ,tn  P/aiJ'jes  Principado  de 
Salina?.  Su  padre  y  madre  eran  bien  coni- 
tiluidos  y  á  pesar  de  esto  quando  e'l  na- 
ció no  tenia  mas  de  ocho  á  nueve  pul* 
gid:s  de  largo  ^  ni  pesaba  mas  que  do* 
ce  onzas;  era  extremadamente  clelÍCüdu;sc 
Je  llevó  á  la  íglt.ia  en  oii  plato,  entre 
tstapat  f     y    utí    zueco  ,    6    albatca     relleno 
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de  bi-rras  le  servia  de  csma  ;  pmi¡  pu» 
do  mamar  de  su  midre  ,  su  boca  era  lan 
pequeña  que  no  padia  cger  el  pczm  ;  pur 
esta  razón  se  Je  dio  por  nodriza  una  Ca« 
bra  ,  la  que  ^  pocos  días  t'jcaó  un  grao- 
de- cariño   á    la   criatura. 

A  tos  seis  meses  lobo  las  Viruela^ 
y  la  leche  de  cabra  fuá  ni  único  alinieü- 
to  y  su  único  remedio.  Desde  la  edad 
<}e  IS  meses  tmpez6  á  hablar,  y  á  los 
dos  aiiiis  andaba  sin  auxilio  ,  y  entoncet 
fue  qjando  se  le  hicieron  los  prim^roi  zt*. 
pacos  j  qu:  tenían  pulgada  y  media  de 
largo. 

El  alimento  grosero  de  los  aldeanot 
Voigas,  tal  como  las  legumbres,  las  pa- 
tacas, y  el  Cocino  ,  fue  el  uníco  sustento 
que  lo  nutrió  asi  que  lo  despeciiaroii  has- 
ta tus  seis  años ,  en  cuyo  cittnpo  padeció 
diferentes  enfermedades  graves,  pero  de  to- 
das sjii<5  felizmente. 

'A  b  de  s  años  esCsba  yh  abioluta» 
menee  formado ,  y  habia  llegado  á  la  al- 
tura de  22  pulgadas  y  squi  principió  la 
cpoca     de    su    felicidad    hasta    su    muerte. 

Estanislao  Rey  de  Pclonia  oyó  ha- 
blar de   «ite  niüa  extraoídiHvio    que  mo*. 
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*ía  la  curlosirlad  de  tudjs  ,  y  deseó  ver» 
le.  Se  le  hizo  venir  h  Lmievil'e  ,  y  al 
itiítants  no  lubn  otro  domiciüo  que  el  Real 
Pdlacio  de  au  bien  hechor  ,  al  qual  por  su 
parte  se  le  aficionó  particularmente  ,  amiqu* 
de  ordinario  maiiifestatia  muy  pnca  seiTíi^ 
bilidad.  Esce  Principe  le  puso  Bibé:  por 
Cuidado  que  se  tubo  en  su  educación  ,  ná 
íaí  posible  desenvolver  en  él  ,  iií  juicio,  nt 
razón.  La  pequeñisimí  porción  de  cona» 
cimientos  q'.ie  p'jJo  adquirir  no  pudo  con* 
ducirle  á  tener  idea  alguna  da  ,R;lii^ion, 
ni  á  formar  un  razona  míen  tu  reguido,  Su 
capacidad  jimás  se  elevó  sobre  el  iíntin» 
to  de  un  perro  bien  cnseñaJo  ;  parecía  g'Ji.' 
tar  de-  música  y  daba  algmis  voces  S 
compás  j  con  bastante  exá:t¡!vii  ;  baylafaa  de 
la  misma  suerte,  p;ro  esto  ni  er4  sini 
mirando  atentamente  á  su  Mieüro  ,  para 
dirigir  todos  suj  pasng  y  ludjs  sus  mo- 
vimientos según  Us  acciones  y  señas  qus 
le   hacia. 

Eitando  eu  el  Camjo  entró  en  un 
prado  cuya  yerba  era  mas  alta  que  él  y 
se  vio  perdidu  como  en  un  bosque  ó  laberinto  y 
ertiptzo  á  gritar  socorro.  Era  susceptible  de 
pasiones ,  [iiies     ccrmo    el  deseo,  la   co';-raj 
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los  z'ios  ,  pero  en  el  mayor  extremij-y 
cntnnces  s'JS  diicursas  er<iii  síu  .  CL^her^ncia 
y  Sülo  amiQci^ban  ii:as  cuntui^s  que  se 
«Empellaban  ,  sin  concluir  nada;  en.  una 
palabra  ,  no  inanifestiba  otra  cosa  qut  aque- 
jla  especie  de  sciicm  t'utu  q  le  nace  de 
Jas  cirLiiiiiCancias  del  cxpectaciiln  que  se  le 
ofrece  á  la  vista  y  de  un  saciilimicnia  mt> 
nifiicantij;  y  lapocarazau  que  deino;[rába ,  oa 
parecij  elevarse  mucho  utUí^.  el  iiijtin[a,.cl^ 
alguniis    aiiimjics.  ,.,,, 

IVlaJ.  la  Princesa  de  T^linini  probfi 
darle  algiiiiai  lecciones  que  lo  niicruyeran; 
pero  á  peiar  de  toA-¡  iu  taítiuú  ,  ao  pi^- 
do  sacir  fruto  de  Bib¿  :  lo  que  re«jl£^ 
'•olam.'nte  fué  lo  qu;  dt;ijia  suceder  f  él  .se  ! 
sSciunó  de  la  Prí.-ice«a  y  aun  se  -«gzcI^  I 
tanco,  que  viendo  un  dia  i  cita  Si'fiorj 
acariciar  á  uiu  perra  fina,  sc  la  arrdnc^ 
con  furor  de  las  minus  y  la  arrojó  por 
la  ventana  á  la  calle,  dicieiidü:  ¡con  ^ut 
la   amáis    mas    que   á    tiiii 

Hasta  la  edad  de  '15  añui  Bebé  ha- 
bía tenido  los  órganos  liares  y  toda  su 
figurita  muy  bien  formada  ,  proporciona» 
do  y  aun  agr^ídabk ,  y  en  aquella  epo- 
cü  tenia  29  pjigidas  de  alto  (esto  ei  le 
'tú  '  ■      fal.- 
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fallaban  siete  para  una  vara )  entonce:  fus 
quando  la  pubertad  empezó  á  dcsímbol- 
verje  en  él  ;  ptro  eftdi  csfuerz'  s  ,dc,  la 
tiijiur^lcza  le  fueron  perjudiciales.  HaiCa  enr< 
tonies  las  sucos  se  habi^ii  di^ciibuiíio  igual- 
mente  en  toda  !a  nuq^iiiia.  DecJaraiiiiose 
la  edad  vi;i[,  pertu  bj  esta  harmonía  j 
Su  efecto  f>jé  el  ensivjt  un  cuerpo  fragíL 
y  endeble  ,  empobrecer  su  sangre  y  de- 
lecar  su»  nervios  ;  se  extenuaron  sin  fuer- 
zai,  se  le  encorvó  el  Cípmjzo  ,  se  le  in- 
elir.6  la  cabeza  ,  sus  pi^irnas  sc  debilídron, 
■u  (¡moplato  se  encorva  '.amb;.  ii  ,  ¡e  en- 
gtutíó  su  na-iz,  y  en  fin  Bebé  pcíiió 
fu  aiegria  y  se  hizo  valctu.luiario.  No 
obíicinte  crfcid  aun  quatio  pnl^^adas  en  los 
quatríj    añjs    signienteí. 

El  Coii.^e  de  T'CSian  ,  que  habia  legni- 
áo  con  atención  la  mircha  de  la  naiuraieza 
en  el  dcjcnvolvimiento  de  eice  Erieno,  lia- 
bia  previsto  qje  moriría  de  vt'ncz  anees 
que  cumpliera  los  ¿O  atio*.  Etek:tiií3n)cu- 
tc  deide  !a  edad  de  21,  cayá  en  una  es- 
pecie de  decrepitud  y  \us  que  lo  C'.iidibjn 
BDt-iban  en  ¿1  lus  rasgas  de  uaa  iiiiV.z 
que  110  se  parecía  á  la  de  sui  prioieros 
eños,  (¡no    que    dcgenerabd   en  ch(^i.ti¿z. 
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''  El  ultimo  afio  de  su  vida  parería  agb* 
Triado  ,  que  apena»  piidta  andar  :  el  ayra 
'esteriat  le  ¡ncomjdaba  ,  a  menos  de  no  ser 
raay  caliente:  se  le  paseaba  al  Sol  ,  qus 
parecía  reanimarlo  :  pero  apenas  podía  jn« 
dar  cien  pasiis  continuos.  En  el  mes  de 
Mayo  de  186+  ti-bo  una  pequeña  índíj- 
posición  á  la  que  sucedió  un  reumati^ma 
acompaiíado  de  fiebre ,  que  lo  hecho  en 
un.1  especie  de  letargo  ,  de  que  volvía  pop 
algunos  momentos ,  pero  sin  poder  hablar.' 
liOs  ú!t¡m(js  quJtro  dias  de  su  vídj  vol- 
vió á  recobrar  un  conocimiinto  mis  mar» 
cada>  Sus  ideas  tnii  claran  y  tiMs  cohe* 
rentet  que  las  que  habia  tenido  en  su  ma- 
yor fuerza ,  admiraran  á  quantos  se  ba- 
ilaban junto  á  él.  Su  agonia  fué  larga  y 
por  fin  muriú  el  dia  9  de  Junio  de  1764 
de  edad  de  23  años  y  eotuiicei  tenia  ¿J 
pulgadas    de   alta. 

La    historia    de  Bebé  recordó  á    M.  el 
de    Tressan  3  la    de    Mr.  Boriuslaski  GcniÜ 
homb;e    Polaco   que    habu    viscu   en  LunC' 
viile   y    que  después  vino    i   Parií. 

El  fadre  y  rnidrc  de  esic  ultimo  ,  *- 
ce  dicho  Conde  ,  eran  de  una  estatura  maí 
^ue    mediana,   habiaii   tenido  seis    hijas;   et 

nía- 


'4 


j 


las    Damas  Í2g 

miyor  no  tubo  mTi  t¡e  34  pii'gadis  de 
alio  y  era  perfectamente  liermiío  y  pro- 
porcionado :  el  segundo  (  q  is  es  del  que 
se  vi  3  tratar )  »<j  tenia  mas  di  z8  ,  q'ian- 
do  tenia  veinte  y  dos  anos  de  edad.  Tres 
hermanes  menores  que  le  seguían  de  ua 
año  de  intermedio  de  unos  á  <tros,  tie- 
nen Cida  uno  cíjjco  pies  y  seis  pulgadas, 
y  el  sexto  hijo  era  una  niña  que  apenas 
tenia  veinte  y  una  pulgadas,  bien  forma- 
da,   herniosa  ,  de  muchu    talento    y   gracia. 

La  semejanzi  que  halla  el  Ci-nde  de 
Tressali  d  nc  re  Bebé  y  Borwslaski  nn  con  - 
tiste  ,  fcltzrnente,  sino  en  la  estatura.  E-te 
ultimo  hd  sidij  mucho  mas  bien  dotaiiu 
por  ia  naturaleza  :  goza  de  m  .y  bueua  sa- 
lud ;  es  m'.iy  bien  diipiestL)  y  ligero;  sos- 
tiene el  trabajo  y  Icuanti  con  facilidad 
peíos  que  parecen  considerables  para  su  es- 
tructara. 

Pero  lo  que  le  distingue  aun  mai  ,  de 
Bebé  ,  es  ,  que  posee  toda  la  tjerzd  y  ictLi 
Jai  gracias  del  espiriti;  ;  su  m  m  ifid  es  ex- 
celente y  su  ji.iciii  mjy  scnu ,  lee ,  es- 
crife  y  cuenta  muy  bien;  sabe  el  Ale- 
mán, y  Frani:¿>  ¡  cuyos  idiuniíis  h^bla  cun 
..facilidad    y   propiedad  :  es  ingeniuso   en  to- 
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¿o    In    que    cmprciids,    vivo    y    sutil   en  so» 

respuestas  y  exacto  en  fus  raznnamientoj; 
en  una  paUbra  ,  Mr.  Bor-uis'aski  puede  «r 
admirado  cuiro  tj!i  hombre  completa  aun- 
QUfi  tan  diraíiiulo,  Al  mi;mo  iÍeijt'o  dq 
debemoi  admirarnos  :  la  tiadte  de  Bebé  pa* 
rió  á  loí  siete  me-es ,  después  de  un  pre« 
ludo  extraordinario  que  con  mucho  difi* 
mitad  pudü  reconocer  po  r  ieI  ;  en  lu. 
gar  que  el  de  iVIr.  Barwslaski  nació  al 
lermino  señjiaflo  ¡r^gulur.neiite ;  per  cnr« 
íiguirme  no  es  extralio  que  el  primero  ha- 
biendo estado,  per  decirlo  asi ,  hambrien- 
Eu  en  el  seno  de  su  in  dre  ^  los  orgsn'ti 
del  ce'tbfíj  no  se  liuníesen  detenn  liado 
peifecuiiiciite.  E-to  ,  no  eí  mas  de  una  con» 
gttF-Ta  ,  pero  nuchas  veci-i  se  han  adopta* 
do    otrai    nienoí    vero^imiiCj. 

Voy  a  tel:[,.r  utro  que  no  es  menoj 
pjrtl.-iiiar  ,  y  Iko'i  de  [.ilento.  Este  se 
l'am^oa  PeJro  Danrtovj.  Era  hijo  deun 
cisaCiJ  del  Kc^inLiciito  de  Labni ,  su  pi. 
d:e  ,  madre  ,  titrni:t!(,s  y  heimanas  sonde 
tiidtura  mjs  que  ic^uiar  ;  pero  él  liegado 
á  la  eJad  de  ¡¡  aúos  no  teoia  mis  que 
£VÍ  pulgadas  tí:  a.co  ,  medida  Inglisa. 
Este  Euuuo  00  tenia  brazos ,  sui  huiiuro» 
-  ,  la 
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te    terminaban    en    f:fqi;fñi.s  miiñmes  de  car- 
ne   y     su    c.Tlieza    (.-¡ii    estrtchüireiite    ac!he- 
ridj    á     elii'3    que    és    difícil  de    p:i'ar  un  ric 
•íJo    por    ermedio.      No    obstante    ebiu   no  es 
^Oada      f?o     á     la      visca    ,      al      cr.i;:rjrÍD     sí 
e¡4T3dah!e:     lleva    un      gran    vigi'te     qoc    Ic 
llega  can    a    las    orejas  i   njda    le    falto     ea 
pui'to     al    espirlt  1  ,  juicio,  y   incm-_ria;  tie- 
ne   el    pecho    úpbsiado     y    las    pieirias     tan 
curiías    como    uu     parentesií;    no    tiene  iue- 
gn    de    coyuíituraí    en    las  rodillas;    lo;   hue- 
iSiit    son     c<;ui¡[iuos    (;n    las     dos    pifrná'i  h:.s- 
[a     los    talones  ;    las    pnntnrrilldí    c-isi  desva- 
ntcidas  ,    no    cieacn    p.opjtckin  con  su  cu;r- 
pa  ;     pero     tiene     un     aiie     varonil.      En   ca- 
d.i     pie    tiene    íoUm^uc-  quitro    d;d'ji    y  to. 
düi    retí  tcidos    pjia    deiitru  ,    de     los    cii.i- 
les    dos    ion    mcriblcs.     Anda    muy     de  pli- 
sa   pern    si      llega    á     caer     cütno     no      ticiíe 
.coyuntjrds    cii    IjS  lodillas  ,  dli    pij.-de  leban- 
;  tarse  ,    sino    l-'i     lebanian.      EjCi  ib;    cor r  ¡en- 
teniente    con  ~1     p>e    uquicrdu    y    ms  cjrac- 
Icrc-    asi    en.Rusii    comí    en    j.jtin    son  muy 
legible?.      HtCc    ditiuXui    con     !a     pLma    un 
beilus    como     si    fuesen    gravadoí    y     a'in     lo 
jjo  recen ;    canta,     j  jega    á     Iüs      nay^^esj     y 
al    AgeJfcz:    íunid    y    el     njísiuu     ilcna     y 
,    ^.    .  Pre- 
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piepara  SU  p'pa  ;  hace  calzeta  y  para  esta 
é[  miainn  se  hace  'as  agujas  de  madeta; 
él  fe  quita  las  bocsi  y  come  con  el  pie 
izquierdo;  en  una  palabra  ,  cxecuta  un  raon- 
i(-n  de  coiaí  ¡ntreíjles  ,  ha-ia  q'jc  se  vé»; 
dá  á  entender  un  gran  deseo  de  injiruir. 
se  y  aprende  con  muctia  tacilidad.  Asi  el 
Ctirt.nel  ,  á  quien  perlenece ,  procura  cul. 
tivír  sui  felices  Cispnsicinnes  y  le  sub- 
ministra t'idüs  los  auxilios  que  puedan  fa- 
cilitar SI7S   prngrrsos. 

Consi.ieraiido  lo  qoe  les  ariliguos  han 
escrito  s'ibre  e<tj  rn;ierij  ,  M.  Morand  que 
se  ha  ocipado  mucho  en  ell¡i  y  q.ie  con 
este  i.bjcrij  ha  hecho  un  gran  numero  de 
inilagaciunes  ,  sube  haua  aquel  Pueblo  de 
Pr^mtos  de  que  hice  mtncinn  al  principio 
d;  csie  aitici.Io.  Este  celebre  Académico 
ci  del  di^-ramen  de  otros  muchos  modeN 
nos  en  este  puutn  ,y  cree,  que  aq^elpue* 
bij  tan  cclcpre  p  r  jus  coml»aieJ  con  loi 
Griegoí  ,  j^m.s  h.i  eni-tido,  A  lo  menos 
qíando  se  ¡iidagan  eoiIlií  los  parages  don- 
ti-^  ES  le  ha  colpjcado  en  diversos  (ienipoi, 
m.)  se  halla  de  éi  vestigio  ¿Iguno ,  y  se- 
ru  bjstiiite  verosímil  ,  cuinu  lo  imdgtns 
iiijy    búti    dÍt:ho    Académico  ,  <jue  esta  pre* 

teu- 
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tíhdida  nación  no  habrá  debido  su  origen 
sino  á  algún  nombre  extraiigero  nía!  ¡n» 
terprct.ido  pT  los  Griegui  ;  pero  no  fe- 
ria este  el  único  exe/n^.'ln  de  settieiintes 
descuidos.  Ello  es  indudable  que  H.rm;- 
ro  es  el  piimero  que  ha  habl.iü'i  ik  él. 
en  Eu  Iliada  j  comparando  á  los  Tr¿yjnrs 
que  atacaron  á  los  Griegos  en  au-.encia 
de  AquHes;  á  tos  Griegus  que  baten  ¿  ios 
Pigmens.  Pero  Homero  neceiit-ba  enton- 
ces de  unas  C'jmparacíonts  que  piidieícU  f.r- 
mar  idea  ,  ó  una  pintura  agradaiile  y  no 
de  discurrir  un  cunto  ds  lnitoti,(.  S-r.'a, 
sin  duda  ,  íncninridar  deniasiadn  la  imagi- 
nación  de  los  Puetas ,  el  íugttarlos  ¿  la 
txáctitud  hiítorica.  A  eüos  solo  se  les 
pide  fuego;  abúndoiiEmosles  pues  la  mdía 
de  los  Pigmeo?  tntie  las  otras  fabolai  ad" 
miiidjs  ,  y  vc,.mií5  lo  qiic  los  AntLires  mas 
graves  han  dicho  soLre  este  asuulu  de  Liú- 
dos :  en  ellos  hallaremos  aun  bastante  qi^c 
tragar  con  a'giin  irab.-JÍo  ¡  bu¿n  lestinii- 
nín  de  ello  es  el  Enano  citjdo  p<<r  IVi- 
ccforo  ci  mi  que  había  sido  visto  en  la 
Corte  de  Ccaiiíantino  y  que  no  era  mas 
grande  que  una  Peidiz.  El  híscutiddor  ea 
este    cas-j    pudo    muy    bien    hub^r    leriido  la 
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irruginacíon  poética.  Lo  mismo  pueile  pen»" 
sarse  de  Atbeneo  quoiiJo  asegura  que  el  Poe- 
ta Aristrato  era  tan  pequeño,  que  eses» 
pab3    á    la    vira. 

Dexemos  t.'fias  e<tas  Lfjulas  q'iizá  ale. 
goricis ,  y  estemos  bien  persuadidos  deq^ji 
íi  jjr.iáí  ¡13  existido  un  Pueblo  de  Pig- 
meos ,  á  lo  menriE  ,  se  han  visto  en  to- 
dos t)eni,Tjs  hgmbrcs  de  una  peíjutÓM  ex- 
traordifiaria. 

Esfs  eran  onocidos  en  tiemnn  de 
loa  prineros  R'^rn  ^ms ,  pues  hacían  de 
el'oi  un  objeto  de  iuxo  y  de  Oiteil* 
tation. 

Augusta  teiii.i  uno  del  que  hízn  hacír 
]a  efticiia  ,  en  la  qial  ecoiii  m.iá  tan  po> 
co  el  giscri  ,  que  se  dice  que  las  niñis 
de  sus  f)j  is  estaban  hfchas  de  piedr.is  pre- 
cifíias.  E-ie  Enano  ,  sígun  rtficre  Suttonio 
tenía  men'js  de  d*  s  pies  de  altura  ,  pe- 
sübj  17  librjs  y  t.iiia  una  voz  muy  fuer- 
tf.  E  ca  estarna  eiiá  en  el  dia  en  el 
G.ibim  te  del  Rey  ,  prueba  quo  Augusto  no 
era  njdj  celirado  scbre  esta  maieiia  piiei 
el  fugcío  quE  rejicjentJ  es  un  cuntraiie- 
cho  ó  r¿q'iiijC'j  s  aii  ;djdu  y  de  lo?  mal 
mal    tuimados,  que    caceee  absolutamente  de 

aiiJel 
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arj'ieí  ayre  juvenil  que  tienen  regiilíirm;n- 
tí  los  Enanos,  pjreeUado ^  los  mds  viejos, 
coino    de     treincj     afios. 

Tiberh  admitía  en  su  mesa  un  Enano 
y  le  permitij  laj  qü;itiones  mas  atrevi- 
daí  ,  tenieiulo  éüe  ,  tanto  creaiio  con  él 
y  sobre  su  e-piricij  ,  que  uü  día  le  hizo 
adelantar      el      suplicio      de     un      ico     de 

Marca  Antonio  tenia  uno  cuya  esta- 
tura n>  l];j;(íba  á  dns  pies  y  qui:  por  Íiu- 
níii    le    llamaban     Sísi¡:ba. 

Domiciano  jumó  un  numero  de  Envíos 
de  tjdu  su  Imperio  de  cuyo  nnrni.ro  hizo 
hacer  una  tropa  de  pequeños  G'adiatores. 
No  eraü  los  Emperadnre;  lo;  uuiciri  (¡ue 
s*  entretenían  con  I.is  E^^cnos  ,  sin.)  q^e 
t-m'-'ien  los  tenían  Prince^dS  v  D:itiias  de 
CiJnsidtrscicD.  La  htMcria  i(=  h.,  Ci  n- 
servacio  el  üftdbie  de  Canofo  Er.aii"  de 
Id  Piincísa  Ji^iia  ,  hija  de  Augusto  ;  Este 
tenia  z  pijS  9  fulgidas  de  i^lto  ,  y  tíie 
gusto  duró  haita  ti  icynodu  de  AlcXiindro 
Severo;  pero  habiendo  e-te  Principe  he* 
cbado  io^  Enanos  de  la  Co:te  ,  la  moda 
cesó    bien    prnnto    en     todo    el     Imperiu, 

k£l   gusto   <jue    los  Rumanos   leüiea  ea- 
ton, 
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*oiices   por   e>tos   p;que¡io3   entej  ,   habia  he* 
cho   de    ellos    un    objetn  de    comercio ,    y  el- 
Íntír?s   un  niQtivo   de     crueldad.     Queriendo 
Jo»    Ccmftcidntes    propcrciruarsc    mayor  nu- 
mero   de    EnaciOs    para    vmder  ,    ¡oventaron 
ci  mp'imir   lis   niño;   de    mil  modos,  ya  cdd 
faxj&,    ya    m  tiendolos    en     unas     cnxsi  ,  y 
y    dat]d»Ies    poco    de     comer.      jOli  ,    hasta 
doiiHe    llega    la    coJicia  ,   é    el   ínteréi .'    Et 
tvi.ieiice     que    los     pocos     dúos     que    esca* 
pabín    de    este     ttranicu    y     cruel    tormento, 
no    erjii    verdaderos    Enanos  ,    síno    hambres 
contrahechos    y    estropeados  =;D.  de  C. 

DÉCIMAS. 

Al    Autor    del    E'i.'s'na     ^ublicaio   en     el 

fól.      128. 


A 


mi    Siñara    Diñi     Ana^ 
Le    dirás   de    pirtí:    niia, 
Si     p5r    ChridjJ    pudría 
Rcgjliirmj-    una  Sctiina 
l'uti  y¡-¿^aio  e=ta    iii.ñana 
Cotí    sl¡^üLioi  CainjrjL¡.,r, 
Perdí    en   Ja  ¿ota  de   espadw 


Un 
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Ua  Capiral  m^iy  dec:iHe, 
Que  de  la  Zona  caliente, 
Traxe   en   las   Flotas  pasadas. 

^  OTRA. 

Q'jiero   hacerte  ,    amado  Autor, 
Una   advertencia  ,   y    perdonaj 

V  és    qué    ¡3  palabra    Zona 

Puesta  con    S.    ts   error:  i 

Porqiie  si   en  todo    rigor 

El    Enigma    se  tomara, 

Ninguno    lo    adivinara, 

Pues  aunque   mucho  estudíase, 

Y  la    esfera   registrase. 

En  ella  Sona    no    hallara. = 

Juan    Antonio  Bustamantc.  ' 

LA  MAÑANA. 


■I— 'a  luna  se  retira:  el  velo  sombrío  ¿e 
los  crepúsculos  nocturnos  no  obscurece  la 
tierra  ,  la  claridad  de  las  estrellas  desapa- 
rece y  el  vivo  calor  del  sol  dt^pierra  á 
todas  las  criatura;.  E\  cielo  se  adorna  de 
porpurss    y    de    zafiroi:    la  aurora    queadc- 
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lantd  eldiajhechj  sobre  nosotrní  miradaf' 
graciosas  y  el  b''illo  <le  'a'  rosas  qie  ador* 
nin  su  frente  ,  di'ipa  Ihs  pálida»  legionei 
lie  la  roche.  El  aitro  bri'hrite  del  muo* 
do  se  abanza  por  la  pjcrta  del  Oriente 
en  la  carrera  iutninca  d;  bs  astros  ;  lai 
nubes  se  ii-flaman  de  un  fuego  en  donde 
se  reúnen  la  vivjcidil  d;l  relámpago)  y 
el  claro  color  de  los  rubíes  y  una  do- 
rada llama  cubre  toda  b  campiña,  Lai 
rosas  se  abren  para  mtiiifestar  al  fol  las 
perla»  del  frciCü  r^cio  y  leí  lirios  exáljii 
un  olor  dslicioso  de  sus  hojjs  salpicadas. 
El  labradi^r  «igüdiice  corre  á  los  c  m  loi 
y  conduce  cnn  p!a:er  sj  pasada  reja  ,  nii;n« 
tras  que  la^  tro^s  ligerji  de  los  p^xaroi 
llenan  el  ayre  y  los  bo-ques  de  s-w  dul- 
ees  Ticent  i¡,  \  O  CriaJí.r  !  todo  q  unto  veo 
es  obra  de  tu  poder  :  lú  anímis  ia  natu- 
raleza ,  el  curso  y  la  luz  iJe  los  astros; 
el  t'ueg  >  y  el  resplandor  d:l  sol,  son  obrai 
de  tJ  oituj  ,  íjne  en  sí  tienen  impresa  la 
serni  de  tu  ¿ntaáñza.  la  ciiciiiidcs  la  an> 
lorcba  de  la  luna  para  aiunibrórnoí  :  la 
presta;  á  toi  vieiitus  y  á  la  ncthe  el  ro- 
cío que  derratna  sobre  H'-iSiitros  :  tu  ac- 
reglas  el  curto  y  el  reposo  de  los  aítroit 
••  -  ■  til 


ta  del  pofvo  s  fprm'?  (si  irontaBas!  crias  loi 
niet.-iles  de  la  arena  ,  y  has  exteodido  el 
firmamento  rcvistlfndole  de  liübes  cr>mo  He 
uní  heimosa  vestidura.  Tu  has  formado 
Igs  vinis  del  mo<uc;uo  marino  qiie  abtor> 
ve  ríos,  y  excita  ti.rbellirio»  de  .g^a-  hj, 
rieiix'lnla^  con  su  pesada  cob ;  y  híü  cria- 
do del  limo  el  elefante  anÍmj[ido  iti  masa 
enorme  semejante  á  una  viwa  colina.  Tu 
afí.mss  las  bóvedas  brillantes  del  Cielo  s^- 
bre  el  vacío  ^  y  tu  palabra  sacó  de  I» 
nada  este  vasto  ui  ivcrío  ,  que  no  tiene 
otro  límíle  q^ie  su  propia  grandaza.  Tui 
obrai  son  iiimertsas,  y  para  tiitnprehender- 
la?  ,  ■  era  preciso  ser  infinito  como  lii, 
p  íes  los  e-piritus  criaui;s  sun  demasiada» 
pequ;üos  para  elevar  tu  mignificent-ia.  Vo 
raí!  encierro  eu  mís  estrechos  limite:  y 
eiiniudrzco  al  concc<-r  que  las  alsbuiizis 
de  un  infecto  ,  de  ludd  sirven  á  úq.el 
cuya    omnipotencia    es    incnmprehensible.  -= 

Trad.  del  Francés, 


RE. 
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REDONDILLAS. 

A    la  pena    de     estar    enamorado, 

I  V^uc    verdadero  dulor, 
Y    qje    apurado   sufrir ! 
\Q}te    mentiroso   vivir  ! 
]Que   puro    morir    de  amor  f 

¡  Qje    cuidddüs  á  millares! 
j  Qje   eiicu^ntrus  de  p.ireceres ! 
¡Que    limiCddos    placeres! 
I  Y    que  colmados    pesares! 

i  Que   am.ir !    ¡  y  que  desaraoi ! 
¡Que    ejfíii'js  I    i  ijue    resistir  I 
¡  ¡2,"^    mentirosa    vivir  ! 
i  ¡d,"^  P"''"  ""^rír    de  amor  ! 

i  Que    ^dmitiJas    devdiiios  ! 
¡Qj=    amjdos  deiabriniientos ! 
]Q.ie  direvjdji    pensamientos  I 
¡  Y    q.ie    cobardas    deseos ! 

¡  Qje    adiirjdo    disfavor  ! 
jQjü   eoiii'jdecido  sufrir! 
I  fíí's    mentirosa  vivir ! 
iü*-  f"'"  tnorir   de    amor\ 

j  Qje  iii^guciados  engaño*! 
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¡Y  que  forzosos   tormentos! 
j  Que    aborrecidos  aliento; .' 
j  Y    que    a¡-etecido3   daüos! 

¡  Y  tjue  esfuerzo  !  j  y  que  temoil 
¡Que  lio    ver!    ¡que    prevenir! 
i  Que  mentfr"so  vtvir ! 
i  fíf'^  pM'o  morir  de  amor ! 

I  Que  enredos  ,    ansia; ,  asaliost 
¡Y    que    conformes    contrarios! 
jQue    cuerdos!     ¡que   temerarios! 
¡Que    vivir    con    sobresaltos! 

¡  Y  que  nn  hay  muerte  mayor 
Que    el    lenerh  ,    y    no   morir ! 
j  Que    mentiroso   vivir ! 
¡J^ue   puro     morir    de    amor'.^'= 

F.d<Q, 

LA  TARDE. 


R 


e  querido  bella  T.'njenía ,  proporcio- 
naros un  placer  lisongcro.  Vuestros  dos 
Niiíos  excitadus  por  la  emulación  empie- 
zan á  dar  algunos  pasos  en  los  risueños 
sejideros  de  la  iiieratura,  A.ycF  le  impuse 
la  tarea  de  escrivir  en  eiiilo  poético  una 
•tarde    de    estío  >    y   para  estimular  d  amar 

pto- 
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propio  de  mí»  diicipulos  ,  [ss  aiitmcié  que 
esia  composición  sería  Iciíla  delante  tía  vat,  ! 
y  qiie  vuestras  iiiiiios  poiidrun  una  co- 
rona de  laure!  sobre  la  caoezi  del  vtiiijTdar. 
Diciendo  esto  ,  el  Mieitro  ,  ¿  los  hij'ii 
de  IsiiiCliÍj  ,  la  convidj  á  sentarse  soL>re 
la  yerb:i  ,  y  poii¡e[idj>e  á  su  b-'o  la  en- 
trega una  corona  ^  y  en  seguirla  con  uo 
gfsco  severo  3  hace  llegar  á  \ü¡  (imidoi  I 
Niño». 

Alfonso  )  com.j    algo  miyor  ,  obeJe^-e  il    . 
una    segunda     &tá  il    y     téc     en     vnz     altu    I 
„EI    cjfro    del    roxo    Fe oa  ,  lirado    por  ca- 
„  ballos    de    crines    C5iitíilc.iiit::j ,    y  Ls  rie^• 
„das    Je    oro,    lleg^    á    los  i  imites   del  ho» 
„  rizonti;.     Tetls    vi^tic    h    recibir  e  ,     y    el 
„  t'jtlrc    del    üia    dan  Jóle    la    nuno  j    la    si- 
,,  gue     cu    el    seno      d¿     las     undas     sal  idas> 
,,  ^cs^er     ac'iJtii      el     horizunie     y    anuncij 
^á    los    niúos     de    Cyoíles    ei     ri:£orno    de 
„  la    silenci.isa    iiOLhc-.     Funmela  .     aninijía 
„  por    U    soledad    y    uiU    djlce     obscuridiid] 
„  auonciA   á     los    ecos     dtl    riódzo      vecint^H 
„como    el     incesiuoio    Fineo    abusó  en    otri^ 
„  tiempo    de    su    aebiliddd    para    tjjitarla    su 
„ÍHuccivjÍ3.      Las    Njpjai  ,     y    Iss    Nsyadci 
„ieuáiblei    á   m    dolor,     oUiditii,    por  al> 


,^ 
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ty  gun  tiempo  el  dunzar  con  los  F-iunoi, 
„  pafj  escuchar  eus  ia^timcsos  accetiios, 
fi  Sin  etniafgu  ,  Diana,  sent:ida  tn  un 
*,  carro  de  plata  tirado  tan  prúiuo  por 
telígeras  ciervas  ,  tan  pronto  por  dragones 
„  alados  ,  an'la  p'^r  la  cima  da  lo!  escar- 
»pados  monte;.  Indinada  hacia  un  lado 
>,  del  carro  observa  con  la  vista  atenea  ,  las 
»garg-irtas  de  las  montañas  ,  deseosa  de 
((descubrir  al  jcven  Endíniion.  A  loi 
,,  arniL  nJL.sos  sonidos  de  la  fljuta  del  díui 
),  P¿íi  ,  IdS  Dríades  leiOz.Tii  Sübre  la  yer. 
I,  ba  CQCt  los  lajcivns  Sdtirus  ,  y  laí  ür- 
»,  cades  solitarias  s.ltti  de  las  ccncavidades 
„  de  iai  ricas  para  respirar  iocce  Ls  ce 
„inat  de  los  montes  una  agradable  tret- 
„cur3." 

Apenas  Alfonso  h^bia  acabado  su  lec- 
tura,  quaiido  su  Maestro  encantado  excla- 
mj:  ved  aqui  un  excelente  pedazo;  no 
quiero  manifiísEar  mi  cpioion  ;  ptro  a.c  pa" 
rece  no  es  posible  sacar  de  ia  ftliti.iloijia 
un  partido  mas  ventijuro.  FcÜLitani  il.- 
chosi  Ism^nia.  Alfuiliu  tiene  gMSto  y  me- 
moria y  y   yo  no    perdí  el  tiempo   con  ¿1. 

EsíLis  alabanzas  no  dcKdL'ian  qu::  c^p.- 
rar    al   hermana   mas    pcqieño  :    sa    p.>ürc- 

ct- 
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-cito  corazón  palpiubd  cott  presurost»  la. 
tidos  ;  duda,  y  se  sonrusa  :  pero  Ismeiiia 
la  anima ,  le  aieguca  ,  y  al  ña  \ée  coa 
Sil  dulce   TOz: 

„Vo  amo  la  Tarde:  amo  ver  el  Sol 
„dor.ir  con  sui  ultinioi  rayos  las  címai 
^de  Jas  escarpadüs  mjiit:¡ú)s,  y  esparcir 
„iobre  el  horizonte  una  lluvia  de  oro. 
„ Sentado  baxo  un  pino,  en  U  cumbre 
^  de  una  colina  ,  admiro  el  globo  de  fue* 
„go  cuya  claridad  puede  mi  vista  íoste- 
jiner.  Ua  ligero  vapor  le  rodea  :  al  prin- 
iicipio  se  pinta  de  un  amarillo  re^flail- 
.M  deciente ;  bien  pronto  le  veo  e^peza^-ei 
fiLas  nubes  (semrj.Kites  á  una  doradj  ga- 
jiia )  cubren  el  Sol  ,  cuyo  disco  se  colo^ 
f,  rea  de  débil  amarillo:  iasensiblemenic  el 
„  globo  se  clarea  d^  nuevo  y  las  n-.ibsi  se 
„ extienden  en  bjndas  di  fondo  ob^cuio 
,,con    franjds    de    carmesí    y    ( ro." 

„QiianJo  su  órbita  eit^  medio  sutner- 
j,giJa  ,  la  parte  superior  es  de  un  durado 
■„  claro  y  vii-o.  Uliimímsnte  desaparece  i 
j,  la  vista,  semíjante  á  una  centella  eu- 
„  carnada  que  se  ap.^ga  :  el  sitio  del  ho* 
,,rÍ2Hue  (tunde  el  Sjí  acaba  de  poner>e 
^escá   de    color    de   rosa:    los    vapjres     del 

«por 
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„pon;ente  parecen  á  lis  retos  de  un  vas- 
„ti  incciidio  :  utm  ouhe  de  cobr  de  co> 
„  bre  ,  cuyas  frjiíjas  ¡rferiTps  ícn  de  co. 
„  lor  de  fuego  esia  íol>rc  ti  hiiizontr  ,  el 
„  resplandor  de  este  fu  go  se  disminuye 
„  pnr  grados  aceleradamente  y  liexa  lucir 
f,  al  Lucero  de  la  noche  ;  un  ffesco  vlcu- 
„to  se  lebaiica  :  les  ruiseñores  di.ipersjdo* 
„á  lo  largo  de  los  arroyos  cjoian  á  cuin- 
,>petencia  y  la  melodía  de  su  g  reeo  auí- 
«na    la    apjcible  esren.i   de    b    nuchd.'' 

Al  acabjr  esijs  udmas  p.iljnrji,  Is- 
mtilii  alaa  de  repente  la  v..z  :  ven,  di- 
ce ella  á  su  niño  Áster  ,  vén  á  recibir 
la  coriiiia  ;  tu  desiripcíoii  mís  natural  ,  agr.i- 
í(j  j  mi  coraaun  ,j..(n^ií  Ls  h^rnuíurai  i^íjÍ- 
inericas  de  ia  fjüuU  igualarán  á  las  bc- 
llezai    leaki   de     \*    natura  fz:\^ 

Tradac.  del  Francés. 
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r'    A 
XX   la*   margcncídel  tajo 
En    una    fresca    mañani 
Muy  placíntera    y    alegre 
Ha«caOj     iiiia   Zig'ila. 
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Repárela   que   veoía 
Pri-firiendo  unai  palabrw 
y    por    oiría    ¿   mí   gu^to , 
EíCondiine  entre   una)  matjj. 

¡Que   dichoiüt  sr.n  ,    decia» 
Qus  g'Mosa»  y  qt«    gratas. 
Mis    ocupaciones   toda» 
Libremente   executddas! 

Nada  me  iiitecnini^  cl  sueúoy 
Qizo  gran    cjuietuJ    del    alma^ 
Pücs  mis   cuMddos  ion   solo 
El    aprii-co    y    la    cabana 

Qjan    al    contrario  ei  la   vida 
O'ie  en    las  Ciudadei  se   pasa^ 
Todrs  sustos  ,   scbresa'toí, 
Q;.iiT]cras  ,  disgustos  ,    rabiai. 

MiitmiJiacii  nes ,    rcncoreí, 
Folicd  .rtcí  ,   díiconfiínzjj, 
AfEí^iiiatoR  ,  dicterio!, 
IaÍi^uid.:dtS  )    d;,~gracia!. 

Loco  c,"  q-  ¡en   por  las  Ciudadei 
Dexa    Is    vida    .-vdeana 
Pues    a!>l  sus   direriiiinei 
i)e    aciwar   est.ui    mezcladas. 

tn  el    eairipQ   &in    ZLiZubra 
Salu.l    se  gozi    loz^na, 
)L    luí   aCllUlIlO:!   pidcersi 
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Bivierten  y  jamís    cíTZín. 

¡O  bien    haya   mi    fortuna! 
U.ia  y    mil   vece»    bien   h-ya 
(^ue   crn  tan    benignos  0J115, 
Me  mira  riiüei'ia   y    grata; 

Aq'Jt    gozo    de    la  vida 
T    sin   su'tos  ,  ni    desgr:icia5j 
Mi    incccncia  aqui  coníervoj 

Y  vivo    contenía   y    sana. 

Al    oír  caleí    verdadet 
De  brea  de   la    Aldeana, 
Cnnfu'o    me  retiré 
Conociendo    q'te    me  falta 

Por  vivir    en  U  Ciudad, 
La    dichosa    paz    dtl   alnij; 

Y  rieide  cntoLice»   el    Campo 

T  íu    soledad    níi    agradjn.=;D.  íJí  C. 

CAUSA  CELEBRE. 
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repongo  á  mii  Lectores  un  hecho  ex- 
traordiodrin  acontecido  ultimümentc  en  la 
Suiza  ,  que  prueba  lo  poco  que  debe  con- 
fiar un  Jutz  recto  ,  tobre  las  acusicioiies 
lospech'  Sí?. 

£0   uu   Pueblo  de  h  Helvecia,  ó  Cao. 

te- 
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ífiiKi  Suizos,  cuyo  lumbre  y  e!  3t  loi 
lugeto)  )  coi]venHiá  acuitar;  hahía  un  Co> 
merciaiite  rico  que  tenia  [nr  W'gír  una 
heimi'^a  criatura  ,  do  tan  sulo  rEComcnda* 
ble  por  este  din  del  cíelo ,  quar.to  par 
cu  virtud  y  talento  nadj  vu'gar ,  prendaí 
q.e  rdra  tci  le  veu  leuniddí  ta  uu  mis* 
luü  siigeto. 

Viviao  eíto]  Eipoioi  en  ]a  iinicn  tnai 
peifuctd  y  en  la  mu  aiiidble  tranquilidad, 
lüod,  S.*  (asi  llaTiarEtnos  á  la  ni'iger  )  te- 
nia vm  paáioa  decidida  por  las  bella)  le- 
tras y  recioij  en  m  a-a  á  todo  hom- 
bre litiiiÉitü  ,  juLCiOio  ,  y  literato  cíti  quien 
trataba  en  suciedad  ,  cultivando  lai  lucet 
dd   c•^iriIu. 

h,i  iiigffo  df  quien  hacia  mas  estima» 
lien  era  de  N.**  Ministro  de  j'jsticia  de 
ui.a  piii^l-iinn  ii'irjediata  ,  y  digno  poi 
su  prubiJud  tdlciiii)  ,  y  erij.licii  n  á  estt 
prefcTiitia.  Este  bu-  n  Ssúor  frecu^ntüba 
|[iLchü  la  ca^a  del  Cornercianie  y  era  al 
pjrectr  el  amigo  tnai  intimo  tuyo  ,  y  así 
no  tenia  reparo  rte  ir  siempre  que  te  le 
proi.'orciiiLidt>a,  No  ubítanie  i^ue  su  coa» 
duLta  trj  inepiclitn-ible ,  ti  >iatiJo  em* 
pcisü    á    iwpcchar    al^o     y    tíis^uuaiie    d? 


i 


ías   Damas  545 

litas  continuas  vii'tn  ,  no  can  iolo  desque] 
Ministro  ,  sim  nmbíen  de  los  dtmis  Li- 
teratos q-je  a  i  tím  á  ta  teauliá  de  su  Es- 
posa. L:eiiQje  át  allí  á  poco  dez:!n>;pe« 
ro  como  no  tenii  cauia,tem¡i  tlemuftraf 
los  y  hacer  ver  su  necia  y  ridím'a  fli- 
queza  }  y  a-i  la  (ic\Áí&  quaiito  pudo,  y  !o 
hizo  t3D  bien,  que  toda  la  saga' id  td  y 
talento  de  IVlid.  S.*  no  pudi  penetrar  la 
menor  cnss  ;  jl  contrario  el  asmtci  y  dí- 
^B  •ifn'jlalú  Cipoio  aparen!  ib]  anur  cada  día 
^*  mas  á  Eu  Mugcr  y  hacia  mas  cdi  fidiiza 
de  fila,  de  Cühd.d  que  aun  aqutili.i  que 
coiiocies.-n     mejur     el    c^r^izon    hunijii"  ,  ja» 

•  más  se  hijhie'"an  persuadid')  q'ie  iiuxo  aque- 
lla apariencij  pudiese  ocultdise  tle^coI.BJll- 
za    Ijii     fina. 

Uui     t.rde    á   eso   del  anrchecer  ,  fl  des- 
cuidado    Ministro     N,**'    sdlU    de    la  Ti-ttií- 
lia    á    su    acüilumhradQ  ;    el    C<  tnrrciai.LC  I9 
aguarda    y    se    arn^jó    sobre    él    (un  wu    cu- 
cfaillo    en    )a    mano     y     lo    hirió   mjí.  mtiite 
hasta     punto    que     cayó    en    el     luelu   abiga- 
do    en    III    sangre  ,    y    muriendo     de  alli     k 
H. breve     rato.      A     tas     vrces  que     babia     dudo 
■  «1     infeliz ,    habia     acudido    geme  y    aunque 
K'deatasiado     t<irdd    piira     remcdiae    el   d-noy 
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lio    lo    fué    para    que    el    Ministro    dichraK 
antsj    dií    espirar    el    agresor    Je   esre     sicn- 

t3"'!  ,  al  qiie  pren'iciLn  y  fuimandole  ¡i 
proceso  y  subitancíaria  la  caiisd  ie  síntcO" 
ció  el  Enhuiul  que  tíiiia  el  curiciraiento, 
&  pena  Capi'al  ,  pnr  h  .ber  recaído  su  aae- 
siriacn  en  udj  iiirundaild  y  fjlsa  sospecha; 
y  titinJii  toílü  dÍ--pj;>to  para  sacarlo  al 
suplicio  ,  sij  Eípusa  pitliá  á  los  Ju;ces  16 
pcriniíieien,  anee;  de  ponerlo  CR  Capilla 
h  qus  le  luljhse  ,  lo  que  se  le  concedió. 
El  itelico  deJ  M-ridj  ,  y  b  inf.roil 
que  h.iiiid  Cfcidj  en  su  iVÍii_^er  no  f.ieroa 
bastantes  míttvíi;  ^lara  q^js  eica  se  en:r- 
bidíe  en  s<i  om  .r ;  y  !ü  que  unicdniÉnce 
sentid  tíra  la  deiconñjrría  que  lidbia  he- 
cho de  ella  ;  „  Vu^ilros  injustos  eeios, 
„  Amjdj  Esposo  mió,  le  dixo  ,  s^a  los 
„quj  o;  conducen  al  :>iipI;cio.  Una  sota 
),  piljb'i  q  le  hubierjis  insiiíjado  hu> 
„  sierj  b.iitjJfi  pjrj  destruir  todas  vuestrai 
j,  siiípcL-has ,  aiinq  i;  tstjs  fuesen  la  .mas 
„  ik^ihuiirciSoS  para  mi  j  esa  pa'.jbra  sola 
,,fn;  hn  liífd  dcii'it^Jj  vüTsrr.i  rra  r  ;  por* 
„  ']ue  qui^n  no  fitiima  i  iu  E-posj  ,  no 
„  >d  z^Ia  ,  y  me  haoría  sido  subradi:>i[ni 
j,  Causa    para   qa:    ai    saOer    ea    la  mas     li* 
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„  pera  sospecha  He  vuestros  «los ,  de^ier- 
„ra£e  de  m¡  ,  para  siempre  ,  at  íitjeti  que 
„  pudiera  causailos.  Mas  £Ín  embargo  de 
„esta  justa  qnfxa  ,  aquí  tienes  á  id  mÍMTia 
„  qu-  hahcis  creído  cap.a  de  hacert.s  lri;¡c¡on, 
„qie  viene  á  salvaros,  y  eftn  no  áex- 
,,psiisas  de  una  vida  ,  que  fiubíera  dr.dn  mil 
},  vecci  pur  la  Tuesira  ,  sína  SuCr ¡fi,;andoo> 
,,SJ  honor  ,  que  le  es  oiucfio  mjs  cato  qj« 
„la    vidí." 

„B,¿it  os  scr¿  conocida  la  L:y  qii: 
„ot  es  favonble  pora  tvitar  el  supiícm; 
„p'jes  hace  gracia  al  m.ifi.'lg  qje  CLgicn- 
,,  do  en  adu^Ecrío  á  su  muger  ,  la  mata 
„  á  elia  6  á  sj  complica.  Ea  pues,  iiO 
jiteocis  mas  que  hacer  si  no  acu-armc  de 
„q'ie    fué    esto    lo    ^uc    os  obligo    á    la  ven- 

i-ga^^ía " 

Cmfjndído  i  estas  raz-nes  el  nurido, 
aionilo  y  atribulado  ,  se  entregó  al  ll^i^io 
y  rehj;6  ob-[inaJi.tninte  acusjr  á  iu  Ei- 
p..»a  de  lo  que  no  erj.  Ni  las  caricias 
de  esta,  al  sus  h^l^gcs  }  ni  las  ¡mma- 
aas  ,  ni  la  imagen  afrtntcsa  del  suplicio, 
nada  bastó  p^ra  obíígarle  á  que  lo  hicie- 
ra CüDforme  se  lo  propcnia ;  y  en  fin  n* 
puiiendo    ivgng    U    Kuger ,    qus    íu^^s  su 

*CUt 
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flc:;iüdir  ,  determina  fila  misma  acucarse; 
pero  o  mo  -Sy  deposición  sola  no  pra  su- 
ficiente ,  trabajó  con  los  parieiite»  de  su 
raarikio  h  qu;  apuyaseii  lo  que  ella  ha- 
bía rftclarado. 

I'.is-do  eíte  acto  jnticial  ,  pusieron  S 
Mid  S.*  tn  la  carecí  y  á  fucrzt  de  rue- 
goí  ciiiN^iió  de  s'j  mando  ,  yí  que  no 
la  acijsjsc  ,k  In  ntein.sque  no  Id  dcsmirtie- 
se  en  la  decLnci'  n  que  á  coiiscqi-encii 
de  la  suya  iríin  I  n  marle  ,  con  tf;cto 
ai  lu  iiizo  ,  y  al  p  int  >  fuá  pupsco  in  1¡« 
bcftoJ  y  d  cljrjdj  su  niu^er  p  )r  inf.iine> 
condiinniíla  ,  ddeiu's  ,  i  una  ;)eniieiicia  pi;- 
b'ijj  ,    y     aun    en. ierro    de    un     aáu. 

A  ludo  se  exou-u  e<ta  iti'icciite  y  he» 
fica  m  igcr  por  s^Uar  la  vida  ds  su  ma- 
rid'i.  Li  periteiicia  qie  le  imnosieron  fui 
rapjrlt:  la  CaOcZd  y  las  cejís  ;  no  prtfteil* 
tarse  jjín  .s  en  Ins  pa-e-is  puaiicos  aino  con 
cierto  tv^'¿-,  quí  dcno:abj  la  falta  que 
hdhij  coni^uJii,  y  tu  cimi  una  librea  de 
su  de-!i.ii/:-;  tomar  {  lontj  en  la  Igiesia, 
c  mu  eu  quj  q  .lera  coni.urrcni:ia  )  el  in- 
finio  ki-r  ,  y  .star  en  una  postura  hu- 
niilj  .,t,  ,  SM  p.icrsd  jjn.as  quexdr  de  loi 
desj)rtciL,a_  y  ba.dutixi  qjt  te  hiciesen.  La 
O  Ib* 
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¡niigne  Mía.  S.*  sut.ió  pnr  un  año  estas 
afrente;  de  i:n  delito  que  113  había  carne* 
t\d-¡  ,  coutcticandoje  estoycatneLUe  con  su 
virtud  é  iiioceiiciií.  CLüipiMn  el  plazo  sa 
rítiró  de  la  Suiza  y  se  fus  á  vivir  á 
Francia  con  su  m  ridü  ,  aJonde  accualaiEn- 
te  esian  est^bl^i:ÍJu<,  en  una  de  sus  priit* 
cipales  CiuJa^es  ,  siendo  ti  criianto  de  sa 
cnsrido  y  di  todos  los  que  tienen  ta  for* 
tuiía  d(  conocerla  y  tr<>tíirla  ,  pim  por 
mai  que  se  ha  becbo  ,  110  ss  ha  dexjdo  da 
Uiiiludr    toda   tü  tiiiiuTt.i.=zTraií.porB.B. 


ONETO. 


DEFINICIÓN  DEL  AMO:^. 


E. 


js    yelo    abrasador ,  es  fuego   elida^ 
Es    herida    que   ducie ,   y  no    se   siente. 
Es   un   roñado    bien  ,   un  mal  presente. 
Es    un    brtive  descanso ,   muy    CaO^ado. 

Un   descuido,    que     nos    dá  cuidado 
Un   cobarde  ^  ccn  ncmbre    de  valiente, 
Vn  inóíT   soliti^rui  ,  entre    la    gente» 
km  aoio'- ,    s.  lamente  ser  aiD^du 

Es    una    libertad ,  cncaruciada. 
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Qiie  du'a    hasta    el    p  utrero  paraii'mi> 
Eofrrmedid  ,  que    crece  ,  si  €i  curjda. 

Este    es  el   niñi  Amor  ,  eite    lu   abjamo^ 
J/i'itii   q  ul   arriiti.iii    teiiiir^  con  máa, 
IlI   o  >c    tR    todu  cí  coocrario    de  sí    mr^ni'). 

^  F.  áff  a 

DISCURSO. 

guf   fraíí   de    lo    que     ex'gi   ¡a  Sociedad 
de  tai   Mugares. 


uE. 


íducacinn ,  es  el  Arre  de  obier- 
.var  í  un  iiiñ.)  ;  diícernir  a^^ucilu  p:ira  que 
tiene  di<piJ>icinn  ;  y  diiíglr!e  [.or  el  r'ini< 
bo  qne  debe  túcnir  en  el  cuno  de  lU 
yiáf. 

H,  Todo  Sir  exIiCente  }  cíene  un  dei- 
tino  y  oSjeto  propio  a  que  dirigirse ;  pof 
cuya  razón  cadi  iiii'io  tiene  el  suyo  ,  al 
qual  podemos  Uam^tle  í^neaaon  de  la  na- 
turaleza  f  tienda  sumamente  cooveiiiente  qui 
procuremos     conocerla, 

111.  Para  que  na  lea  ¡nntil  la  Edu> 
CBcioi)  ,  M  menester  cítudiar  corrrgir  y 
peiÍMcionat    U   ndtutaleza ,   teoieado  siem* 
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pre  pi-esíOtes    sus    io.-inuacionef. 

IV.  Li  lociedad  que  exi^e  Ae  lo'  honii> 
bres  deberes  reipectÍV'>s  i  bi  prcQilas  qus 
let  ha  coucedido  la  naturaleza  >  parece 
qu=  píAe  uno  sol?  á  todaí  las  mi^eres» 
Verana  que  orden.ii^  iui  caías  ,  que  las 
procuran  uiüidadei  ,  q^ie  ayudan  i  los  hom- 
bre! en  loí  crabajot  de  la  vida  y  que  ha- 
cen  quanío  pued'^ii  para  dulcificar  sui  amara 
guras.  La  sociedad  quiere  que  las  niuge4 
reí  sean  amables,  y  útiles,  lo  tjLic  na 
parece  muy  difijíl  ^  puesto  que  tuJai  eli*! 
ban  recivido  de  la  iiicuraleza  lo  que  ne« 
ceiitan    para    conseguirlo. 

V.  i  Hjy  cargfi  mas  honroso,  respe» 
table ,  ni  mas  digno  de  aprecio  que  aqjcl 
que  ayoda  á  la  Providencia  á  alejar ,  6 
é  moderar  el  sin  nu.nero  de  males  que 
afligen  á  la  h^minií^aJ?  >Y  dando  la  so- 
ciedad «emejdiice  ocupación  á  las  inugcret* 
no  tendría  tierechü  á  su  reconocimienic? 
Qu^xarse  di  seniejjnte  diitribucínn  ,  feria 
m.^if:9tdr  pnca  rctlcxiju  y  m:nos  sca^ 
•ibi  idad. 

VI.  Oprimido  el  hombre  con  la  car" 
£3  de  maí.tentr  i  su  Fami'ia  y  con  el  cuí* 
4«do  di  prevenir    su  laiteuto,    fs   vé  fot' 

ai- 
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ísHo  ,  por  decirlo  aii  ,  A  sentir  If>*  «ti 
mulos  de  la  arntiicíun.  iQi^niiSseiiCÍmieil 
tos  y  qíiarnií  bax-is  hiimiii<i(.'i"nes  p^ij  ut 
leiier  un  deiiiim  ,  ó  un  ein^leu!  fur  otra 
parte  ,  ciñend-.  se  todos  los  cuididus  de  I  >> 
BiJg.'res  k  lo  iiii^iiur  ¿s  sai  c^s.u ,  S'lfl^, 
¡ndirect:im  me  puirdcn  st^iuriat  dedeos  3iim| 
bici.sis.  r.cnin  CinaJn  1  s  puertdt  dt 
la  autor¡L{.id  y  de  Idi  gi  jndezii  h'Kiuna!, 
no  sietiJa  e>te  n]jl  ^  en  mi  j'iicí»  ,  mji 
considerable  para  el<°i  ,  qie  parJ  1j  m]- 
yor  p«rla  de  los  liomj:ei  q  le  tj-npuco 
las  cooiigien.  Sin  cfnh.irgn  pudem  g  m¡« 
rarla»  cumo  el  teuiro  da  un  d-imirtij  ama- 
ble y  cariiíuao  por  el  q'tdl  g  zjti  t<'d(i 
*1  ascendiente  q'ie  produce  uii  Eicriio  afée- 
lo ,  que  uniendo  lu;  curjzoiies  con  IdZ^i 
tiernos  y  amorosos  aumenta  las  f^li^iiJade», 
•    disminuye    los    tr.bjjoi. 

Vil.  El  hnmb.  e  ,  sumergido  por  sui 
mismas  obligaciones  en  tin  caoi  de  cui- 
dado) y  de  afines  ,  se  \é  acom^tidu  de 
todas  lai  pasií-nd»  ,  que  por  desiücha  ,  lie- 
gan  á  ptfturbar  ;n  repose.  Agi-viaJu  ,  ca- 
li desde  que  tale  de  la  infancia,  con  un 
torrente  de  e'peranz js  ,  eipcculaciones  ,  y 
-proyectos ,    que   ai   dcsvaaccca  y    renuevan 
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BÍn  ceiír ,  se  precipici  sin  conocerlo  ,  iriii 
bien  qitt  te  acerca  ,  al  termino  de  so 
carrera.  Deb'rj  su  viJa  ;  ¡orpreniiido  ram- 
bieB  de  la  vegéz  j  cucnu  sus  ¿fios  con  do- 
lor ,  y  afligido  se  pieguiita  asi  propio  j  qual 
ha  íidu  el  intervao  que  ha  separado  la 
tdole'cencia    de     la   ctet-rirpicud?. 

VIII.  La  muger  ocupada  en  negocíns 
mal  agradables  y  miiformeí  ;  p^iede  aumen- 
tar 1i  s  suyos  con  [raiiqiiilidad  y  señjlar- 
loi  con  michos  actos  de  virtud.  Los  prac- 
licará  ,  ts  verdad  ¡  tn  obscjriJ'.d  y  ¡i- 
lencio  :  no  adquíríri  tanto  rcn.jiDbre,  y 
üQ  deberá  ,  quizá ,  el  Tnenur  recturdu  á 
la  posteridad  :  j  pero  ac<iso  la  virtud  ne> 
cesita  de  osríntjcirnes  t  jNj  scrid  se:;  e« 
jiiite  4  lai  fijrcs  que  «jii-frvan  su  her. 
musura  nías  bien  al  abrigo  de  arat  som- 
bra  ,  que  expusítai  á  lus  ardienies  rayos 
del    SOI  ? 

IX.  Finalmente  ,  amir  todo  lo  que 
ci  h.tisstOi  otil  y  bueno  i  virtuoso,  sen- 
lible  y  amable;  y  huir  qiunto  á  cscj  se 
oponga  ,  eí  io  que  exi¿c  de  Jai  mu^eraa 
ia  tucieddd.:^!-^.  C> 
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2  \¡^M  seri   q'ie    tan  sangrient» 
Ven   á  Uitnnn  ,    con    Us    ddmai? 
Pin  ¿I    todas    son    horrendjíj 
T'ijcas  ,    "eletí)  ,  í)    fituai, 
Qa,il    li    turnara  h  deicriii 
Kl     tirarlas    ciichilliddí  ^ 
¿i^'ie    ha   d:  hacsr  el  p'iDreciiloy 
bi    íds    hj''a    t'iii    íngraluíí 
Miif'irensele  fjv.Table=, 
"Y    lecibanle  fn  -u  grjcíj, 
Q  ic  »erSn   que    preitu  trueca 
En  arnar  ,    tuda    tJ    rabia, 
Y  lus  iatifis    mordjce» 
En  cuLitlniíiJ   jlabanzj..=K.  Y. 

ANÉCDOTA. 
LOS  AMANTES  AHOGADOS. 
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joven   IngleiB  ,   ma»    lensible  y  tier- 
na   de    lo    que    era     menester    para     ler    fe- 
lis  }   mjnieoU    cierta   cones^tondencia    ama- 
ro- 
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WM  con  etra  joven  de  su  edad  cuyas  vE« 
•ÍCjs  friquentes  iiu  deicaron  de  Ibmar  la 
ftenci'nn  de  sui  pjdres  y  pnnerlos  eu  vi- 
gilancia;  baitd  t]ue  elloi  mi-m)]  se  des-. 
cubrieren  pnr  una  ocaiicmíilU  de  xeloi, 
que  leí  salió  á  Ins  cji;;  ,  por  mas  que 
leí  parecía  disimularlo.  E.'to  motiva  ({us 
pasando  laj  so>peclidS  h  realidades  y  no 
conviniéndoles  á  los  Padreí  eíCe  ejilaze* 
K  les  prohibi6  absoluCümente  no  solo  to- 
da comiinicacion  ,  sino  de  no  ver^e  de  nin» 
{lina  manera  ;  yi  se  pndrá  cuniid:rar  la 
pena  que  e;tj  ícparacínn  ca-ií^iria  tn  el 
tierno  coraziu  de  aquella  muchacha  ,  qua 
tciiia  que  sufrir  en  siJeocin  ,  sin  el  ccti* 
lucio  del  desahogo  de  comn.ilcjr  cun  a'- 
guien  su  peria  ,  cui(údÍ4iKÍiila  su  mddre 
con  tan  severa  rig¡di.z,  qje  no  se  sepj- 
raba  de  eila  un  soio  injtdnte.  El  Jovea 
á  quienes  esías  diñciiltades  iiiH.ruiron  caisp 
buscaba  sin  ce^ár  alguna  op-rcuna  ucafion 
para  hacerla  entregar  algún  papel  j  peta 
diferentes  vece)  haoia  sido  vendido  y  si- 
do CJUsa  de  r¿dot)l.ir  la  vigiLncia.  Por 
fin  con  su  eficacia  cui}tiiiua  descj^ná  qut 
lu  Dmida  iba  al  bdño  coa  su  maurc  ta> 
ddi  idi  utaes  al  p ouets*  el  »i.  Al  pun- 
ta 
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tn  procuro  poner  de  su  parfe  a'  Gurda  del 
bañn  y  hibíendolu  logríd'i ,  funnj  in  ifa^to 
prnyecio,  en  que  convine  todas  lai  difi.nl- 
rades  qus  habia  que  vencer  ,  cin  Ií^s  me» 
tíioj  para  superarlas,  y  q'niiin  I'»  tubo  to- 
do crrigljijo  f  entregó  un  viileie  al  mi)- 
mo  Gi4cdd  pjra  q'i«  se  lo  diese  á  su  Q  e- 
ríd3  con  el  mayor  dJsimolo  ^  rininúu  la 
ocRiion  te  le  proporcionara,  tu  :l  se  qu;- 
x»ba  de  su  desgracia  ,  húc'u  v^'t'  ¡  al  amor 
para  CEnerlo  propícir)  y  maMeci^  s»  po- 
ca furiniía  ,  desc^rgjiidu  a-i  fu  cm:n'e  co* 
razón  :  ^eguia  despuf  dínd  le  loz  ii  Je  lo 
que  haDÍj  ideado  parí  f-:^t  Im  dni  mi 
el  bañi  f  pufS  era  la  única  esperdnzi  q  >b 
le  quedaba.  Los  q'ie  sepan  h-isij  qje  pun- 
to llegj  la  fieJicdd;Zi  de  una  donce/.i  li.n 
Ctia.la  ,  y  Sübr::  i'''du  la  d-  una  Idgf", 
les  piírccerí  im  lo^inle  quj  e!lj  coi>>i>iie-d 
en  ptrniitiil;  la  licencia  que  so'ÍLÍub  ; 
ptro  i)u  fué  a;j;  pi^s  el  anur  atri>p'lla 
por  tudo  ,  y  liij  exáiiiii)  como  Jebi  n  lai 
resuüa^;  parece  q>it;  habían  incerpue^tL)  un 
tjpído  v£lo,  para  ocu'caruna  resolución  t^ii  «r- 
tieigada  á  su  honor  y  vida  ;  mas  bln 
(ué  que  consintió  para  el  día  iefu'jd^  ,  íin 
«>nbdi¿ú    de    cx^juciie  ¿    ver    y    »er   vista^ 
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en  estado  tM\  indecíutc  El  amante  dis» 
poJO  todo  lo  nece^arin  para  representar  el 
papel  que  se  habia  propuesto  ,  y  ccjII  ti 
auxílin  del  Guarda  £e  introduxo  en  et  baño, 
asi  que  SUJO  que  estaba  en  ¿I  sj  qiiet¡« 
da  ,  acompañada  de  la  madre.  Pur  el  pron- 
to aquella  no  le  conoció  ,  mas  luego  que  lo 
advirtió  y  se  aseguró  de  quien  era  ,  m 
rubor  ,  sm  timidez  ,  y  su  amor  ,  la  comba- 
tieron de  ta!  manera  que  cayó  acciden- 
tada ai  fondo  del  bafio.  El  amante  que 
lo  advierte ,  vuela  á  su  socorro  sin  disi- 
mulo alguno;  la  midie  lo  reconoce,  y  em- 
pezó á  gritar  con  tal  violencia  que  piiio 
k  todo  el  bjño  en  movimiento,  y  lexos 
de  permitir  qtie  sgcorriíse  á  su  hija  ,  hi- 
zo qu.iiuos  estuerzos  le  fueron  posib.es  pa^ 
ra  deicUírlü.  Veinte  6  treinta  mugereí 
que  habia  eo  el  baño  aumentarotí  la  con- 
fusión ,  desecado  saber  la  causa  de  aquel 
alboroto:  la  saben  al  Ba ,  y  mientras  que 
el  j.ivcn  forcejedOa  con  la  madre  ,  que  con- 
tinjanientd  grícaoa  q'ie  aquel  era  tiumbre, 
w\Á  parte  de  las  mugeres  le  acometieron 
coa  suí  uúds  ,  y  otras  á  golpes :  lamb¡=ii 
hubo  dlg  lUdS  mas  prudentes,  ó  men^i  ir. 
ritaújs    qje    procuraron   separarlo   par¿i    qug 
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se    fnese;   pero    en    tudu    pste  tiempo  la  pw» 
bre    ¡i.fclíz    accidentadj    perm.inecía    dentro 
del    agua    sin    iocorro  ,    y    fjuando   pensaron 
en     ella    Id     sacaron    ahogóla.     El    amante 
c^rric^    i    f'l-3  pard    aseguriise   de     la     ver- 
dad   y  qiiaiiiiu  ^la  Consideró    cadáver  ,  la  de- 
sesperación   se     apoderó    de     su    ama,    acu- 
sando   la    bjrbúTÍdad    de    la    madre   á    quien 
princif  jlmeiitc   le    le    debía    hacer  cargo  de 
la    muerle    de    su    hij^i  ,    y     viendo  no    po- 
día    re^usitaHa  leüdivíó     ahoga rie    también; 
peio    caMiji, nJo    la    intrepidez  riela  madrcj 
y   a^i    abr-.Z'''iidose    con  ella  ,  ¡In   que  nadie 
io    puJiíJí  inijieJir  j  so  át\6    ir  al  fondo  del 
bjñi>  j    C'ijj    pf-f  io:1íciid  era   suficiente   pa- 
la   que     ant^j    q<ie    uLiJ.;ie>en    h    m   iocorro^ 
estubicsín  ahuj^aüi-'S.     Toco  Londres  vio    COQ 
dulor    ttíii    ire»  víctimas ,     lIcI    amor  y    del 
pudur  j    y    de    ia    im^^iudencia,^^^ 

Traduc.  C,  dé  S, 

POÉTICA  PEDANTEbCA. 

U       .  .1 

JH-n  mi    dcip.cho  estaba     cierto   dil  ■ 
A  solas   titudiaudn,  y    de  repente 
Fíiliio    se    rae   presenta ,    y   oie    dccij: 


r 
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CaSKJi      j  A    (¡ue  fin    revuelves  dltigeiics 
Vt-iumenci  ,     doitrinai  ,  y    cut.-tií.íits. 
Si    eso    yh   iwse  usaenlre   la  gente  ? 

Abíorto    me    titxaron  ¡■m  t.zonesj 
Coiific^olo    a    mi  fé,   pues  igr.íT-jna 
A   d'-pode   inan    á   dar   sus   iiitencif:ne=. 

Viic!vo    el    rostro   y   airado    [-.rirgunuba 
A  Fuhio  ,    me    dixese    á    que    venía 
Ta!    discurso  ,   y    riendo    nis   miraba, 

■^'  en    tono    magistral    me     reípoiiHía; 
Díxa  ,   v'.ielvo    á    decir  ,   esos    Autuiei 
Tí     aplíciite    ^    la    docta    Poesiaj 

•Ella    sola    merece    los    hunores 
De    tos    Sabios    del    día    y    erudlcm, 
V    á   ella    sula    críboijiil     sus    loares. 

Ya    no    tienen    aplauso    los  escritos 
D;l    jda-to    D  iccor    ó   Licenciado, 
Lienii5  de  pensamieniüS  exquisitos; 

Que    vale   mJS    un   versj    mil    hilado 
Dicni)    Culi    libertad  y     de    lepencej 
Qoí    las    saoias  tareas' del    Tostad... 

Hoy    ta=tiJia     la  prosa   ci,  mu  uniente, 

I  Y    asi    tumi    el    consejo     que    te    he    dado, 
Y  alcanzarás     ia    pa¡m.i    de    eiccuenie. 
hdsíd    aquí,    ccmo    tu,    viví    eng.-fiido, 
pprdi--iidt}    Ja    Sdiud  ,    tiempo    y   paciencia,' 
J/c    ii.ti[iidjd    ái    Ubcos  CDClcaQo. 
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¡O    santa  deseng-ño !    ¡to  influencit 
Por   no    usado  camino    me   ha    traída^ 
A   gozar    los  primnres  de    esta  ciencia! 
Vive   ante  tortas    cosas  advertido^ 
Qtie   con   hacer  acopio   de  asonantes. 
Epítetos    que   formen,    buen  sentido; 
Eq.iiv  cas  palabras ,  coiiscnjatcs. 
Sales  agddaS  ,    burlai  ,  y    conceptos. 
Adornados    de  voces   retumbantes; 

Au.'iqje    jamás  observes  lus   preceptoi 
Dol    Alte,  no  te  dá   cuidado  alguno. 
Que   s-n    para  este  siglo    m  jy    ineptos. 

Sé    siempre    con  tus  versos  importuno, 
Rrcita    i  troche  y  rDoche  y  sin  concierto, 
Y    nn   temas  su   críiica    á    ninguno. 

Si    a>í  te    manejares,    len    por    cierto 
Qiie   paí.ifji    la    plaza    de    V'oeta, 
1l    di    homo-'e    sj^jZ    y    nriy  cxpirto, 

'^ue   es    aprobadj  ,    6    Co»a  ,  esta  receta. 
Mi    crciito  lo    diga  ,    ya    adquirido 
T,in    foi  1    poiqjc    toijo    ollJ    qujrteta. 

Jjiijis   dcUcs    pifarte  en   A   sentido. 
Ni  mi.nos   en  su   mctríca   dulzura, 
Que    un    diíp^rctí    agrada  ,    bien  zurcido. 
Ni    cuiJes    de    la    gracia  y  hermosura, 
Guardjn  <>    pruporciun    en    cada  pjrte,         ■ 
Como   objcrira   la  música    y  pintura. 

Ni 
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Ni  llegue  ,  Amigo  Casio  ,  á  desmayarte 
lEI  precepto  de  Horacio,  en  que  previene 
jQíiE    es    hermana    de  aq-iellas   eita    Arte; 

Porque   yá    el    populacho  se   mantiene 
iDe    décimas  j  quartetaa,   6    sextiiiJS, 
jY    en    estas    cosas    solo    se  entretiene. 

No   sabes  qiiantn    vale  en   las    encina; 
lEscas  noches  de  Invierno  un   pie   forzado, 
(Si    una    completa    decima  convinas. 

Di  qtiantn  se  te  ocurra,  descuidado 
[De  que  ninguno  habrá  que  te  reprenda, 
[Por    mal  que    hayas    la    decima    forjado; 

Ni     temas   menos    qu;     haya     qnicn    te 
entienda; 
La    regla   que   no  admite  medianía 
En   verso  ,   á  mi   entender  padeció  enmienda. 

Compon   qualro   mil    versos    cada    úia. 
Que   el   crédito   en    su  numero   es  cifr¿do, 
No   en   la    gracia  ,    eiitusia^mn  ,  y  cnerj^i^; 
Qie  eso  de  q'ie  el    Peéta   e^te  üf^ado 
A   eicpger    la    materia    conveniente 
A    su  talento  ,    y    fuerzas  ,  no  es  ujado. 

Ya    el  Numen   es    común  á   toda  gente, 
Pues   Minerva  ,  y   Apolo    han     repartido 
Sus  Íi:Huxos   i   todos  sabidm^nte. 

Si   asegurar    pretendes  buen    partido 
Sigue   el  del    ignorauce   poderoso, 

Y 
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Y  d,-íprec¡a    p!    At\   ijlna  ,   y  eiltendiJo; 

L-ia    rcgiita  (juarda    cau'eloiü, 
Q'je  en    fiti  ,    parj    tu  c^eJicj    es    segura» 

V  curiipiiJi    !□    bubráí  y  ventaj'jso; 
Y   si  q  MLfes    hjllar    buena    censura 

De  lili  mu:[ius   copudas    y    canci^jnet» 
Suln    de    Fiíaverctíj  ,    laa    procura; 

Piles   fcd    ei:Ui    verJs  que   admiíaciniies 
HaCcii    íil   ver    que    ea    vrrso   te    produceSj 

V  vic'ores   te    <jjráa    y    acljmaciorie?. 
L.'er.n   y   ii.ran  ,   haciendo   cruces, 

Tjí   vefs  ;  .    y    veríi    que  de    esta    suerte 
A\    ciij  miMlj    PinJü    t;  ond'.ice:. 

¡O!    ¡  ciJín  I  y  i  j  mi  arni'ío  ,  pituso  verla 
A'3'>.idci  Ue  tiidiis    y  apliiudiJo, 
Eiiii'c'jitij    Cita    lurl'a    co    dtfcii.Ierte! 

í)j¿ie,   pirs,   ci-'gaiiier.re    tiCe  partido, 
Q  J2    si>ii_i  le  Fcünie  ,  e' pre.nin  á  t'is  tactfas 
C'^iiii^,;!'' JJ     ai    cj3i)    muy    cuaip'ido. 

di   vn-i    pr>intO    Poeta  s«r  deseas, 
H  y;   df    Jds  iiiitcrias  jiíciusai, 
Y.,\    qx:    d.á.-u'[..l    ó    otidÍJ    vea;; 

V    nij>   a^>j<:<!as    que    coiitengnii    cosai 
Saliiji,  j/ii/fuodis  ,  sjiiui   y    dt  g.nto, 

Y  ai    p]«u    que    .i^fad^bles  ,  piovei.hü3a3> 

Ti.dj    n;.t  11.1    jjrave ,   p.ue    su:CO> 
A   Ij  iiirua   Ás  aiegrLS  glosadores, 

Y 
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Y    su  lectura  etl^íiiLira     gran    cli=gti5t". 

Pues  Cid'   diice  ,    cif'"  n    Ijs   prímoreSj 
De   la    e'ocucíKS    y    sabia  Possn, 
Ea  ¡lechar    á  uní   Nifu  q-jitro    flores. 

üi  ■ier.dila  ;   brilbiíte  sol    ^fíl    día, 
L'jiia,    cicrel  a ,    ó    lacero    rtfijig-.ncs, 
Ti*'".!!')    don^ie    descansa  el    pima    mií, 

Y  5Ín3  te  p..ríce  aun  ci  mpetenle 
Ls  d.  .fiücion,     compjrala  á     Dtúna, 

O    á    V;-iiai ,    que  en    bcUcza    fje    rm'neilte. 

Cu'.uCi  en  SU3  nicxillas  la  Itzi'i.i 
Rii°3  ;  en  sus  labios  pail  el  cncendiJu 
CIíIVl;!    radUnre    y    t"di    la    eijT.ili;., 

De  q  untas    grjfidi    el    Abul    florido 
PfiiJ'icc,    hacient'o    de     ello   un    r'.m¡lltte> 
K    verái   que   el  retrato  es    ap'audido, 

Eilü    Con    túd.i    flaini    ts    cnrupeie 
Hjcer,  ajnquo  sea  fea  ,  ú  horniro.j, 
Pi>rquE  lo    qje    tu  [Musa    se    fnm  te 

Nt)   es  ser    exacta  ,    si    ser    nbseqiriosa 
Cljh    tído  e!   miindj  j  3  fiferz.j    Aí  fii;c¡onesj 
Pu.i    'S'a    ei  Puesia ,    110   es  oti'a    cesa. 

En   las  CúrnestülEndas  yla^    ruiícimics 
Ciscr.iS   de  d  mcdids  , son  frecuentes: 
Bjcn    tiempo   de     adquirir    ac!ani;CÍDiieí, 

Y  hacer    i.n   gr:io  papel  eiuie  la,  gentes. 
Si  una  Ctjtnedia    zmzn,  leco^íendo 

H¡i3 
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Hi.-ii^n'cos  a?'intoi:  muy    vallentfs, 

Y  de  giis[o    hdlarjs,  si,    recorriendo   ■ 
Con  elecciíjü    y  p)l>ii ,  b    prefina 

Hijtorii A   cad.i  p.isn  está   ofreciendo. 

Un  aiediJ  ,    ó  un   asalto    Msriana, 
Un    G-neral    vencido  ,    una    sangrJenti 
£jl3<l.i;y    si    constt'ta;    la    Remana, 

i  Q  Je    He   heroicos   asmitns    no    presenta  ¡ 
Hjz    i^ue    perezca    entero   un   campamento 
£n    la    escena,  y    al    frente,  una  opulenta 
Ci'yJdá   ardiendo.      ¡Bello  pensamiento! 

Y  bí   hay   Moros,    m;jot  ;    pues  los  mirones 
Reb'isaran  de    g  so    y   de   conrento. 

Porque  «!u   de    que  nuestros  coraz>ínej 
Han  de    Ir    á    aprender   en  las  escenas 
Lecciones  de  virtud  ,  son    pretensiones. 

£x[rav,-g  inte;  ,  de    cabezas    llenas 
D;     fjnatisinj  ,   vanas  y   sin    cesos, 
U;    haen    Sc-ntida   y    de   juicio    agena». 

Dice^   qie   la    Cornelia  ,    los    excesos 
D^   la    vivía    civil    rídiiiuliza, 

Y  cd-ii^j.     TtiKinis    los    procesfis, 

Y  [laiiia  criminal     can    que  ese^avíza 
El  Age, .te.    Escribano,   y  aun  Letradü, 

Y  U  il.iilb'ienta   caürva  qi;    horroriza 

Ue  rtiy  uciles ,  y  baila.     ¿  Se  hi    burlado 
De  Ij    pcua    y   castigo  que    debía 

El 


lat   Uamas  265 

El  vicíojo?  Jamas.     En  un  E5tad% 

Este   medio   es    bastanCe,=Ya  le   ofa 
Con  disgusto   murtal  ,  con    impaciencia 
Y  no    sufriendo    mas    su    demasía. 

Su    fatuidad    grosera  ,     y     su     demencia^ 
Le  dixe  ;   Na    mas  ■  Fabio  ,    te  maltrates 
Eli  quererme    in=pirar    aquesta   ciencia, 

Si    en  necedades   tales,  y  dislates 
Es    fundada.      Prosigue  tu    carrera. 
Pedantes  ,    Pisaverdes    hay  ,   y   Abate». 

Cuyo    exájstn    cerebro  y    calabera 
Recibirá   con    gusto   esas  lecciones. 
Turbóle    avergonzado  ,  de    raanerd 
Qje    huyó    sin    atender    i    mas     razones. 

LITERATURA. 

Origen    y     progresos    del     estudio     tle     la 
Filosofía, 


Oiendo  los  sentidos  míos  fieles  interprete» 
que  participan  al  entendimiento  todas  tas 
impresiones  que  reciben  de  los  seres  ,  y  no 
pudiendo  este  conocer  nada  en  lo  humano 
sino   por   su   medio;    parece    que    el    hom. 

brs 
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bre  no  detía  haber  ri.río  paln  nín^ntlo  rn 
c!  esiudio  de  la  ji.  tiir.ilez  ■  c.o-  tü  iu  apio- 
xiiTusc  ni3í  y  mas  al  Cfinoctniitnio  lie  la 
veidai'erj  Filui.,fia  i  peto  aiiemdi  de  que 
sucede  ,  á  las  vtces ,  q<ie  Jj«  $eiiiacinii.-i 
nos  cijgafi.in  ,  es  iuduli>(<:ltle  taii<bk-n  q  it 
las  ()tn>~  tjcultades  de  n  le-ird  jl.nd  e-Ciiii 
mu^i  cxpiies:a5  á  errurci  ;  |j  m.mi'ria  ,  cu* 
yo  empleo  es  cgn^ervar  en  Ui!{>iiJÍio  las  iJtdi, 
pira  repreicrcarlas  en  \i;  ocasiones  al  en> 
tendidiletito  ^  para  ijue  eite  las  camp.ire 
y  saq<)e  de  ellas  íjí  CQiiicq '^nci  i^  ;  y  la 
imigiii^chii  que  de  una  inuHitud  t-e  ilm 
r'iiiiputie  QtrAS  nuavds  ,  y  de  las  idea;  p^r- 
culares  ajci.iiJe  ^  Ijs  grucraies  ,  p3ia  ilei- 
ceiuitíf  lie-puei  otra  vez  de  ellas  á  Us  par- 
ticulares ;  piieJeii  coa  facilidad  fnlcar  á  la 
exactitud  en  sus  di/ersas  opi-rati'  ncs  y  ict 
C4u^a  di  una  nijicitui  it  errorcf  ile  Il<- 
ria  espcci;.  \  oiuo  si  estos  ob-t aculo:, 
qu;  nu  siem^ire  pae.len  sup:rar3e  ,  nu  hu- 
bicieii  sido  suficientes  para  perpetiur  en- 
tre los  hombres  la  ¡giiarancta ,  ,  ae  iatiif 
ron  eljjs  oíros  qjs  retardasen  aun  tudi- 
via  m  lí  )  los  prugresoí  del  entendimiento, 
,I3cbJe  luego  dieron  ,  cooiu  dice  Fon- 
teneUe ,    en    creer    lo    que    no    veían    y  e^- 
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íó  jimf)  al  amor  á  lo  grande  y  á  lo 
maravillas:',  le  hizT  desde  luego  abrazar 
en  lugar  de  ciencia  ,  la  ignuróiicla  y  la 
debiiidád  ,  encutiífcas  con  el  nombre  de 
Magia ,  6  Hchicer^a.  E^te  (té  el  princi- 
pio de  la  Filosofía  en  E^t'/to  ,  s¡-íIi>1j  añ 
mirtina  la  cuna  <Je  U  Üu^trJcioii;  y  cite 
ha  sillo  en  t>.'diü  la^  Naciones  el  priiici<! 
pío    de    sus    con^cim¡ent^JS. 

Revestida  esia  Suprr-ticion  con  el  noin« 
bre  de  Ciencia  se  dcrrüinó  rapidjm?nte  ea 
toda  el  Asia  ,  y  derd;  Egypto  pasó  á  la 
Grecia  j  en  donde  loi  piiiicipiles  pantos 
de  ejta  doctrina  se  e.iab'eciaron  injcho 
antes  de  Igs  tiempos  de  Homero  ,  y  de 
Hesioda. 

Los  Griegos  ,  es  verd.jd  ,  antes  de  es- 
ta época  se  tiibían  yü  elevjdo  á  la  con- 
templación de  la  ndrurdiezd,  y  si  lo?  pío - 
giesos  que  hiuitron  fueron  coints  ,  lu  ine- 
ton  también  los  deíiiarros  de  su  r.izon, 
Pero  Pilíigoras  ,  poco  satisfecho  con  sa- 
ber soiD  lu  que  tabian  les  Griegos ,  via- 
jo por  el  Egipto  y  volvía  á  sn  patria 
lleno  di  gl'fa  y  de  los  ¡.bsiirdos  pinici- 
pioa  de  la  fdiia  Ciencia  q^c  liabia  apren- 
dido   de    aqjeilus  ^dcerdoEc^.     Sui'prec^ptog^ 
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áduptados  cleganif iiíü  pir  la  miiclieiltitnt 
brc  ,  que  los  ola  con  etifii-faímo  ,  forma, 
ron  ,  desde  Iiieqn  ,  una  Sec[j  la  maa  fj- 
tnosa  ,  que  txí  rió  en  !d  ancigti^djrl  ,  y 
la  i}ue  mj)  tiempo  av^^alló  el  ejiteiidimieii- 
lo  humano.  Torfo  tn  su  e;ciiela  era  mis-» 
terio  ,  fiis  discipuloi 'i-in-j  litis  i  Ijs  mjii- 
gcs  y  heremitas ,  vivion  coiíJcii.  dos  á  U 
tnis  dura  absiínenci.i  ,  y  todo  haita  las 
mas  indispensables  futicii  nes  de  la  ratu- 
raleza  ,  se  hacían  entre  ellos  cnn  entiiias- 
mo  y  con  misierio  :  d;  esta  suerte  lo- 
gró en  bíeve  poblar  el  mundo  de  inteli- 
gencias   fantásticas. 

Todos  l.s  Filósofos  que  vinieron  Hfi» 
pues  I  siguieron  escrupulosamente  lus  hue> 
Ilaí ,  y  yi  mas  ,  ya  menos  todos  fueron 
jmitadurci  ^  ó  plagiarios  de  Pitagoras.  So- 
erares  solo  ,  fué  el  qne  tjoo  resuluciun 
pi^ra  apartarse  de  la  rutina  (.itabltcidj ,  y 
rii'erii^  la  Filnsufia  U'>ida  con  la  M.tral; 
pero  la  de-graciada  sncite  de  este  ^r.inJe 
hombre ,  hizo  que  su  docttiud  oo  tubiese 
ícq  (taces. 

Platón  ,  que  mas  que  ninguno  era  ca- 
paz de  djr  la  ultima  peifeccion  á  esta 
nueva    Filosofía  ,     quiso    mas    seguir    la    de 
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Pttagoras ,  bien  que  hermosea  y  desfigu- 
ró su;  abstracciones  y  sai  místicas^  con. 
todos  los  prestigios  da  una  ¡müginacion 
brilianic    y     piíicorescs. 

Aristóteles  ,  que  siguió  á  estos  ,  se  apar- 
tó de  su  doctrina  y  aunque  la  que  en- 
señó ,  esta  llena  de  eirores ,  no  obstante 
no  fe  puede  negar  qjs  este  Filosofo  di(í 
un  paso  gigantesco  hacia  la  buena  Filoso- 
fÍ3(  y  el  mayor,  quízí  que  dio  Ij  aii> 
tiguedad  ;  cero  limpiico  logró  scquaces ,  y 
todas  las  Sectas  q^e  dcsputs  se  fornisfon, 
si  exceptiamos  solii  la  de  Eplcuro,  fueroa 
hijas    del   Putjnismo. 

De  esta  suerte  se  estableció  la  Filo- 
sofía en  la  Grecia  y  luego  en  el  Lacio, 
habienJo  sido  los  fundadores  de  ella  Pi- 
tagoras ,  Platón,  -^  Aristóteles  ,  porque  to- 
dos ius  dcnrii  no  merecen  consideración  6 
solo  cojnn  discípulos  de  estos,  ^olo  Epi- 
curo  fué  el  quc  abrió  un  nuevo  ruinüo, 
q^c  al  parecer  debía  haber  tenido  muchos 
scqoaces ,  y  que  sino  Ius  tui>o,fui;,  por- 
qjd  el  Imperio  de  la  razón  es  superior 
a  IdS  persujciones  de  un  alma  descarria- 
da,  y    da    un    corazón  corrompido. 

Ugs  etaa    los   vicios    capicaíes    que    en- 
tre 
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tre  los  Griegos  pi>ii:an  un  obítacítln  in- 
vencible á  |f)í  prcgreios  de  la  Filn;;  fij; 
el  respeto  cJegí  ,  y  juper;tii;¡i>}ij  qj^  t^• 
i]Fjn  los  diícipulos  á  las  cipinijii?^  de  sus 
MiiCitros  ,  y  1.1  comezón  de  eítát)leccr  nue- 
ras Sii:t.3  ,  fliiíi  qridiili  11»  hii')ie-eii  de?- 
cubierto  niiigiJiia  vcr.lad  ,  ni  iiini.in  nuc» 
YO  error  ,  jiizgnndo  q.ie  para  enu  baita» 
bu  exprcijr  de  di;ti:^ta  itiiiitrd  l'>s  miimoi 
principólos  6  envoluerius  eu  pa!abrds  obs- 
curas é   ¡iimtelegib.es. 

Uí  esta  SLurtc  j  lexos  de  pr'  fjndi'.ír 
en  el  estudio  de  la  njCjrakzi  ,  n<>  hici<;* 
ton  m.is  que  apartarse  de  ¿!  ,  cfivcilvjen- 
dola  cu  niievos  y  ñus  espesos  velii  ¡  al 
paso  que  deseaban  ,  al  parecer ,  dtsii'iilj'  * 
U  de  los  que  el  Autor  de  ia  nacir.iiczt 
la  h^bÍ3  puesto.  Pero  toda  esta  errad.i  Fi'ci'i- 
fia  desapareció  de  repente  de  b  hrz  de 
ia  tierra,  á  manos  de  los  Barbaros  q 'e 
destruyeron  el  Imperio  Romano  ,  y  cüii  ¿1 
to.lo  el  precioio  cum'Jlo  de  lu»  Cunoci- 
jnientos  humano?. 

Poco  íleipues  de  esta  época,  m?mora- 
ble  en  la  historia  de  los  progresos  del 
cnteudimieiitj  humano  ,  y  antes  se  teco-' 
biase  El    cunociiuiento    de    la   antigua   Li[e* 
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ratura  ,  se    descubrieron  \oi  escritos  d?  Aris- 
teleles  ,    el    mas    nbsciirn    de     los    Filúsnfos 
ár.tigO(i5  ;   íüé     pr;cisO    para     entíndír     sm 
j^iopiniunes ,  ccimeiitar    s-i   docfina   y  este  tra- 
bajo   emprendido   por   hombres  insuficientes, 
tn  un    siglo   de    ignorancia  ,    no  hizo  mas 
joe    añadir    obscjridad  ,    á    la    obscuridad  y 
Fquizi    confusión    al    orden  ,    y    aíi    vino    á 
ller    Aristóteles    mis  ininteligible  todavía  por 
[medio   de  los   Oinie.itarios   Aribes. 

Eítii  no  obstante  ,  como  entonces  no 
Ise  sabij  mas  ,  se  abr£Z)ron  sus  escritos; 
íótie  desde  luego  disiparon  ios  renos  del 
?l¡iionismo  <¡ife  se  conservaban  todavía  ea 
'['toli'^ia  ,  que  subrevivió  á  ia  ruina 
l2e  Roma;  y  ext::ndieron  su  im -erio  por 
|todd  la  Europa,  hjciendo  cmno  en  la  Gre- 
cia de  la  Filosofía  una  ciencia  iiHubnr- 
iHinada  á  los  sentidos,  que  en  materia  de 
Mlosofia  es  lo  mi-mo  qae  decir  una  cien- 
cia  de    lo    que    no    se  piede   saber. 

L^s  h'  mi)['es  han  sido  siempre  entil* 
lílastjs  de  la  a-itigue.iad  ,  y  como  por  otra 
Iparte,  era  mu  fas'il  seguir  y  aorazar  lo  gie 
¡Otros  hablan  escritj  ,  que  no  observar  por 
BÍ  y  íixar  nuevos  principios,  nadie  usó  coO" 
[jrüClecir    á    AristoteUi    y     todos     tgniieroa 

ver 
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ver  mas .  ú  otra  co^a  que  lo  qiie-  ¿I 
bia  viito;  y  esta  cieg.i  y  superstíciura  adhe- 
rencia á  sus  principios  ,  h^ia  quí  en  mai 
de  ncho  Siglos  110  se  diese  ni  un  5olo^<j> 
so  en  el  estudio  de  la  Füasoíi'a  y  que 
fuese  preciso  que  sesenta  pasasfn  pjra  que 
d  hombre  se  atreviese  á  hacer  IJbremen* 
te  uso  de  su  razón  y  h  cieer  que  veía, 
lo    qae    veía. 

Esta  feliz  época  ,  para  el  entendí* 
miento  humano,  ha  llegado  yl  y  d^:!' 
pues  de  haberse  enseñoreado  de  una 
grande  parte  de  la  Europa  y  extiende  ea 
el  dia  su  luminoso  imperio  pur  el  res* 
to  de  ella  ,  y  ti  todavía  no  podfino> 
gloriarnos  de  habernos  sabido  3pro»ecnac 
de  todas  lai  inmensas  ventajii  q  le  te- 
nemos ,  nos  podemos  seguramente  ("eiicitat 
de  que  tenemos  en  nuestras  manus  los 
mcdioa    de    conjeguirlo.=S,  Z. 
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amable  soledad!    •^6    sí'encinso, 
^i'     puro    y   deleitable    apartamltiiio ! 
jO    preciosa    quietud!     ¡d   dulce    acento, 
"íel    cantar    de    las     aves    har^oniueo  ! 

¡O    fuente   cristalina!    ¡ó   soto  heim  iso[ 
L¡0    almo   retiro,   centro    d;l    contento! 
¡jO   pjro     y    ctitslii-.l    contentamiento  I 
,¡0    plüCcr    santo!     j6    g' zo    deltítn-o ! 
L  ¡Qoan    felice    Cc-nti-o    yó   h=bit<ira 

LLibie    y    excito    de     mental    cnidjdo 
I  Tí    el  jn'ind.i    y     sus     halagos    renunciara  ¡ 

Si  ;    g'iítnso     en      tu    senj     reg.iLJn 
lYa     pora    tiempre    mi     mansión     fixard; 
, ;  pero  ,    Antonia  ,    babiía  en    el   poblado  !. 

PARÁBOLA. 

El  propio    interés    toá-j    ¡o    mueve. 


-■aminaban  dos  labradoras  con  düi  ma- 
chos, el  uno  cargado  con  iacas  de  pi. 
T.iX-N.^iS.  S  ja 
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ja  ,  cuyas  bocas  iban  hscia  [a  cola  y  el 
idCro  ci  II  una  cnrgí  de  Iti'ia ;  esEe  de  rea- 
ta detrás  del  prirntro  ,  de  futma  que  por 
ti  ciiníiiD  se  iba  comiendo  la  carga  de 
í'j  C'impjfiefr.  Advertido  est*  por  el  d'je- 
i'í»  de¡  (lucho  que  llevaüa  la  leña  tn  vez 
de  apalear  al  verdadero  ladren  3  di<3  de 
pillos  al  que  ¡levana  la  paja  ,  visto  esto 
por  el  otro  labrador  duEÍiO  del  de  los  sd- 
tos  de  p  ji  )  se  vengó  en  darle  ctros  tan. 
101  pi\n-i  ,íl  macho  di  !a  lefia.  Llegó  á 
cío  un  león  ,  y  enterado  del  caso  diica 
á  l05  labrsdrres  ;  „  Vosotros  os  habéis  to- 
,,  inido  Id  jfíitiiia  por  vuestra  mano,  sa- 
„  bitivAo  que  á  mi  áulu  me  correspondía 
fjhacci'a  como  Key  de  los  animales  ,  y 
,,crmj  á  tal  debiaii  recurrir  a  mi  para 
^quj  los  cnrrigicíe  cu  el  correspon.lieQ- 
,,ic  cnsti,:!- ;  j  Síi  eii  peiM  de  vuestro 
,.atre'imiei  f'- j  .-imi'e  os  perdono  las  v¡> 
j,  ¿j  pt/r  (.  .niiiiif  r^'Ciun  ^  (,s  impijBgo  la 
,,  m<:td,  ric  iiis  di'í  nuchoí  ,  qiie  escarán 
„a    mi    ci'n.iit:)!  1! ;    íoos  pues." 

l'(e"-in.ÍD6,i  I  iCi.  e-t'i  un  ait:jto  rao* 
If  !'iti>..(iii  iií  lii  ii;^s  -j'.ia  de  un  crecido 
loble  ,  y  ítí  diX')  a  t  ulus  ;  .,y')  veo  aho- 
j,  ra^   q.it;    amque   á    mi    me   ücusüii  por  el 
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„  anim-il    mis    atnij-^o    de     hacer     íodns     las 
„  cosas    soh    por    mi     propio      Ínteres  ,    me 
if  Cfiníirnio    en     qi.e     á     ledo?    les    sucedi    lo 
„  propin;    pues    el    labrador    que    apaleó   al 
,.  macho    de    la     paja    atinCjUí    tn,  nL.s  dcUn- 
>t  oiiPiite    por    conseiitidür  ,     íu    ÍjIz'j     pr.rquc 
>j  QO    era    suyo,      El     p&bre    animal    cuu.en- 
)i  cía    el    robo,    porque   le   aliviaba    h  car- 
«ga    su     compañero.      Ei     oiro      turnaba    ta 
jtpaja     para    sacúfdcer     su    apetito.      El      un 
«l'brauor    apaleaba     a!    macho  tie  su    com- 
t,  rrifiero     por   el    interés     de     la    veuganza 
f)¡:iiCa    que    le    pareció    debía    tomar.      V  el 
íjLeon    perdonaba    la    vida  de    ii.s   hombres, 
,y    nu    la    de    ioi     iiiachos  ,    pcrq:e    esioi 
„  ceniaa    mas    que    comer    y    saciar  tu  ape* 
í,tito.      L)-;    donde    infiero    que   el    móvil     y 
i,el    Inirí'^     qoe     lleva   á     casi     Eodoa    log 
j,  del    m'iado   para  sua    accioues  ,  es   el   pra. 
j,  pió    interés    que    les    resulca    sn    ellus. 
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FÁBULA. 
LOS    DOS  GATOS. 


u. 


'n   Gato   corpulento. 
De  grin    vigote ,   y  geoero»   aliento, 
IVlano    tigí-ra   y    uíía    peuetranie, 
Gc»ia   pruvocacivo  y    arrogante, 
De   los    Perros    li-mido, 

Y  de    los    CiiciiierQS  pericguido, 
Per   una  inclinacinn    muy    depravada 
De    rollar,    iiunqie    fufta    la    ensilada. 

Eneró    en   cuiiversjcion    con  otro   Gato^ 
Que     por   su    dulce    trato 
Genio   msnso ,    y     ¿lable, 
Fid.-üJsd  iiKiabla, 
l)¡a;:'e-.  i'Ji:    y    ta'er.to, 
y    mil     rral'iüdaiies     que     no    cuento, 
■De    todos    era  ,    con     raz'  ii  .  querido, 

Y  en   irfi    lOLiuas  síniípre    reciDidü. 

1¿I   bulddron    briLJSo 
RtfeiU    con   aire  ¡aiiaiicioso^ 
Sus    bí'chüí    cxcelciilti: 
Ciitno   de    ^ariJS   grníes 
Ya   canina  ,   ó    gLiiuiia^ 

Triua« 


las   Damas  277 

Triunfa  por    íu  valor    y  su    fortuna, 

Sin    mu  cícsoiflii  ,    que  la    desgracia    snla 

De    h  ib=r    perdido   un   trozo   de    la   cola. 

El    Gacuelo  admirada 
De     ver    la    necedad    y    desenfado 
Conque  de    sii    maldad    alarde    hacia, 

Y  como    pretendía 

Lograr    por  ella  ,  gloría  ,   y  alabanza, 
Tcinsroio    ademas    de    su    venganza, 
Si    allí     le    respondía  j  fuá  prudeutc 

Y  le    puso    á  distancia  competen;;. 

Ya   desde    taJanqnen 
DÍKo  .  al    Gatazo  :     ,,  amigo  j  yo    quisiera 
j,  Qja  de    tdníoi    deíp.yjos     que    has    gaii.ido 
„  En    lai  grandes    victorias    que  hjs  iugrado» 
«Alguno   se  ra-jitrase, 
„Que   la  falta   del   rabo  subsanase, 
^, Tus   gloria;,  de    c¡    serlo  las   sabemos; 
„  Tu    injuria   y  dtshonor  todos  lo    veuijS." 

Los    necios    qiti  uerinas 
Todos   los   valentones  y    dtel'ntas 
Prov-JcarivcK   y    otros    mentecatos 
Tengan  presente  ei  Cuento    de    los    Gatos. 

=^C.  de  S. 
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DISCURSO. 
SOSRE    EL   JUEGO. 


n 


M. 


veces    q'.iise    solo     disecar    e!    triste 
qiudro    q  le    (frece    3    lo'    njos    del    Fiioso- 
fo  ,    uíij    de     U»     aroi    consagradas    á    t:er- 
rizjr    el     crimen    en    el    seno    de    la     Jocie- 
did:     mil    veces,  dig'>  ,     quise     solo     dise- 
ñ ir    la     f rjsie    per'pe.tiva    que    pre^iiiiti     al 
h  iini're    p.jni.niof  ,      1j     fun.brc    bayeti      de 
una    in;ia    de    juego  ,    con    tmlas    ?ir5  ocio- 
saj    crnseqFienL'ui  ¡     pero    otras     tiimas     me 
fj'taror.    rj;rz.ií    pjra  soprrtar    las    imágenes 
Iijpte'     q'.i;    se    venhn    ¿     rai    ¡dea  ,      y    ^s 
cíe     me     hrjrrorizjbi      dir    I3      opia.       P"r 
iitr.í    pjíEe    j  cgmn    jbraz.rloB     tadas  í    j  co* 
in-)    iepríidri7J|jas  ?     El     wíci'J  por    de'grj  .la 
le    haJa     c.in    gen  ira  I  mente    extendidu  ,   que 
110    serij    f  .jil    sucjr     ti-do    el     partido     que 
c  nvthj>ij    pira    el    bíetr  general  de    las  fa- 
miii-'  ;    y    ciedle    inego   se    ííar  n     por    ¡n- 
l,(pict.]ci  !i£5    iiJiciIji   ú  por  malignas    jpti- 
cavi'iUiS    q';.;nt>»    excmplvs  se      pícsentafiín, 
5i:i    U'¿r¿tf   el   cüiivenCiin,:nto.      Se    creerla 

ó 
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h  K  fingirn  var  eti  mi  escrito  ,  lo  que 
ni  .un  per  suÉfi-js  me  ha  pjíadr.  pnr  la 
iiiiagmiciLJi  y  eírcí  me  (¡eHib'"-.  ¿  C.mi 
S.t!v.ir  eati  escol'n  i.  ...,.  ¿  D:xsf ecini-  dd  ue- 
cir  Id  i]'i;  cnniT'tne  á  U  sociedaJ ,  pí>r 
i -Oí  re;i.t¡s,  í  mis  bjci)  o-"  t^e  ihi=Ji)! 
N  '  ;  voy  9  ver  ji  cftiíigii-é  red  ic:ín- 
úú  IlIs  finirá:  si  m 'njr  n-.iin;-')  pjsible, 
huyen  lo  lüs  exempios  menoj  f.-ícunte^j 
y  í.ibre  tndo,  protejtjnd)  qie  á  tniís 
y  4  n'.r.^'Jio  se  dirt^ei  mis  aivcrte'í-'as. 
Párc  t'iimsr  111111  caiial  y  txá.ia  Idsa 
del  j:rga.¡or  ,  !e  ot)S-'n/arem>3  D^x^  ct'Jí 
aspectos.  Frimero  ;  cumo  homüce  privado 
SEizuiidu  :    con     reUcioD     al    bst^idi'. 


o 


Como    hombre  privado. 

Si  coii'irtanoi  á  los  tiltsc.frsj  cf  mo 
deb;moi,  si-bre  la  Vitdadtra  causa  de  la 
felicidad  del  hombre  ,  variaran  roa*  6  rre- 
nos  en  sus  hif  óiesis  j  prro  I'  dss  rrr  inr- 
rirar.  en  este  j,  1  uto:  ía  tTCUiiUil.ccd  del 
«ifirltu.  Pero  1  6:  cig.  mi.: la'.  „  !"<>  h-i\ís 
„nü  ccnuceri'os  el  susitgí.  Ui.a  inijijittul 
„  cnncicu^  signe  á  n'^stcas  c^ciúc^cties ,  co- 
léalo   la    ícmbrá    al     OLCtpu.     El  pa^co  ,  el 

M  Laj- 
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,,  b.iylí  ,  Io5    mmjirei  ,  la    pintura  ,  h    mu- 
,,  sici  ,    tDílgi      los     recreos     q'ie     franq'iejn 
,.  jbtndjuCemente    el     arle    y     la    natura icza 
„  entre    bi    sérts    que    piensan,     no     se    hi- 
„  cíernti    para    nosotros.     Lis     mi«ntJ«  nece- 
,,  sidjiles      naturales    cuya    sati>faci:i  ii    es  ua 
,,  di:lc¡te    para    los    drmJi  h..>mSre!  ,    en  no> 
,,s(.'trJ3    es    un     mütiíu  de  turmento.      Njci- 
,,[ra5    comjdds    son    precipitaJ^s  ,     nuestro 
^sueñ'is    cortos  ,   y  sobresjltddos ;    y  en  va- 
,,ni)    iins     afli''e    uia    sed    ardiente    y    abra* 
„  >jduij  ,     si    [lar]     iaci  ría      $e    líos      exige 
,,üband  mr  ,  aunque  «^a    m  .ttiíntanfamente, 
,.  el   Dado    ó    el    Naype   de   la  msni-.     Ft 
jjúliiiiiii    el    miitn')    iJolo  que  cnn    [jnta   t¡- 
„  rania     inniera    sobre    riuettra    exigu  i    y  Ha» 
,,cj    rjZ'in  ;    el    cii'to    de     eite    miimo  ido- 
,,  li)  ,     sin     buicar      accidentes     secúndenos^ 
,,  reí. lie    en    si    l,i    esencia     de    rudos  lo*  tor- 
„m-i:tii;.      R.yan    en    freiicíi    las  ansias   con 
„tj.ie     e-pi:ra;nofi    el  m-i.-nento  del  jn°go  :  lle- 
>' tí*    y     *'    !i"Ctdi.n    nuevas    angnirias  ,  nue- 
„  vjJ    zo2''Urji  ,    legnn     los    íemblaiit:s    qiie 
„  i^rcs^-ma    la    suftte    en     la    mciict    del    ju- 
j,  ¿.dur.      Si    \j    t.rtuna    se    iniieitra  fjvura- 
,,bíc  ,     nuEitra    c<-dicia    jjmis    se    colma     y 
„el    títíicü    de    lo   qjc   rcila ,   ei    an    lorcs- 

„áoc 
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„  dor     que     n-jnca      nos     dcxa     goiar      lo 
,,  adqiiiriflo.      Siempre  j      siempre      nos    pa- 
,,  rece    U    ganancia     corta.     Siempre  nos  re- 
,,  liramci  con  un  hueco  iiiíondable  ,  porque  la 
„  avaricia    crece    en    rszon      directa      de     los 
,,  fondos  ;    y    e^ta  ,  al    i'aho  j  es  la  causa    in- 
„  mediatj    de    nuestra     ruina  ,    y     he     aquíf 
,,  como    nosí.tros    despees   de    haber    trepido 
,,por  sendas    qua-i     intransitables,  semora- 
„  das    de    abrojos    y    de    peligros  ,  para  lle^ 
j,gar    á    la    cumbre    del   placer  ,   si    lo    lo- 
„  gramos  ,  ya    exánimei  ,  faltos  de  vigor  ,  de 
„  honradez ,    de    providad,     en     lugar    de   ll 
„  felicidad     que     buscábamos,    no      hallamos 
„sii¡o     nuevds    iiiquietuiies  ,  pesares   nuevos." 
,,  Si     la    suerte    es    adversa,     se  rcdobbrt 
,,y    multiplican  los    motivos  del    disgusto.,.. 
„  Nii    hay     cáliz    lan     amargo    como    los    re- 
„  cuerdos      de     nuestro      teítimoiiio      interno, 
„eQ     cada    uria    de    \¿s    puestas    qtie     perde- 
„mo5. ......   Cada    una     de    ellas,     nos    refres- 

,,Cd  la  memoria  d;  les  medios  ,  tal  vez, 
„baxos,  viles,  y  por  coosequencia  humi- 
„  liante*  que  hemos  errpleado  algunw  ho- 
„  ras  aiiles ,  para  agenciar  el  precioso  oie- 
,,  tdl  ,  que  comprimí. s  á  costa  de  nuestra 
i,  opinión  j    ds    iiu^^cro    hobor^     y    quizá  de 
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j,mie5tra    virturl  ,  üeg^'i 'i    á     «"mptcr    dell- 

„  tos. Cada    iioa  .le    ellas    nos     desQor- 

,,  re     el     velo    df     U     luz    fiiCir.i  ,   a    U  .irn.r» 

,  ga  pr°vlíion  del  C  s"'^)  di-"'  cr.m  ii ,  i¡e 
„  la  iiiiligrncij  á  que  imí  eXiViijíTI'»*.  y 
,,muchji  veces,  á  ^U'  cxp.TüHii  .í,  ¿  Ini 
,,qne  depi-'idcn  £Íe  i)-.»i'tr  p-.  En  fin'  ,  en 
„caJa  una  ds  el  as  viini:  J:i  pcr^lidí  de 
j,  nuestro  crédito  j  l.i  desim.ícz  y  el  hsmarií 
„de  nucieras  familias ,  la  tijÍj  ediicjc  on 
„y  exímpiT  á  nieitr'jB  Iiip--  y  I3  p'i^iti- 
j.tiicion    q  iÍeÍ     de    su    mij^er    ó    líe  **•■    h¡- 

„jas     m-^ni.í. Y    j'.ia  J  ,     tiuiiEa     1!;¿J- 

„r3n  los    plaz'jidetdl  prcientimieiicoi    Pero, 
,.  jah!    san    dcinjsiidn  cii-rtns." 

Este  es  el  idioma  del  Jugador  ,  por- 
que 00  puede  s;r  otrft.  tu  ,  (jüj'qiiera 
v^vK  seas  ,  que  qiiizí  juzgarji  deiTidíiada 
cargado  el  colorido  de  e,te  yitddi  u ,  víj 
incrod'iceCB  en  las  c<isüí  de  j  .e¿o  ,  r;fl;- 
yiíjiia  iübre  lo  que  vieres  y  v'jfWe  Ij.'gi 
lijs  ujüi  lucia  Cite  papel  ,  y  vírás  q  ;c 
lo  qi;e  ofrecí  en  él ,  se  ha  qjeJado  en 
Eolo    un    bo>quexo. 

Con   respecto    al    Estado. 
El  prodigo    de    ¡o    suyo  ,    es    avaro  de 

li 
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jS  agena.  Este  5xi.-,nij  qiie  destruye  poc 
Iñs  cimientos  la  snpnesta  virtud  en  la  pro- 
disíatidad  de  un  jugador,  «  ia  sentencia 
definitiva  qne  le  hace  reo  para  cun  el 
Estado. 

Si  los  miífrrb'eí  cue  han  pisado  tas 
escalas  de  K'S  Patibuli>»,  cunservji-aa  en 
'aquel  instanti;  ultimo  tnda  la  aerciiidai  que 
reqtiiere  una  ciinfe^ion  analizadj  de  la  gra- 
duación y  sucesinn  de  sus  crímenes  ,  (o 
vería  ,  que  ca<¡  tniins  6  lus  mas  tubieiDn 
lu    rrigen    en     el  juego. 

Hnmb'cs-  de  buen  natural  ,  y  de  jui- 
cio rcctn  ,  !e  \én  eiig^ü^ndo  á  otros, 
pr>r  el  juego.  Hambres  d.>c¡ÍÉ3 ,  y  modes- 
tos se  ven  blasfemar  de  Cielo  y  tierra, 
c  insultar  4  sus  sem  jantes  ,  por  el  jue- 
go. Hombres  humanci  y  c^mp.isivt'S  sa 
enduiecen  comn  mnr üoles  á  vista  de  las 
miserias  de  su  piúxíjín  ,  por  el  juego. 
Humbres  q'.ie  ?aben  sus  obligacíunes  y  qae 
las  han  cumplido  ton  exá:tif.:d  ¡  y  aun 
desean  crmpllrl.-s  ,  eótáii  f-ilc^:ido  á  ella?) 
por  el  juego  ,  y  en  íia ,  hasta  el  sanio  se 
\S  optimiijo  b.!Xo  la  ftriiia  del  pidanc.:  y 
CTgul:iiSD  idi'ta  j  f ifrdo  la  iciision  de  su 
procedEfj    pot   el  juego, 

Dft 
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Del  Juego  resulu  t4  f¿  violada.  Del 
juego  ,  la  fklitd^id  y  el  engjñ'".  Del  jue- 
go  la  in'.irpicioii  y  d  rln..  Del  juego  ti 
hrimicidij  y  el  süíci.H'íi.  Jjcl  Juega  u  pros- 
titu.:ii'ri  ,  y  díí  Jus¿o  la  nuyin  paite  de 
los    m.iici    q  je    iitli{^:n    la    i  ■cl'^áni. 

El  Juego  ti  un  scm>iijri<i  de  almas  cor» 
rcmpiJaS,  pronta»  á  '.¿¡.zjtít  contra  el 
EitdJu  de  q'ie  sriii  p.nie  ;  prontas  á  ds> 
vorar  sui  t  rr.iñdS  en  I05  di,[uráio!  c¡vi> 
}eí.  Todo  G  loiertici  debe  coiirar  en  cada 
jugador  un  enemigo  del  foiíego  ¡ijjlico; 
un  ciitmigu  de  las  leyes  y  úel  ór.Uii  y 
un  ciiemigí:)  de  lai  propiedades  de  lus  da- 
mas   mi-uibro!. 

Yo  pudiera  traje  á  este  propoiito  mi- 
llares de  exemplus  ,  sin  mas  crabají  que 
tradaiiarlos  de  las  hiítorijs  de  [ai  revo- 
luciones civiles  y  politices  del  Globo ,  y 
El  no  íuera  tina  verdad  pasada  en  autori- 
dad   de    Odia     jiiz^jda. 

AcarddfOtjnus  sulo  de  los  excesos  i  que 
se  deJtaroii  arrastrar  por  el  juego  y  la 
codicia  que  le  sigue  ,  los  conqui:.tüdjres 
espaú'jies  de  los  siglos  XV^.  XVI.  y  XVII. 
■  ,por  ei  juego  ;  Vicio  d.ini  lunte  de  los 
gueircroi    de    aquellos    tunipos    y    que    fo* 

mea* 
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Bieataban  entonces,  las  mísmaí  leyes  mi- 
litares ,  q'ie  hoy  lo  prohiben.  Si ;  acorde* 
monos  de  los  malci  que  inundaron  b  Ame- 
tica  Mctidional  baxo  los  Pizarras  y  Al,- 
magros  y  de  la  anarquía  que  reyíió  á  in- 
teivaloSj  por  mas  de  cií-n  años  tn  casi 
todas    las    colonias    del    Noevo-Mundo. 

Jamás  serán  excesivas  las  diligencia! 
íie  ios  Gobiernos  en  perseguir  este  mons- 
truo ,  que  faaxo  de  mil  formas  es  el  azo- 
te de  las  Njciones  collas.  Jómás  será  ex- 
cesiva la  vigilancia  de  la  juicicia  para  no 
dexarse  infaruar  con  los  colorea  de  qoc  se 
sooreviite.  jNmás  deberán  olvídjr  Irts  Le- 
gisladores el  axioma  de :  d  males  extre- 
mo! y  remedios  extremados  ,  qusniio  le  ha- 
llen solapado  on  el  no.iií-re  de  pasa  tiem* 
po  ó  de  diversión.  ¡Ah!  ¡  qie  diversionl 
y  qusndo  se  la  incence  defeuder  con  U 
cortedad  de  lo  que  se  atraviesa  jamás  de- 
berá el  Magistrado  ,  olvidar  ,  que  la  con- 
tinuación de  u.i  puüto  raatem.itico  ¡mpEr- 
ccptibíe  (qoc  se  dice  no  tener  partes)  for- 
■  Ría  una  linea  ;  de  la  unión  6  repetición 
de  estas,  una  supeificie;  y  de  la  prcpa» 
gacion  de  estas,  un  soüdo;  y  de  un  5o> 
Jido  )    un   pcñaict»,    un?   colina,    una    mon- 
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taña     iiiBcíEÍMe ,    mía     cordillera  H-.-   monte^ 
y    toda    la    gran     maia    tU    h    tisrrí. 

Si  laí  peiiuoás  de  cierta  c<.>se  &tiio  pu> 
duran  solazarse  y  distraerie  con  c>  J'ifgn, 
yo  admirlrta  un  midió  termino  en  sn  ii<'); 
yu  k-  a  imitiris  c-n  algunas  tnuiJificiCiii- 
ni:i>  E^I'S  [i^c  fuiCLiJia  nüeiir?.s  sr><:icdadei 
abundan  en  otros  recreos  m-.i  inucencí, 
mas  confurmes  á  la  naturalcz.i  y  sin  in- 
cluir el  ricig'i  de  cotrf'iuptr  !.,s  cosCl-iu» 
bres ,  desoí jt  !a:  f.iniiiiai  y  pcfdcr  "na 
gran  porción  de  CiuJjJdios  iitilt).,,..  ¡Poi- 
que   puei      no     exic:niinjr!eí    ¡'^jaiiiii>    1-e- 

gar¿    eíCe    F&liz     día !    Feto     iiu    me    e& 

daeio  decir  mi» ,  jucde  que  á  almmcii  le 
haya  parecido  ya  dtoiasiido  ,  au!iqi«  me 
q'jcda  lo  mrjur  por  dctír,  T-mpoco  me 
es  licito  iiidicjf  Í3  cauia  de  citm  m::ro- 
sidad  que  se  halla  en  perstguir  á  K.»  ca- 
irav entures.  Mas  añado  ,  p^jr  ultitnu  q^'c 
si  hay  a.'g-ino  >  á  quim  por  diverso  Ci- 
rilo partzcuH  arre-faltadas  ó  poco  es¿>:tas 
mis  refi.>i,uts;  q,,e  prorurt  ¡ndagjr  la 
maceiia  iie  que  íl-  Cum^^oiiia  el  primer  ts, 
1,  bon  de  la  Cadena  que  cotiduxo  al  su- 
p  ido  al  desg.-adado  Jo.ef  Ma^carhcua,  Da- 
que    de    Avuru;    y    nallará    que  en    ef>:Cto 
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comparado    con    lo    que    hay   que    decir    es 

solo    un   rfiseín  ,    ó    como    tiradai    solas  lat 
pri.Tiercs    üiitaa. 


Versos   pareados  ,   al  asunto. 


L= 


'a   diversión    del  jue^o   y    su    enercicío) 
Suele    de   diversión    p^íar    á    yícío, 
Y   loi    hombres    que    en   él    s«   deívaneceoj 
Nunca    lo  son,   por   mas   q le  lo  parecen; 
Fcrq.ic    solo   Ci'itjerva    la    ap3ri>^ucis, 
Q  lien    se    olvida     de    sí  ,    cuya    imprudencia 
Lir:    acredita     de    iuitigiio  ,  y    aun    de    necio; 
Püfs   pur    ganar  ,    Se   ganj    su  diSprecio.      1 
El  Juego  debe     ufarse    íoiíimeiite. 
Por    mera    dtvetsion  ;    y     él     que    es    pru- 

de  lite, 
O    bien      vaya    perdiendo  ,    6     bien    vaya 

ganando, 
Si    ha    de    jugar ,    dibe    jugar   Jugando, 


ANEC- 
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ANÉCDOTA  HISTÓRICA. 
LOS  GITANOS. 


v, 


¡ajando  orilla  arriba  del  Ródano  el 
Conde  de  N.**  lin  mis  com^arúa  que  U 
de  un  criado  ,  descubcJá  á  ülgum  diitan- 
cia  un  espectáculo  que  no  dexá  de  ca'i- 
«aric  alg'jii  recelo.  N-j  era  la'go  el  ca- 
mino ;  pero  en  el  KigJr  d.fn,Í3  el  feni- 
msno  aparecia  ,  las  rucas  que  rod:an  U 
ci'Sta  se  van  disminuyendo  hacia  b  ori- 
lla y  furmaii  una  pby^  eKtínía  por  el 
largo  del  rio ,  muy  exputíta  á  los  ardo- 
tes  del  sol.  El  villero  juzgj  díicubric 
en  ella  mas  de  treinta  personas  qji  pa- 
recían coli. cadas  en  fila  ,  cun  los  rritriil 
sueltos  directamente  al  !nl  ;  y  confirme 
fe  fué  act-rcauilu  conoció  que  todas  esta- 
ban desnudas.  Dos  edIoi  hombres  á  ca- 
ballo ,  nn  eran  capaces  de  causar  míe.la  á 
esta  alegre  comparsa,  a^i  íué  que  ii  j  hi- 
cieran movimiento  ninguno  y  dieron  lugar 
¿  1j  llegada  del  Conde  cuya  sorpresa  le 
obligó  a   detenerle   al   cxtumj    de    la    fi'a* 

El 
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El  expectaciib  era  m-y  propio  para  C;s- 
pertar  la  ciírioeidüJ  ,  y  asi  prtgiinlí)  la 
cansa  de  una  cettnuLÚa  lan  íXírúi^idinarb, 
y  al  ptmto  un  humcre  de  edad  ,  que  era 
el  que  I9  había  tocado  mas  innieJiaco  ,  la 
dio    esta    respuesta. 

i.Seíí'ir,    aqui    Do    hay    mas     que    gen- 
te?   hi-íiradas    que    no     hactn    mal     3     natlie; 
^n'cs  al  contrario  ,  procuramos  servir  á  q^ian- 
tus    nos    ocupan,      S  omos    conrcitios    ccm    el 
pr-niSre     de     Gitanas     6     Bohemios     pijfS     á 
cerca    tlí    ilue;[ra  descenJeucia    no  ?e    hill.in 
conforme;    fos    Escritires;   pero    esto    no  noi 
hace    al   casi'i     Con    lo   dicho    hjoreis  cam- 
preliendido    quien    somos  ;    y    comí    es    ne- 
cesariu    á     nuestra    condición    ser     muy    mn- 
r&iios  ,  cosa    que    no    ^iemp^e    la    natLTalízi 
nos   concede  3  empicamos    el   arte    para    su- 
plir   lo    que     aqiella    nos  rehusa  .  (  m^niTes- 
tó     desp'.iei    una    porción    de    sebo      con      el 
qje     Se  frotaban    para  fdciütar    la  acción  del 
sol  J    y   fste    lugar  j    contiuLO,    nos   hi  pa- 
recido   mas    á    proposito  que  ningún    otro  pa- 
ra    nuestro     exeicicío  ,    porque    después    de 
haberuos     tostado     todo    el     ola     al     s'>l  j     á 
Ja    nocbe    nos  refugiamos   3   esos    honi  s    de 
caroou    que    veis   iiim::díatr-s ,    donde  el  hu* 
TAÁ-H."  ty,  T  mo 
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mo    acaba    de   fixjrno!    el   color    que  no  le 
burra   tan   faciiraente." 

Ciras  m'JcSias  cotas  quisiera  yo  laber 
repli'-ó  el  Conde  N.**"  y  rae  alegro  de 
h-ber  íncontradn  la  oca'ion  de  satisfacer- 
las. D.uiíime  i  como  os  atrevéis  á  for- 
mar  '.3t  nn-nernsa  compañía  y  no  temeit 
que  líS  jijjticias  de  la  comarca  os  dejcu- 
br^"!!  y  persigan?  j,  E)a  es  una  de  lai 
rjzones  3  rcípondiíí  el  viejo  ,  porque  he- 
mos pretrruic)  esií  sitio  fragoso  y  desvia- 
dcj  d¿  tci.iu  comercio ,  á  no  ser,  como 
V01  ,  por  c.KUdliJid  ;  ari'ii  vivimos  seguros 
y  trjnquil'o  j  en  c  'mp.iiiía  de  I03  carbo* 
reris  que  ya  nos  cnocen  y  en  qualquiee 
acrif^cimiciitj  pagamos  portales  ,  pira  lo 
q'ie  tjmt'ieii  n'itstro  Cíilor  ayuda  mjcbo. 
Ñ^i'>tr<is  le;  d.im  s  alguna  p.-irte  de  lo  que 
aiiq'iitinir»-  ,y  -11  su*  rnnch'ij  ,  a  lemas  ,  adcrc- 
zjmos  iiucstias  cutnidúS,"  j  Pero  ,  vosotros, 
ri-plicó  c'  Vii'!;ero  pet manteéis  aqui  cons 
t-i!írmi-r.te?  ¡En  qjc  os  ex:rcifjis  en  un 
lui^ar  [dn  (lefiEftü  i  Ent-nces  el  viejo  le 
S'i;-!i<6      qsie      le       picíCnse      atíncimí    ,     y 

„  Poíito    que    vos    manifestáis  tanta  cu» 
xiuiídüd   üe    conocer    nuí^iríis     oc'jpactcnesj 
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u'o''  ,  y  co'tijTtibreí  ,  q^úero  satificeros; 
p;ri>  antes  deipach.irc  á  m¡;  comi^aüeros 
□  lie  ha  tiempo  qu^  cíián  ociosos  ,  pr.rj  en 
mas  qu'ittud  iriformnros  de  lo  qiis  d£sea¡=. 
Vos  me  daréis  lo  que  gii?t.ireis  ,  porqiie 
insfitríis  no  tomimus  mi5  q  le  lo  que  vo- 
lunta ri.i, Tiente  se  no?  ofrece:''  y  smi  e;. 
perar  respuesta  alg'ina  ,  hizo  tiñal  ¡i  sus 
compiíñeros     para    que    se    retirastn. 

„  Va    compreheiidereis     por    la     prontitud 
con    que    me     han    obedtcJdo  ,    qu;    vd    ir,y 
s.i    C--pÍt:n  ,    ó    Xefe  ,    dif^niiad     qas     hice 
ni.is    de     veinte     años    q'je      obtergo.      Cada 
año    por    el    mei  de    Agesto,  tíemjo  el  -.xiM 
propio    p?rj     ennegrecernos,      nos    juiu  mii 
aqi-i    con    nueítras    mugere^,     la?     qie     cni- 
b'=!i     prí  >;<irti:i    alterar    su   colnr  natural ;  m.is 
como  el     pudor    no     les     permite     presentarle 
desnudas    en     nuestra     presencia  ,     luego  que 
noi'"'tro3    ht:m')S    concluido    nue-tro    tiaño  so- 
lar ,    entrau     ellas    y     nosotros     les     guarda- 
mos,    com'j    suele    decirse ,  las    espaldas.      El 
titmpo    de    los     g-anries     caloras    lo    pisamos 
a^j-ii     en    estos     boiq^ies    y    mientra;    que   liis 
laoradores    de    estos    coiitctnoj    están     enir:- 
tcniiios     en    la     recolección    de    sus    tnie-es, 
njeatrus   mugereí   y    nuestros   hijos ,     hacen 
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Ja    guerra    cún    mucha    destreza   á     su; 
líos   y    gallinas ,    cuyos    prisioneros    nos  sir 
ven    de      aümeiitr»  ;    sin    embargo    ,    aun    en 
estas    parvedades    es     iieceíario    guardar   mu^fl 
cho    comed  i  metilo  ,    hac'endo   el  menor   mal 
posible,    y     ya    sea    que  se    nos  ame  ,   (5  qjc 
se     nos     ttma ,     nosotros    no    hemos    pa-leci» 
dii     por    culpa    de      ellos    ninguna     vejación. 
Por   otra    parce ,    de    los     apcovecbamientos 
y    ahorros  de   (odo    el    año  ,  nos  queda  siem- 
pre    algiin      dinerillo      para    nuestro    regalo. 
Mi    edad    aunque    yá     pasa    de   sesenta    añoi  ■ 
nii    me    ha      imj'cdido     tomar      en     segundaí  " 
nupcias     Niia      ni  tger  jíven  ,    bien    formada, 
y    aun    hermosa  ,    qie    ha     sabíilo    ganarme 
mas     de    d.jj    mil     francos    en     nuestra    u!ti- 
niJ    cjravjna    por    la  Francia."  ^ 

„Yi>  no  tengo  hij.ji  ;  pero  hay  so- 
brados entre  nu^tfis  compañeros  y  la  di« 
Bculcid  de  llevarlus  cun  nosocroü  quando 
muy  pequeñví  y  en  dilatados  viages  ,  que 
continu-imeiice  iiactmn  ,  es  uno  de  núes, 
iros  m.iyorei  embirazns  :  sin  embargo  quan- 
dii  SON  Cjpdccs  lie  aii.iar  su  jornada  j  noi 
snn  de  suma  utili.iaJ  ,  y  desqu.titi  sobra- 
ti..mente  d  tr^faiji^  de  au  educación.  No- 
suiros    no    pcrduuair.03    t'jtiga    iii¿yua     para 
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instruirlos  j  y  asi  se  advierte  siempre  una 
diferencia  may  sensible  entre  los  que  des- 
de su  naciniieiito  se  acostumbran  á  lues- 
Ira  priífcsioii  y  tos  advened¡Zi)3  gje  S!^  nos 
sgregjn  en  los  víjiges.  También  cr¡_m  is 
a'guiiis  muchachas  cjue  baylnn  á  las  mil 
maravillas,  y  que  saben  quizi  rocj'ir  ^¡je 
sus  madres ,  decir  la  buena  ventura  por 
las  rayas  de  las  manos ,  y  U  fisctiümia 
del  rosfo.  Con  dificultad  creeréis  quan- 
10  nos  valen  ellji  ,  en  ciertas  Provincias 
ta'es  comu  la  Gascuña,  el  Lar-gnednc ,  y 
la  Proveiiza  j  donde  [jOlo  tn  las  Ciuda- 
des, como  en  lugares  y  aldeas,  gi;stdn 
macho  de  ni:.sotr--s ,  y  de  nuestros  bjy- 
)es  y  cantares.  Nüsctros  las  instruimos 
mientras  que  estamos  en  el  retiro  ,  pues 
tenemos  mugares  entre  naíotros  Cópaccs  de 
dar  lección  á  lui  maestros  de  bayle  mas 
encopetadf'S    de    una    Ciudad. 

„  Qnando  se  me  confiriá  la  dignidad 
de  Capitán ,  se  encontraban  mLjy  corrom- 
pidas las  costumbres  entre  noaoircs ;  pero 
mi  excraploj  y  ei  castigo  que  sufrieron 
otros  que  no  quisieron  seguirlo  y  cayeroa 
en  manos  de  la  justicia  ,  hrzo  que  unani- 
laes    admitieran    mi    tefoiDi>i.     Así,   yo  fui 

el 
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el  ptim^ro  qua  di-pjse  que  ¡c  eJi^ieje  un 
lu^jr  ñKo  en  dnnde  nos  Jinitiraino;  CuJus 
lo*  nív-.s  ,  y  ms  va  í  fííl  pr  tcniu  rie  la 
ueces:Jjkl  iÍ€  etii)egre<.tiiiQ> ,  &Í1.-11Í0  mi  prin> 
cipal  mira  el  coiiuctr  en  ei  m  s  o  di'is 
que  esi^iti'is  juntos  ,  el  carácter  y  ctif.im- 
bres  de  to^Ini  mi>  cumpafuroí.  Yo  lea 
representé  qi;3n[o  Impartjüj  ,  no  huceiiiuS 
odioíjs  pjr  miesCros  rfesurdenes,  y  ya  mii- 
iTiu  me  he  p..rtado  con  canta  moderación, 
a'ii  ccn  los  q'ie  me  acampanan  ,  comt  con 
los  que  se  pi'npurcioíla  traljr  ,qie  p'.r  lo- 
rias pjties  en  dimdí  aiUeriotnitiite  h;  es- 
tidj  me  reciben  en  gu>Co  ,  y  pur  lo  cu 
ni.in  m-  dan  quexis  ('uatitiQ  snelü  p.s.ir 
^ilgun  ^Lñ.i  ,  sin  parecer.  Yo  na  uuiiera 
prttiitjrme  aliíert  imenie  en  ninguna  parte 
ii  pudiera  tr.i:r  lO-lds  mi;  gentes  en  uiiJ 
ii'.3  c  mpañiií  pjji  ni;  ieria  fai;ÍI  con- 
tenerlüs  ;  pero  td  octe-i.Ld  q  le  tenemoi 
d¿  íep:r  ^rnii.i ,  me  (.a  :aa  ulgjnas  veces  gr.n» 
d;s  diijiujtii  .  Nje.-tfds  cumpjúiai  110  puc- 
tí-ii  ser  en  mayor  nuiíiero  vle  seis  peiio> 
ti^i  y  a'jri  [ulIivíj  no  s:  ütreircu  á  pre^ 
sci:t.ír=e  ju:itu5  ul  entrjr  en  un^  Ci-ulai 
di  ciin-i.ii;rji;ii,n  y  Jt  vigiijn.;ij  ;  y  pj- 
ra    Kni    uij>    kiividliiiüi      y     cutiiiuiuá     ó   pur 
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diferentes  puertas  ,  ó  á  diferente!  hor.19  de 
dos  en  dos  j  y  en  esce  caso  si  hay  al- 
guno de  mibs  inclinacíunes  se  aptovi* 
cban  dd  Id  ausencia  de  sus  conip.  fieros 
para  hicer  tosis  q'.ie  ims  deshonra  y  ha» 
cen  co¡)r.ir  malj  fjin.i.  Va  he  iiiaüdjdn 
retirar  algunos  que  h.TSijii  caldo  en  scm^- 
j-intes  bax.-zas  ,  y  pjra  conuntr  á  los 
rfeaiás  por  ei  terror  ,  yi  misnu  he  en- 
tregado k  la  jijiticia  de  T.dosa  uno  da 
quien  no  padia  sacar  parcilj  ,  qrje  había 
n-iado  á  un  Mercader  tn  [a¿dij  dtl  ca- 
mino, Qiitindo  lo  aj:!ft;;id[un  c.i)''^iie  í 
todos  los  qje  eiián  sugeius  á  mi  juris- 
dÍ:cÍon  á  q^ie  presenciasín  su  ?''pliciu  ;  no 
porqus  jjiTiás  yó  ieh  haya  hecho  lii  cri- 
men parque  se  apoderen  ccn  destreza  de 
lo  que  es  utcesario  á  la  vida  ,  porqí's 
jiizgu  ,  q'je  eti  l.-.>  ntcesidadis  ,  [-jdus  \js 
homares  tienen  ei  mismo  deietho  á  jo  quc 
sirve  de  niantenimiínto;  pero  yn  no  per- 
duno  la  viole;icia  ,  y  prtihibo  con  el  d1» 
timo  rjgjr  el  robo  de  aquellos  bienei 
que  cuestan  trabajo  al  poseedor  de  ha- 
berlos adquirido.  Es  ura  irju^iícia  privar 
^  otro  del  fruto  de  su  trabajo  ;  asi  y6 
no    peiiuito    que    le    turne    uu   pan ,   y    su- 
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ffin'j    quT     se    cogiese    un    pabo  ,    como 
íe   Con    ucitrcza  j    oi-ifia    y    gracia. 

,,0[to  podría  tsij^ir  un  tfibuio  rfe  sus 
ccmpifieros  j  pero  ye.  con-iJero  que  la  ma- 
yur  parte  dt-  ellos  tiene"  menos  f.rtuna 
que  yo  ,6  m  euos  talento  para  adquirirla, 
^  lo  q'je  me  ayu^a  mí  muger  que  es 
el  nonpius  ,  de  las  gracias  y  habilidides, 
y  auii  al  liii  del  aña  se  presentan  aquf 
mucho!  ,  aun  mss  necesitados  de  lo  que 
sjlieron  >  y  de  lastima  es  preciso  socor- 
rerliií  ,   con    h    que    yo    he    adquirido." 

Eita    relación    divirtió    mucho    a!     Via- 
gero    y    coiníuijó     haciéndole      d¡vcr"as    pre» 
gLm;a)     al    Viejo     y     entre    otr.-s     qi:i-o    sa- 
ber   si    ct     habla    naciJ.i     en    aqnelU    condi- 
ci.n.     ,,  Si ,    te  respiüidiá  al  punto,    y  aun- 
qj;    yo    ignoro    et    (jrig-n    de     mi    raza,    sé 
Dír  iraditcion    que  es    muy  antig'ja,  por  cu- 
yi>    mcfitii  ,     con    ot:^s    qüalidi.ílcs    que     me 
aci)mp,.riiii  ,  me  cor.fif  ieruii     esta     Capitanía. 
Una    p.irtí:    de    mii    coinpaüeros     son     egip- 
cios   c<-mj    yo  j  lie  padres    en    hijos    y     Lita 
ícntaj.i    cj    [olí    Cf.nsiderable     entre  nosotros, 
t\i-x      eíta   crmpañiei     está    siempre    obligada 
á    temr    un    natural     por    X^fe.     Pero     al- 
gunas   vtces    nos    sucede    el    hacer    algunoi 
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reclutas  en  mestros  wiajes  y  quaiido  re- 
conocemos en  ellos  algún  talento  ,  al  puil» 
ro  los  recivimos.  Mi  miiger  por  exem- 
plo  no  ha  nacido  en  el  exercicio  que  aho- 
ra tieiie  y  no  obícanle  hay  pocos  que  la 
aventajen.  Ella  es  hijj  de  un  hombre  de 
condición  quien  por  >u  [i>al  genio  la  obli> 
^b  á  tomar  un  partido  ,  en  el  que  ja* 
rnás  hubiera  ella  entrado,  ni  aun  por  pcnsa- 
lamtenco. ''  El  Conde  so  rprendido  de  lo  que 
escuchaba,  suplicó  al  Viejo  que  -  le  coiita- 
ge  esta  aventura  ,  y  al  instante  fué  satis- 
ftcho    su   deseo ,  en   esta    fornia; 

,t  De  edad  de  i6  afios  poco  mas  ,  di» 
xo  el  Gicüiio  ,  mi  muger  que  era  de  hu» 
mor  alegre  ,  tubo  algunas  fami.iaridades  con 
un  joven  de  su  putblo  j  lo  que  su  padre 
l'.ngó  á  descubrir  por  U  novedad  que  aper- 
cioid  en  su  talle.  Erj  este  hombre  de 
un  genio  puüd'.noroso  y  fuerte  y  sin  re- 
flexionar las  consecuencias  ,  se  encerró  con 
Eu  bija  y  con  una  pistola  en  la  roano  la 
forzó  á  que  declarara  quien  era  la  causs 
de  aqueiJd  aheracion  ,  que  no  podía  ne> 
gar  ;  elia  teda  temblando  le  dec!aió  cir> 
cunstuiiciadamcnce  Ic  que  deseaba  y  he- 
cbaudoic  .á    ni¡    pies   le    suplicó    la     mírase 

con 
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con    piedad;    el     Padre    eu;n?dio     de    su  co- 
lera,    le    ofreciii    no    qiiit.nic    la     viJ^j^e- 

ro  [amblen  el  r.n  vnh-;rl.i  a  ver  |.ni--. 
Al  p  incu  einbió  k  I.dii}>ir  •>!  jov.tq  ,  q  le 
tra  hi'¡.j  de  mi  p'''>ie  ljrrjdi-r ,  qjc  Li- 
taba bita  dí-t'üidddo  ¿i  II]  qiic  íoa  1  pi- 
sr.r  ,  y  !l-'g  mdo  á  i.i  prisenoíd  y  c..:i- 
fesflnJo  iifiiaimeüUiitc  au  :'^;itn  ,  ai»  [  mar- 
fe  ning'.in  [ieittpa ,  ene  ir^iiiJuie  cuil  au  hi- 
j.i  le  dixo  ;  Que  pueíu  q.ie  ella  había  de- 
clarad'' su  gi;5!u  con  lili  liuíiure  de  ajue- 
]!a  esfera  ,  era  &c:['iiil  •aay  cUra  qDc  no 
había  uacidu  pjra  segiír  en  el  Cii^J.i  y 
diaincion  q'je  había  natuL.  Dsipuís  inm. 
(ló  que  se  muJdie  \¿s  topa  com-^p-in- 
dientcs  h  su  clase  y  le  hizj  traer  utras 
ordinaria;  y  caníuniizs  i  la  coiidkion  á 
donde  iba  á  entrar  ,  prcunitiendúle  que  cii 
a^'iíl  miriino  di j  qiii.iji  u  c  -.mia  cua  su 
ámanie  ,  y  fuer.'  de  ia  CuSd  p. lerna.  Sin 
[.■srdidj  de  tismp»  le  blao  düiucton  de  uiu 
cu:a  iii'.iy  pcq  icfu  ,  de  U1U  baca ,  y  de 
todoi  los  aperos  de  un  pi,bie  labrador 
para  q-ie  se  cst  .blecieran  segjii  les  car- 
respiaUía  y  los  hecDÓ  de  su  casd  par 
(itnipre." 

n  Uu    castigo   tan   terrible  ,  que  la  bur 
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la  y  la  yergiiínza  iiacidii  mas  io:tiporta* 
ble  á  la  muchacha ,  ta  obligó  á  raaqiii-, 
nar  contra  su  vida  ,  y  esperaba  una  oca^ 
BÍon  favorable  pira  exíüJiarlo  sin  que  se 
lo  estorvase  nadie.  M  fin  lo  cnnsíguíá 
y  entrándose  en  lo  f[.g05i>  de  un  iTicn- 
te  donde  había  algonai.  ficias  se  propuso' 
no  salir  de  éi  ,  ó  muetta  á  la  mjQos  de 
alguna  de  ellas ,  d  á  las  de  la  hambre. 
La  casualidad  ine  llevó  al  mi=mü  pareja 
donde  ella  habia  dirijidu  íub  pasos,  á  to- 
mar el  ftesco  coo  -niis  camarad-js  ,  quan-^ 
do  la  deicubrí  sentada  ai  pie  de  un  ar- 
bul  y  ya  (aii  sin  ¡iliLOtgs  j  p':ci  había  dos 
di.is  (juc  n.j  hjb.'a  cumido  ,  que  apsoaa  pa» 
rfcia  ten^r  vida.  \o  'a  insta  á  que  to- 
mase algún  alimento  para  reparar  sus  fjer« 
za>  ,  pero  ella  rechazaba  loa  auxilios  qne 
le  quería  d^r  ;  pero  tanto  hize  y  1.a 
demás  tiiugeres  que  estubL-n  con  iiosiitrosy 
que  h,.b¡ei,du  conícguiJu  lom^se  un  poco 
Ce  aumento  ,  y  reau.mjr  sus  espiritas  ,  ñas 
entretuve  cou  coiitarn^a  su  historia  cOmo 
llevo  dicho.  La  (.om^>is¡un  ,  su  hermosii>t 
ra,  su  aciactivOj  y  quauío  pu;de  inte*, 
Ksar  á  faour  de  uaa  cciatura  desgraciada, 
todo    se   hdhia    juntado    eu    ella,    y   así  le 
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cFrecí  niÍ5  servicios,  sin  ociiltsrlc  quien 
era  ,  y  quienes  los  qrie  me  acomp^úibjii, 
y  aun  le  propuse  q'ie  Kniend')  que  se*, 
gair  n'iestra  ruca,  vic^c  fí  queria  stguir» 
iKis  en  nuestra  carai'^n.i.  Jamas  me  Irioii- 
geó  de  que  ella  lo  dd'iiitiese ,  pero  des- 
pués de  iiti  rata  de  siisf^nsii'ii ,  tumo  la 
re'oluci'in  Je  adtijicir  la  prn^-iijíta  ;  piro  Ita- 
msndfime  aparte  me  cncjrgó  pasase  al  lu-  I 
g.r  donde  hjOÍa  dexadu  á  su  maridí)  y 
la  hij.i  que  habia  dado  h  luz  ,  y  s;  in- 
fürmjse  de  lo  qns  se  djcía  de  ella.  Ea 
efe cto  así  lo  h iz;  y  supe  ■^ue  se  estaban 
haciendo  las  mas  víi^as  diligencias  en  su_, 
busca  ,  qu:  su  miriJn  crtii  q<je  su  cruel 
Padre  p.idia  tener  pane  en  est.»  falta ,  en 
fiíi  que  era  fützojo  alexarse  de  aquella  po- 
blacinn  ,  sino  quería  caer  en  manos  de  Ini 
que    la     busca^jn." 

„  El  p.irtidt  qie  yo  le  ofrecía  no  era 
lie  lüi  niji  com 'Jos  ni  apetecibles ;  pero  el 
deseo  de  alcurse  de  iodos  Uis  que  la  co- 
nocían ie  hubiera  hecho  aceptar  cusas  peo- 
res ;  pariimos  pu;s  ,  y  así  que  ella  se 
coutempltí  segura,  empezó  h  explayarse  con 
nosotros ,  y  á  dexar  su  melanculía  ,  así 
paianios    Jos    añas    ea    cuyo     tiempo    eaviu> 
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d¿ ,    y    dando    la    vuelta     por    laj    cercanías 
de    su   logír  ,   supe    que    su     maridf)    é   hija 
hablan     muerto    el     primert)    de     melancolía, 
y    la    niña   de    viruelas.     EnEoncéi  ,     no   se 
que    prescLiCimiento    tubc     que     podría     cor- 
responder   á    m¡    amor,    mis  atjnciones  pa. 
ra   con   ella;  raí    cuidado    en   procur.irla  \is 
menos    incomodidades  posibles  ,    m;     habían 
adquirido   su   agradecimiento ,    y    para     de- 
cir     ^a     verdad     yo     estaba      inflimado     de 
amor  t    aunque    jamás    le   había    dado    á  En- 
tender   casa    alguna   pnrqiie    me    parecía  im- 
poaiole    pudiese  corresponder  m;.      Y  en  efec- 
ro     yo    piS36:i    de    cincuenta   años,  y     aun-. 
que    era  Cdpitan    de    mí   Compañía  y  no  me' 
faltaban     algunas    pesetas  ,      no     me     parecía 
suficiente    para    poder    pretender    una    mug^r 
de    lu    mérito.      Sin  embargo    un  día  tne  dg- 
termins    á    ofrecerle    mi    mano    con    qujoto 
poseía    y    pues   la    veía   en    ainmo  de  no  se* 
pararse    de    nosotros  ,     me    parecía     que     no 
era    tan    de     despreciar    el    aer    la     soberana 
de  nni  pequeño    titado  amojiante.      Pero  f je- 
íc    de    agradecida     6    qj¿     el    trato    engen- 
drase   cariño  ,  desde     loego    aceptó     la    pra- 
puesta ,     y     me    h¡¿o     diclioso     mas     qu:    lo 
fudieíe  ser  hombre   eu  el   mundo.     No  obs. 
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tautp   íl     la    ataririi    me    hubiáse   dimíiia* 
do     III    hibíera    pa-a.io     macho    tiemp'i    sin 
arrepentitme   del    n'icvo    eníjze  J   pjes    C'"'ni-      | 
tiendo    lo    cjiíe     la    delicadeza    >1e    mi     mj- 
g:r    habij    íiifrído     hasta    enconces ,  en     la     1 
vidd    quf    llev.ioami'S  ,    procuriba    a'ívi.irla       ' 
Laciendii    algunos    gi5tis    exfra'T'iiiiaríos  qiie 
dcntrc  de  poro  agour.n  mi  corto    caudalejo. 
Aiemis    no    podía    dtfn<:rmf    en     cada     lu" 
gar  arriba    de    un    p^r    de  días ,  por  no  px- 
pLiiisrme    á    mil     aveniuras    peligr.ísa^      To- 
do   kI    m  indo  adm.ra^a    b  Jiw^iiiud     la  gra- 
cia   y    I.)     figura    de    in'     a 'nada    r.imoiH.-ra 
y   a)    punto    que    entraójmos  en  sg m  pie* 
blo,    nos   rodeaba    una    [nuliicud    ds    jo'o» 
nei  ,    que    no  noj    dexaban    nn    mimentode 
r;pnso    y    aun    quando    tomé    e!    p,.rtido   tíe 
cii:iegrecerla     era    tA     su    gncía  q-ie  parecía 
hac-.rse    aun  mas  picjnte  su  heim  .íurj.      Var 
otra  parte,  hjbiendose  tamiií.irizdila  coo  n^ie- 
tra    prüfe^ian    hizo    Cales    progresos    en  Wd^  * 
troi    exer;¡i:Íoí    que    caiisana  jdniir.icijn  ver^ 
la    ilanzjr  ,  al  son  de  I  as  palmis^con  miiiaQ> 
21?  ,    cada     día     niie»as    y    iicrapre    g'acío- 
simis  ,  entonces     fué  quaiido     ella     me      re- 
Cümp;nió    muy    ireiitajOi  minte    de     mis  pri- 
meros   ¿jilos    y     Qua   me    pviso   en    estado 
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de  psíarme  una  vida  mucho  mas  cornada 
y  dulce.  Como  ella  vivía  satiíftcha  de  mi 
emor  y  CLiidjd'ii  ,  que  no  hahíjn  decaído 
COI»  la  posesión  ,  siempre  se  maneja  de 
mido  que  no  me  causase  nliigon  recelo  w 
CíiJtdiicíd  litire  ,  y  yn  mismi  rae  admira- 
ba que  fuese  capaz  de  lanta  finura  coii  un 
hombre  de  mi  ed.id.  Mu  no  impidió  su 
manejo ,  y  su  talento  el  que  me  fuese  ro- 
bada. Sei;  meses  la  tufae  psrdida  ,  y  yo 
no  sé  c^mo  pude  resistir  á  este  g"lpe, 
tiiiti  mii  sensible  que  vivía  persuadido 
que  elia  no  hibii  coiitrib:iido  á  esta  des- 
g-acia.  Un  c.ibjllerete  de  lugar  ,  de  cs'.üs 
qoe  son  Emperadores  ,  y  Papas  en  el 
diicrito  de  su  Pueblo ,  en  cuya  hacienda 
habíamos  pisado  la  ni^ctie  3  encontró  el 
fnediD  de  eometer  esta  iiiiquíJad  mien- 
tras yf)  darmia  y  querido  disperlí^  la  he- 
che  menos ;  pero  este  Seiíürito  me  acom- 
p3Í\6  con  tal  naturalidad  en  mi  sentimien- 
to, dispuniendo  qu.into  pudiera  ju^g^rse 
necesario  para  encontrarla  ,  que  yó  quedé 
engañado  con  las  apdríencijs  y  agradeci- 
do. Mas  congelu-ando  que  ella  no  podría 
estar  muy  lexos  de  aquellos  j  airedcdures, 
empleé    todo    el    tiempo    de    su   ausencia  ea 

bus. 


304  Correo   ¿e 

buícarli  sin  salir  de  aqüel'a  Pfawíncú; 
Veiite  y  dos  vece;  en  laii  corlo  tiempo 
la  ioif¿e  toda.  En  fin  un  día  rai  fortuna 
quíio  que  al  pasar  por  el  ml-mo  lugir 
doiid;  la  había  p;rdido  ,  la  d«c  .brí  sen- 
tada á  una  Tintan^.  El  ardor  con  que 
ella  cfirriá  á  atnpjrjrse  de  mi  ,  disipó  lo- 
do mí  puco  de  recelo  y  mi  tr¡>ieza ,  de»- 
vanecieiido  alguiu!  ligjras  sojpcchílbs  qua 
ire  hahijii  moleiCadu  bastante.  Deíde  ei» 
tonces  h:mos  continuando  viviendo  con  la 
mejor  harmonía  ^  y  si  acaso  ella  m^  ba 
alucinado  y  he  vii-ido  engañado  ci  el  e;- 
pacio  de  doce  añ.is  qn:  hace  nos  unimo'^ 
lo  hi  liecho  con  tanta  destrezJ  ,  qu^  yo 
no  solo  no  lo  be  conocido  ;  pero  ni  auu 
•ospechado." 

El  Conde  no  pudo  reúitír  i  h  cu- 
rinsidad  de  conocer  una  persona  tan  ékf 
traórdinaria  y  aunqu:  la  prudencia  nodic* 
taba  que  se  metiese  en  un  bosque  diico- 
nocido  ,  por  satisfacerla  ,  se  fio  demasía» 
do  de  gentes  de  tan  dudosa  providad  ,  y 
pidió  al  Gitano  le  rnaiiii'cstase  á  su  m* 
g=r  y  compañía ;  por  el  camino  le  hi- 
zo otras  varias  pregunta!  ;  pero  sería  alaiv 
^ar   deinaáiado   este    suceio   íi    se    dctubícp 
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ra  en  referirlas  ;  una  de  ellas  fue  tocan- 
te á  la  Reügirn ,  desejiido  saber  la  que 
profr^aban  y  sus  <p¡i)innei;  pero  in>  en- 
contró la  miima  suicíridacl  qjs  en  todo 
lo  pasaí^o,  y  fuera  que  eí  buen  viejo  t'j- 
bííse  algunos  principir.í  di;  !i  verdadera 
Religión ;  fuera  que  lo  quisiera  apareinar, 
él  se  explicó  á  la  maiiirj  de  U!:o  que 
quiere  que  lo  crean,  pero  que  le  q^cda 
otra  cota  en  ju  interior.  Contó  que  sa- 
bía que  lo  habían  bautizadu  con  Jas  ce- 
remonias ordinarias  de  la  Igle=¡a  y  que 
con  las  misma!  le  había  casadu  con  lús 
dos  reugeres  que  había  teüulo  ,  sin  fd  lar 
japiás ,  i  (.ásar  de  sus  largos  viajes,  de 
cumplir  con  los  preceptos  Eclejijíticu: ;  pe- 
ro para  decir  verdad  j  nn  parene  qu;  la 
vida  q'ic  levaban  era  fruto  de  los  con- 
sejos q  le  le  dail^n  en  el  sacramento  de 
la    Peniiencia. 

Todo  qiunio  observaba  nuestro  Viaje- 
ro era  p.ira  el  el  expeci.icu'o  mas  en- 
Íreiení.io  q  le  se  le  habií  ofrecido  en  su 
larga  cjrrera ,  eniretJnto  llegaron  al  pa- 
rajf  donde  se  halifllian  reunidas  como  unas 
jeíLfila  á  ucheiita  personas  ,  que  á  s'i  ilr. 
gada  ,    se    lebaniaroii     con    luS     cumpÜinien- 
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toí  y  ceremonias  aco>tj  en  bridas  p'^^  lat 
de  sil  prúfíijon  :  los  unai  le  atizaban  una 
biieiii  fuft'in»  y  larga  viJa  ;  oitfn  le  ofre- 
cían decir  la  buena  ventura  y  tommdo- 
le  su  mano  para  «iiidúr  »iii  lineanientoi; 
y  en  fin  ,  oifOí  caiiiansn  y  danzaban  to 
redednr  del  recien  venido.  No  advirtiendo 
en  clin;  mas  que  scñaleí  de  alcgria  ,  unión» 
y  de  bjína  salud ,  Im  miraba  como  un 
p'jeblo  de  los  ma^  dichosos  del  mundo; 
la  unicn  que  le  difgu  [d  geaeralmenie  tta. 
fi  piiCO  aseo  j  y  qu^ndo  el  Capitán  man» 
i'.ú  parar  el  biiiiicio  y  las  adama cione.'> 
c(ir.nc;6  hiígo  que  en  separando  el  carac 
ter  i'ie  les  c»  prnpio  ,  son  muy  seme 
j.iies  á  lu»  mendigos  de  profesión,  por 
k  I  i^noriiicia  y  bax:zis.  El  Conde  re-: 
1^  irtio  con  ellos  al^'iims  raales  ,  para  sa- 
lí i.í  cr  el  ardor  vin  qne  le  pedhn  li- 
mjsaa,  y  diiejndü  lojr:  todo  ver  la  mu- 
g.T  del  Cjj^iían  ,  le  instó  á  qtie  se  la 
en-eñise  ,  pues  ivj  la  discubría  entre  loa  que 
te  bdluO.in  prcserKcs  ;  en  electo  estaba  eiU 
en  un.i  cluza  de  Id  que  sali^  de  muy 
II Id  a  gjnd  y  particnlarme-te  quando  supo 
q.ic  tqusl  exlian¡j,ero  le  lie  raba  soio  la  cu». 
ituiidad    úe     veilj,       VfiQ    babieiiclole   quc^j 
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d-ián  al  Conde,  ami  en  mí.lii  del  aplvi- 
so  a'giin  genero  di^  liescLiifiinzi  ,  no  qui- 
so (íe  manera  a'gtma  dexar  su  cabjllo  .  y 
armai  y  a^i  t'Lté  prpcíeo  q(ie  ella  cediera 
i  las  in*taiiciaí  dj  su  maridn  y  Je  fre- 
SEntofd  3  recivir  und  víatd  idD  tx- 
trañ  f. 

Su    edad   no    pasaba   de    treinta    ai'os    y 
á    pesar    da    su     negrura  artificial  ,  se      tras- 
lucís   una    belleza     comp'eía  ;    su     talle     era 
mis    (jie     regular    y    un     nyre    libre    y     ay- 
i^io     [j    disiiiigtiid    de  tod"3      los    d.  ii:as  ,  y 
daba    á    conocer  ,  por    un     resio    de    su  an- 
tigua   tducjcioi]  ,  que   t:nia  <'[ra    crijnza  qoe 
Uii    Hemas.      El     Cunde    le    hablií    C'>;i    u\>¡ 
iernlci    oc    re<pcCo  ,    y    aun    se     dettrmiidá 
baxar    dtl    ca  íallo     p^ra   dirle     una     prutba 
de    iti    confianza  ,    y    disiíncíon     q'ie  le  me> 
rtcia  ,  á    que  ella    corresponríiü    ccn     mucha 
urbanidad.    El    Viagsro  enrei.b    la     converia- 
cion    con     ella  ;   y    el    marido  ,  que    paiecia 
Cüiit-nti-inn    par    la    consideración    con    que 
trataba    a    sit     mJ^er,  se    retirá  algunos    p.i» 
sos    p^ra    dcíarlos  en    libertad    y    bac-ríe  lo* 
h'inores    C'  rteiptiuditutes     á     su     prní-'i^ii. 
ül    Con Jtf   *e   3pr>iT^chJ    de    este    raoiiiciiro 
fUi     explayar    tu   uuimo     y     declararla    na 
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igimraba  su  condición  ,  y  entre  otrai  cosas 
«e  atrevió  á  decirle  ,  si  en  una  licuación 
tan  iiK^ig'^a  ^-^  c"i  >  id  le  sucedía  a  guna 
vez  nuldicir  su  suerte,  6  si  tenia  resuel- 
to acabar  su  vida  en  un  estado  tan  mi- 
lerable.  Os  eiigariaií,  Sfi^or  ,  le  respon- 
dió etl^  sin  afeccacicn ,  si  creéis  mi  cita- 
do digno  de  ccmpaiioo  :  yo  j  es  verdad, 
no  soy  f'*^"  í  pero  no  por  ^'o  padezco 
los  rig^^'e*  de  la  pobreza ;  laropcco  ten- 
íin  un  aiii'ble  esposo  ;  mí!  soy  en  extremo 
a. Tilda  ;  y  sino  hallo  civilidad  en  la  ct.m» 
naí!Íj  í"  q'Je  vivo,  CU  cambio  encuentro 
um  iibcHiL-iicii  y  sjmí^ion  ha^>ta  donde  pue- 
de l'rgíir.  En  fin  yo  no  deseo  lo  que 
iiú  rufíiu  ''biener  y  la  costumbre  es  uní 
jegi'iid^  n.ttura!eza  y  me  hjce  apreciable 
lo  Q'ic  p'iiíO  El  Conde  sin  deteiierít  en 
m'iiite-fíi''l'í  *u  er'tir,  pues  solo  pretem'ia 
sjt'slacer  su  curioiidad  ,  prnsigió  pregu.i- 
tandola  ¿«¡ne  sí  =e  le  prcporcifinara  i,i- 
lir  cíe  ai¡ijvl  iiiriecentc  estado  ,  psra  ella 
tan  inptepio,  si  dcef.taría  el  partiJo ,  sica 
do  j'>t"(  y  pudiendi.  vivir  sin  =c  bresalt' 
el  i.sM  de  su  vida?  Yo  no  os  dite',ri 
pifa  e'la  ,  q'JC  si  por  aca^j  piuiiera  pro- 
cuctirnie    clia     estaao    mas    tranquilo  j    no 
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delira,  He  m-jy  bjena  gsiia  el  acMa'; 
pero  si  mi  msridD  oi  ha  contado  mi  in- 
furcunin  ,  dcbrii  confe;.ir  que  y.t  no  rna 
resca  ningún  recurso,  j  Quien  os  lo  im- 
pide? te  dix]  e1  Conde,  que  bu  queii 
un  retiro  en  algún  Concento.  ¡\o!  in- 
terrumpió ellj  ;  ¡Mil  jen  qual  rtis  raci- 
birían  ?  E;id  iUjiiera  de  responder  qie  ma- 
ii[feíiaba  cierta  incertiduinbre  ,  di6  mutivo 
al  Cond*  ,  para  qtz  le  ofreciera  seriamen- 
te su  procecci^n.  Ni  hsy  duda  ,  conti- 
nuo,  q'j-  con  lü  rii  lilaiiZJ  de  vuencv  co- 
lor natural  y  la  qjaü'iad  de  cxíraiigera  que 
el  la  uoica  qu:  p.idrii  re^cstiroj  en  csie 
caso  j  s;  pu^:l:ta  p'opircioiur  la  entrjda 
en  qualquier  Caiivcaco  ,  y  ma  con  las 
reeomendacian^s  de  algu:ini  personas  ton- 
íecoradás  que  se  inieresasen  y  saliesen  res- 
ponsables por  loquepjdicie  fak.r.  Kten- 
Iras  el  Conde  le  decia  esio  ,  ci,a  ilibó 
un  ayre  pensativo  como  si  balancease  en 
su  opinión ;  pero  h  breve  rato  hechando- 
se  á  reír  de  muy  buena  gana ,  empezá 
á  chanocJT  cobre  una  propusicn  que  ni  se 
conformaba  con  sus  inclinaciones,  ni  cea 
lu  exercicio  ,  en  el  que  ya  h^Lia  con- 
trahidu   ua    bubito.     Vi^jidu  el ,  Conde   inu- 
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tiÜi-Ji    511    inteiiío  ,    y    viendo    á    q'.ie  gra- 
do deeiiuilecimieLttn  c)  Cupazd-- \hgu  unacñi- 
lurj  ,    q'jjndíi  I.'   abac.l   n.^  la  r.'K-in  ,  no  qui- 
so     uTiaLÜr      iiadi ,    dí    p\t-i^:'-"\tc'íe     tC  o     ea> 
(ab'cci miento    y    asi    rteíran  lo  sacir     ulguní 
divcriioii     de    cita     eiicuenttn  ,   le  aprovichí 
de     la    dec'jrai'ion    qii;  tj[.i     Em^trjttíz   dd 
Gitaniími    h  .bia     híchi     y    Ij     ín.cá    p^ira 
q  te    lii  'Lra    alg'iiia    de     las    habilidades    da 
su    exjrcici-i.      Vífí    os     singiitariz.Ls    en     ¿I*   ■ 
y    vu.=tr'>     m.irMíi    cluiiia    altamsnte    vii-s(va 
hjli'ilidjii    y    dcsirfZ3.      A    esia     dciílÍ   it  e'!a 
eiiu]'ivlrciá     y    ^q^ic'la     .ilei^rii     íe     ap  ig'í   de  fl 
rf-p-nte  ,    convinie'idoíe  en  iríitrzg  q;i5  prí-c-  ■ 
r'inipi-J     en     lagrr'm  'S     q'i;      á     su      p.  sar    le 
c.-vi.iii    por     Id;      in-xriiai,    sin      exalicjr     loi 
ir  .tiíoi    de    su    iLibiti     ;ifliccion.     Pcio    ha» 
b  cu  Jóle    pedida    la     r.^2  n    d:     eslj    mu-J^n- 
2j  ,    tni'ryft    á  qcnxirse  amirgimíiue  ,  por- 
que    des¡;u;s    de    hjber  sabida     qaiíii    era  ella 
se    I:     h  ibieic     tijbhd)     can    claramente    í'tl 
ca-eto    lie    ííi    afr.nt.i  ,    con    io     quí   «u   ui 
nii->  níiitu    se     le    renovaron      tcdoi    sus  acun* 
tj.i'Di-.'uc  -s  y     (in:ív.is    de     ci>s    penas,      Na- 
dj    me     cuc-ci ,    dñjdiá ,     el  c  xcrcer     .nii  ba- 
bilidj.'.es    dr'ianiL'     dt!  qu;  i^uuía    quien  joyj 
fetu    voj    03:    habtis    trjvpasado    cl  cocazont 
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hacicndome  reunir  Id?  ideas  de  mi  mci* 
Diieiico  ,  con  lai  de  mi  situación  pre- 
íence. 

Esta  contradicíoii  de  sentimientos  ,  na 
d«xó  de  admirat  á  n;jestro  Viagero  y  al 
fin  no  tubo  otro  partido  que  tomdr  qije 
el  de  retirarse,  lo  que  hizo  cfrscietido  á 
«ita  aveiiLurare  alguno*  escudos  ,  que  rehu" 
)6  tomar  ;  pero  su  marido  no  fjé  tan 
delicado  y  después  de  mil  cumplidos  de 
agradecimiento  m^ndó  que  seh  de  loa  su' 
V'is  lo  acompjñssen  bii'.a  dexarlirS  en  ca- 
mino seguro  y  conücida  al  C-iide  y  slí 
Cr¡jdo.=:C.  de  S. 

LETRILLA. 
JL  AMOR. 

Na   siempre  es  dicb/t  sencilla 
Tu    dominio  ,  cru  io    amorj 
Si  la    canta  el    Ruiieiior 
La  gime  la  Tortoliiia. 


N 


I  o    pretendas  molestarte 
liidUndo  para  reailiimi^ 


a«* 
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Qje     nn    po.ir^s    teJucirme 

A   que   yj    quiera    ad.jrjíte, 

Por    mas   que     se   t'*rp(i(,i     y  brilla 

Sé  yo  inoy   bien  <\i'.  tu  ardor 

Si    lo  c'.r.ta  el    Ruiseñor 

Lo  gime  la    TortoliUa. 

El    pe;o  de  t'n  cadenas 
No    para    todsf    es    suavc^ 
Que    en    algiimí  CTiiar    labc 
T.m    soln   cungoj»   y    penas: 
¡liifiliz   el    q.ic   ss    hjmilla ! 
Que   tu     b.irbsro    rí);..r 
Si  lo   canta  el  Ruiseñor 
Lo  £¡me  ¡a   TurioÁlla. 

Contentos,    du!z:ira    y  fio  reí 
Logra    alg.ino  de    lu   mjuo; 
Pjtú    lus   dtíinas    ¡tiraoül 
Eipi.ii';    y    silüabjres 
g  i"    i]  litit?   quí   1 1    rodilla 
U'blc,  q  unjo    tu    favor 
Sí  lo    r.  tita   el    Ruiseñor 
Lo   £.-)iJí    ¡íi   ToitQÜtlii 

iQjieres    qi-    me  engolfe    yó; 


En 
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En   vano   piensas    lograr 
Tanto    tiiunfo;    Rapaz  ,    no: 
Que     el    purrto   lió   tu   barquilla 
Corririce  i  un  iri'te  ,   ¡traidor! 
Si   ¡o  ca!2ta  el  Ruiseñor. 
Le   gime   ¡a    TonuliHa. 

¿Qi:Í;res  que  diga   perdón  í 
Perdería  ;    hjÜj   gracíoio, 
Que  al    vtr    el   conjunto    hermoso 
De    beHtza  y   discrccioa 
De    una  simp'e   Zg^lilla 
¿Quien   no   vé   que   tn  favor 
Canta  alegr^    el    ílaiíeñor 
Lo  llura   ¡a  TortoUl/a  '.~A  G.  E. 

SUEÑO. 
EL  MUNLO  FELIZ. 


vjoúé  que  me  balaba  en  un  Tfmplo  so- 
litario ;  Vi  vei.ir  boíis  m  uia  €s¡;ccie  de 
faütasnií  ;  pero  a]  aci^icariLijie  ala'gó  su 
lallc  y  £c  hizo  de  eitotuja  mayor  que 
la  hutntina ;  cayo^e'e  la  rr  pa  nidgestuosa' 
m^nte   á    Jos   p¡t¡  j    sus    áUs     mas-    biancas 

que 
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qse  la  nieve  crii  perfiles  diradníj  cubrie- 
ron üiifl  parle  de  tu  cJerpo  :  entoílcei  il 
íjue  dejaba  la  5ub«tarcl<i  mjvrijl  q-ie  ha- 
bía tomiio  ,  p^ca  nj  eipjiitafme  ;  fa  cuír- 
pra  !c  pintó  de  yarios  a  lorf !  cctino  el 
Ifií  :  me  arreoató  p-jr  lui  cabellos  y  a^n« 
tí  ún  sob:-esaico  ,  q'ie  acrave^abd  lai  lU* 
njrai  «ter¿ai  con  la  rapilea  de  ima  fl;- 
cha  q'Je  parte  de  un  arco  tendidu  por  ua 
brazi   flexible    y  nervícsi. 

GitsMii  b.>xi  de  mií  píes  mil  mjn- 
do!  i.  flsmddos;  psfo  no  pij.lia  yo  niirif 
sino  rápidamente  tstc"!  glnoog  ,  flij(ioJiiii.loi 
con  admirable!  coIore>  qu^  Tarkban  inñ- 
uita  mente. 

De   improviso   deicobrí  una  hcrm'3=a  tier- 
ra ,    tan    florida    y    fecunda    q'ie    me    cjiísá 
un    vivo    anhelo    de    bí^xar    'a  eWi  ;    mU  de- 
seos   se     GiimpÜerOn    ímnedi  itam^nie :     ienEÍ 
Cín^iucírtne    con    suavidad    hacía    la    superfi- 
cie ,    y    q'J:    m;    bdlljna   cu    Uia    atrnü^fíra 
arom.itíca ,   hasia    que    al    nacimiento   de   laj 
aurora    me    vi  sentado  en  una  síiU    de  a^ra-f 
dable    yerba>      Extendí    mis  brazns    al    Em* 
biado    celeste    en    sefinl   de    grúEitiid  :    mjí« 
treme   con   el    dedo   un    sol   reíplaiideciíi">te| 
y    volande    hacia  ¿I ,   eutró  y  se  ^ udió  eq 
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tu    ñUca   inflimad". 

Yo  me  lebairé  y  me  creí  transporta»' 
dn  al  jirdin  de  Eiin.  Todo  inspiraba 
al  alma  uní  du'ce  tranquilidad.  La  psz 
mas  profunda  cularía  3ciei  g'obo ,  la  na- 
tU'alcza  C»lá  eiIÍ  a  ombrosa  é  incorr'ipti- 
ble  ,  unj  d.licinsJ  frcscnrj  tenia  abiertos  irii 
seiitiJfis  de  gozo ;  crr;ía  en  mi  sangre 
un  olor  su  ve  con  el  ayre  que  ya  re»-' 
piraba,  ^¡i  corjzín  que  lat'u  con  fuerza 
no  acoitumbr.ida  ,  entraba  en  un  mar  de 
d.ücia-i  y  el  placer,  cerno  una  luz  in- 
iii!j:t<j|  y  p.ira,  alumbraba  mi  a'ma  en  CO* 
¿¿    su     jTnlnididai. 

L'.s  hjbi'jn-e?  d«  aq'jella  feliz  maii- 
■lon  ae  ene.  mnisron  k  rul  y  después  de 
haberme  sal.Jido  ,  me  t-marcn  de  la 
UiomÉ  Su  fij-  nc^mid  iii  ble  j  impirúba  con» 
fianzj  y  le-pa.;;  Ij  inucen^ii  y  )a  fe- 
licidad respIjntlcLun  en  íu>  miradas  ,  le- 
hsritiibán  írt^usnccinente  lus  ojuí  hacij  el 
c!e!o  ;  pro  nuil  cunan  ciprio  ut-mbre  ;  q'ie 
deS(.-usi  j^í^e  erj  el  del  Eterno,  y  con  la- 
gri;nai  ele  ctriiura  tcu^iilabda  sus  par- 
p,uv  i. 

Me  aentí  conn)''^vtdo  -  conversando  con 
attot    bbiuu.-ca   juL-.m^^s  j    cuyo    cur>izcn    se 
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dilataba  cil  \i  lermira  mai  cincera ,  y  at 
mi-niQ  tiempo  la  fnz  de  la  razón  ma» 
g'^stunia  j  y  no  mínoi  tieuii ,  resonaba  en 
m'ii     ui.Jos    encanudoñ. 

Cüiiinji  tiieii  pnnit'i  que  aquella  mf>ra- 
da  DO  iü  parecía  i  !j  que  dcxi.  Uní 
fuerza  divina  me  hizo  vni^r  á  sui  bra- 
KOi  y  quiíe  arrüdillaniie  dclanie  de  ella; 
pero  leba'ican.litne  con  una  mdno  cariño- 
sa ,  y  eítrechaadume  en  ^u  sean  ,  conocí  un 
gusto  aiitisipiJo  de  l.i  a  niiUd  celerte ;  Je 
aquella  amistad  que  uní^  aque)bs  a'm» 
y  formaba  la  p.ircion  mos  bella  de  su 
iielicidad. 

El  ángel  de  las  tiiilebbs  ,  con  todas 
sus  3itiici;is  j  nu  ha  dejciibieccn  jjina^  la 
entrada  de  aquel  munJo ;  á  peBr,r  de  sti. 
n*.alicia  v¡¿ib:ite  y  prufjiiJa  ,  no  hi  labi- 
dn  detraniT  S'i  veneno  subre  aqacl  globu 
afaituiiado  ,  en  que  se  desconoce  la  cole- 
ra )  la  envidia  ,  y  el  orgullo.  La  felici- 
dad de  uno  ,  hace  la  felicidad  de  codoi: 
un  arrebacamienio  extático  eleva  sin  ce* 
sar  lUi  atniai ,  al  ver  aqieMa  m  no  pro- 
diga y  mignifica  que  reunió  sobre  sus  ca- 
bezas loa  prodigios  tan  maravillosos  de 
la   aeacioi. 

La 


r 


Zar  Damat,  317 

La  agradable  mafniu  con  sus  lias  hu' 
medjs  y  doradas  destilaba  las  perlas  del 
rucio  sijbre  los  arbustos  y  las  flores;  y 
lo!  rayos  del  sel  en  su  oriente  ,  multi- 
plicaban los  colores  mas  vivos  y  brillan- 
tei  ;  quando  descobri  un  bosq'JS  lleno  di 
una    obscuridad    haiagnefia. 

Los  jóvenes  de  uno  y  otro  sexo  di- 
rigían desde  allí  al  Cielo  ,  sus  cántico;  de 
oración  ,  llenándole  al  mismo  tiempo  de  I3 
grandeza  y  msgEStad  de  Dios  ,  que  da- 
ba casi  v¡sibltm:me  sobre  !us  cabezas,  por- 
que en  aquel  mondo  inocente  se  dignaba 
nianifeuarse  por  Ecñales  Jesconoi:idas  á  iti^es. 
tros     <].■:. 

Tudo  anunciaba  la  dulce  y  augusta 
presencia  del  sabio  Aucer  de  los  m  hiJos: 
la  serenidad  del  ayre ,  ti  colorido  de  lai 
flures,  el  insecto  bfülante  ,  y  yo  ni  sS 
que  sensJbilidüd  derramada  en  todos  los  fe- 
rei  y  que  vivificaba  aquellos  cuerpos  que 
Direcian  menos  iitiles  para  la  vidj  ;  to- 
rio daba  señales  de  seutimieiito  y  los  pá- 
jaros detenieudo  su  vuelo  si  bre  sus  cabe- 
zas ,  parece  que  atendían  á  las  modula» 
ciones     actractivas    de    su    voz. 

PerO)    2  í'^s    pincel   expresará    el     senü. 

blau- 


^!S  Correa  Je 

bidiire  admirable  He  aqiif'Ui  j'lven:!  h^ 
llezí!  ,  cuyo  pecho  rcípit.bj  jin  r?  ¿qti'ea 
pintara  aquel  amor  de  q  le  iiusjtroi  nu  tcní» 
mos  idea  ?  ¿aquel  a.nur  qiw  carece  de 
n  imbie  en  nue-tro  m  inda  j  aq  lei  a.iiur  r,ue 
es  e!  piCfimniij  de  1-s  jnf:'tgeni:i'»  pu- 
ras; am  r  divino  ,  qu;  elljs  suui  ^u-de» 
conocer  y  scncír?  Li  lengji  del  hombre 
ei  inip  Uutc  y  mndj  y  -ol-y  la  mem'iria 
de  aqueilus  lug.irts  hcrin">>tn  iiwp'nlc  en 
Cite  iiiicjnce  Mdaí  las  facutadci  de  nii 
alma. 

E\    Sul    lí    levaiitiba. El     nhr.'l   $• 

me    cas    de    la;   nunuí ¡O   T.ioinpi  ii. 

Cu  nri  h.i¡  »¡sto  aq-.isl  fol !  ¡Q  ]e  m.iid'i, 
y  que  orden  lati  magiilfi,;^  I  Y  i  pi^iba, 
como  á  pesar  mÍJ ,  Iji  plantas  ñ.iidMt 
(Ijtadaí  como  njeirra  seniicivj  de  im  stii- 
ti-nicnto  vino  y  prijiito.  E''3J  se  aailíart 
b-ií3  mis  pies,  para  eiidtreíurse  lueg  ■  tniii 
brillaiiics  ,  y  d  íruto  le  deí^rendía  ba^i- 
dJm-.nte  de  la  rama  halague.u  ;  apfnas 
humedecía  uno  el  paladar  con  é\ ,  seiiiú 
correr  por  sui  ven:is  un  ygn  delicijsu  ;  rn. 
tunees  loi  oji«  eran  mas  p^iiecramei  y  cen- 
telleaban como  un  fnego  el  mis  .divo; 
£l  mdu  cta  lais  proatu ,    el    cutái^a  que 
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■e  e'parcia  por  t'di  [a  naturaleza  ,  dabz 
indicios  de  que  pcíeía  y  gozaba  su  fecuo^ 
dj  extrusión  ;  el  placer  universal  á  na- 
die [n:)itifii:dba  ;  la  uiiiotí  multiplicaba  las 
delicias  y  quslquiera  se  contemplaba  me- 
nos dichosa  con  su  propia  felicidad  q<.ie 
•con    la    de   los   otcof. 

Erte  Sol  no  se  parecía  ¿  la  pálida  y 
débil  luz  que  alumbra  nuestra  prisión  te- 
nebrosa ;  podía  mirársele  de  hito  ea  hi- 
to sin  cerrar  los  parpados ;  \ot  ojos  se  ce«. 
babsn  c-,.ii  una  especie  de  deleyte  en  su 
pura  y  düice  luz;  esta  ,  rccrejha  juntameti- 
le  la  visía  y  el  entendí mLsnto  y  pjiKir»- 
ba  bast:!  et  alma ;  con  eüa  se  hacían  co- 
pio tr  a  Uipa  rentes  los  cuerpos  d¿  aqut^llos 
hombres  dichosos  y  cada  uno  leía  enton- 
ces en  el  corazón  dz  su  seaiejjoie  ,  luí 
sentimientos  de  suavidad  y  teriiura  de  que 
el    miimo    estaba    penetrado. 

Todas  las  hojas  de  los  arbolillos  q:ie 
aUmbraba  aquel  Astro,  deipeJiaii  á  lo  le- 
xos  purcioncillas  de  materia  Inminosa .  en 
que  se  piutuban  i'.dkis  los  colores  de  la 
aurora  ,  su  trente  qj;  j.mas  se  eclipsaba  esta- 
ba coronada  de  rayjs  Ccnttl.eantes  que  et 
atrevido  pii^mi  de  Ncuton  110  hubiera  sabido 

des- 
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fleici>mponer.  Quando  se  ocultaba  aquel  as» 
tro  ,  giraban  en  la  asmoitira  sfis  Kinaj  bri- 
llantes y  SU  marcha  combinada  con  va- 
riedad }  Farm.iba  cadz  nnrhe  un  nuevo 
tspectaculiJ,  Aquella  mulcIiuJ  de  eoirella?, 
que  nos  fifTuran  como  eipjrcidjs  en  el  ay- 
re  sin  C'jiJada  ,  se  di;sckib:iaii  allí  en  su 
verdadero  punto  de  vÍsíj  ,  y  el  ¿'díii 
resplandecience  del  Universo  se  prcieiiE^ba 
con   fiídi    su    pompa   y    ma^estail, 

Qiiandj  en  aquella  .lii:h  S3  tierra  se 
tntregaba  el  hombre  al  sueño  ,  su  cjer- 
po  qu;  lio  partici^jaba  nida  di  lui  ele- 
mentos terrestres  ,  ui  pmíj  fahjs  á  lai 
ÍLiiiciones  del  almi.  Eita  cmit  mpabi  en 
un  sjefn  ,  qie  tenia  mjcho  de  rí.iliJjd  .  la 
región  luminosa  ,  tronj  d;l  Eterno  ,  i  djii- 
de  debía  elev.irse  bien  pronto.  81  h'ni- 
bre  salís  de  un  lig-to  sueño  sin  [¡rba- 
oion  y  lin  inq  lietud.  G.zdndo  de  lo  fu* 
turo  por  el  sentimiento  ¡ntim »  de  la  tn- 
mortalidad ,  se  emSrugaba  cun  la  ini.igeu 
de  una  felicidad  ptóniraa  j  mucnj  inayjri 
todavía. 

El  dolor   funesto,     triste    reiu't^do    iia| 
la   seniibilídjd    imi-rfecta    d=  mieitroi  cjer- 
pos   grüseroi ,    no    ¡e     daba   á     c.tü  cer    í 
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.aqrieltós    hombres    ¡nucei  tes  :   advertlduj  por 
una    sensación    ligera    de  Irs  objetos  qirc  po- 
dan   dañarlas  ,     U  misma  n^turdieza    its   des- 
viaba   del    peligro,     al     modo     de     qus    bna 
tierna      madre     aparta     á      su      híjo    de      un 
hoj'o  ,    tirándole    su íV emente     per    la    mano. 
Vo    respiraba    mjs  bljiidamsiue  en  aque- 
lla   morada     de    concordia    y'  aie^rii  ;     me 
era    amable  mi    existencia    y    quar.to  era  mas 
vivo    el    encanto    que    me     nideaLia  ,    tanto 
mas    triitemence    me  recordaba   las    ¡deas  del 
glob'i    que    lubia     dexado.      ToJas      las     r  ■- 
Ijíiiidiides    del     linage     humano  se    rtiinieron 
ccmo    en    un     sntu     p'.Hito    para    üfl>¿;ir     mi 
corazón      y    exclamé    con    dolor  :    j  Ay  I    en 
otro    tii-mpo    el    niuii.iu    que   huibitu    se  p'a- 
rtcEa     iil     vuestro;     pero    bien    proiit'H  se  d¡« 
sijdrotí    la    injceiicia  ,    la    paz    y    I05  place* 
res    puros     j  Qjc    no    hay.i  yo    nacido    entre 
vusotros !    jQjc    Contraste!     La      tieria    qae 
fué    mi    triste     motada  ,    resuena     sm    cesar 
con    lamentos    y    gcmioos.      Alií    el     men,  c 
n  ■mero    ojcime     i.1    mayor  ;  el    rico  no   pa- 
rece ,    m    'o    quiere    parecer  ,  hermano     del 
p^jie  ;    el    suptrior  abusa  de!  pudtr  par.i  con 
30    sudJíco;    y    el    noble   parece    ser  de   i.tra 
mueria    q  c    el    ple&>yo.     £,1  luxu  ,  el  dcs- 
l.lÁ.íi.    .1.  5Í  po- 
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pmi-mí  ,  y  eí  orgullu  Id  han  do  minaiín  y 
irait'jrnado  todj.  Los  fueros  y  libertad  det 
hombre  yacen  abitidoi ,  por  la  ignoiar.cia 
y  la  altansria ,  y  todo  es  rrnfmiou.  El 
demonio  de  la  propiedad,  inficiona  tjuaiito 
toca  y  quaiiio  coiücis.  Pn  un  palabra 
el  oro  es  sDi  Un  Di^s  en  cnyos  altaran 
se  sai'rlñca  el  amor ,  la  humanidad  j  y 
Jas    vircudes    mas    preciosas, 

¡  EstremíLcos  voiotros  que  me  escu» 
chais!  ei  mayor  enemigo  del  hombre  ,  es 
el  hambre  mismo.  Muchos  He  sus  seme- 
jantes Sun  iiis  tiranos  ,  que  q  'ieren  sub- 
yiigjtlo  todo  á  su  orgullo  ó  á  su  caprichii: 
l.is  carlenas  de  opresión  se  exticnilín  yá  de 
polo  á  pjloj  un  monstruo  cubierto  con 
\á  mancara  de  la  gloria  ,  yí  legiiimaiida 
las  cosai  mas  horrioleí ,  la  violencia  y  la 
muerte:  dtipues  de  la  invención  fjtal  de 
cierto  polvo  inñiiTiabe  ,  ningún  modal  pus- 
(1=  decir  ;  ,,  .Vjaüdna  a;:scdnzjrj  trsnqiüa- 
mspte ;  mu'iana  no  oprimirá  mis  huesos 
1 1  ituior  espantoso ;  mañana  en  ün  no  sal- 
drán de  mi  triste  pecho  los  lamentos  da 
ijil;i  dfseiipeíacion  Jn  t.tllniet.tif ,  quando  Is 
c'U.:id-d  me  haya  hundido  vivo  tu  un  se» 
puicro    de   pitdta." 

¡O 
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jO  hírmiiioi  mios ,  llorad  ,  Ilcrad  sci- 
bre  vosptrrs!  ¡N>  sol.imeiHí  citamos  rr- 
deaflo-  de  cadenas  y  de  verdugos  ,  s^io 
que  timbíeii  depeudcnios  i5e  Ijs  estacio- 
nes ,  dtf  lo"!  eletnen[os  ,  y  ¿e  les  iiifcccus 
ma;  viles.  La  nacuraieza  en; ira  se  nos 
ha  revelad.!  y  !¡  ta!  ves.  la  siigetruin;  ,  in; 
hace  pag^r  carón  los  bieiíes  que  el  tra- 
h'jo  le  arranca.  El  pan  que  ccmEinus  es- 
tá rp[ii<lo  con  nuestro  sudor  y  iiue-tr.is  la- 
grimas ;  vienen  lusgo  los  coJicii.ioj  y  nos 
srred.'tin  pjrte  de  él  para  prodig.inu  á  los 
ücioaoá    que     los    divurten. 

j  Llorad  ,  llorad  cmimigo  hermam?  mitii! 
el  odio  nos  per-igje  ,  la  ven¿,inzd  üfi  j  cicu[. 
t¿ni7r,ii:  íu  p'iñil  ;  la  caluinua  hus  di-ni- 
gra  y  nos  quita  hasta  la  facuiaci  de  (\.-~ 
fcodcínoi  y  aun  "le  re.-pirar  j  el  smigojá 
es  traúior  y  se  vale  de  nujstra  onfi.tn, 
za  para  vendernos  ,  y  nos  tiace  mjidccíc 
e-te  s¿n"¡inie!ilo  cjnsuhd.ir  ;  en  una  pa . 
I,.bra  j  ei  necesario  vivir  en  medio  de  tn- 
d-iS  los  cirtis  de  la  mj.¡gi:;djd,  del  eir^r, 
del  orgUiiu    y    ne    la    luc.jr... 

At  ti;m..o  qie  mi  corazón  djbi  H. 
bre  curso  a  s^is  quexas,  ví  üJXjr  del  cif- 
fj    u'.ius    berafiíiss   resp  anJi;ci;n[eí    y     a.ju;- 
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11".  hombres  afurruiudos  comenzaron  &  dar 
voces  de  alegría.  Como  j-o  esiaba  ató- 
nito ,  se  me  ílt'3'3  un  anciano  y  me  di- 
xo  :  „A  Ditis  rtmig'»  mió;  se  acerca  el 
insiaiite  de  lusjtrj  mutrte.  Esios  minis- 
troj  del  Dios  cieintriite  ,  vieníTi  h  llevarnos 
de  esta  tierra  par.i  Jc  ei  lijbitiir  mi  mün> 
do  mas  perfecro." 5  Pues  que,  herma- 
no mío,  le  respondí,  no  connccis  las  an- 
gusEias  de  la  muerte  j  aquella  ansia  ,  aque- 
lla   Niijdi' tui)  y    aq>}fla  turbación,  queacom* 

pifian    nueiKOS    ij;tiiins    ¡ostantisí No, 

in)  hijo  mío  j  ret)li'-(> ,  estos  Aiig;les  del 
beñ  r  viciitn  á  cierto  tiempo  á  llevarnos 
a  todos  y  .íbrirnos  el  ciDino  de  un  mun- 
di-  ii^miiido,  pLro  que  no  dexaims  de 
percibir  ^or  la  convicción  intima  de  la 
büiidad  y  de  U  magnificencia  del  Cria» 
dut  ,  ijUi     no    tiene     lluaces, 

Ltc  repente  brilló  en  sus  labios  una 
sonrisa  luminosa  ,  y  su  cabeza  parecía  y:i 
cotonada  de  un  resplandor  inmott^l  ;  eic;- 
Vufi.nsc  blandamente  de  la  tierra  d  mi 
vistj,  y  JO  apretaba  por  uilinij  vez  su 
inanu  sagrada,  mientras  que  sriiii=n.ÍQie  da- 
b.i  la  i.tra  si  Set.fin  ,  que  ext-ndía  yj 
sus    alas    para  Ikvarlgs    á    ia    mau-iaii  i:ti;r- 

na 


las  Damas,  323 

na    y     glorio-a. 

Volaron  tndns  á  un  tietrpo  ,  ctmD 
«na  tropa  d;  Cisnes  brillantes  que  se  ele- 
van con  vuelo  magestiio'-o  y  rsfidu  k 
los  techo"!  di;  nuestros  palacios.  IVIis  mi- 
r.idas  prolongandois  tristeraeiite  ,  les  si- 
guieron por  los  ayre- ;  s\i=  venerables  ca- 
bezas se  perdieron  bi^n  pronto  entre  pln« 
Kadas  nubes  y  yn  qu;dé  solo  en  aquella 
tierra    magnifica    y    desierta, 

Conocí  qae  mu  estaba  todavía  para  ha- 
bitarla y  desee  volver  á  esta  tierra  des- 
graciada y  expiatnria  ;  asi  como  el  ave 
escapada  de  su  conductor  y  de  su  jaula 
vuelve  sobre  sus  pasos  f  sigue  el  rastro 
de    su    cadtna,    baxa  con    una    frerte   dócil» 

y     entra     otra    vez     en    su    prisión Ees- 

pe.-t3  y  se  disip'5  esta  üu^ion,  que  la  cor- 
ledad  de  una  le  rrgua  ¡i;digtr,ie  no  pifcc 
explicar  en  todo  fii  esplendor,  Pero  cta 
ila^iotl  ,  me  sera  siempre  ímable  y  apo- 
yada sobre  la  base  de  la  esperanza  ,  la 
coniervare  hasta  la  muerte  en  lo  intimo 
de  ini   coTszon,:^M.  de  G. 


FA, 
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FÁBULA. 

A   los    jHff    confundan  sí   verdadero  y  falsa 
mcritü. 


R 


pynaba    en   un  paraje  de  OcciJente 
Ciertii    León   de   tan    bondoso  geuÍo> 
Q.ie   jamás  en   su  corle   era   el  caícigo, 
Dtl  viji'a    torpe  íí    He!     delito  ,    freno. 

Sm   gran   clemíncin   y    coraz.n  sensiMej., 
Bra    yi    tal    y    con    Un    grave   exceiu, 
Que    convirtienJo  en  bien   quaiit  i    crn  maloj 
Riirabj    al    mil    vasaTn  ,    C'imo    ■il  bin^in. 

Di-ip'jiO  pues  3  la   Fiera  ,  hiCrr    un  vhgCj 

Y  al    cruzar   por  un   bjsque  el  mas  cipcto, 
D;    entre  lo   en  miran  2  do    de  sus    lamas 

Un   O.j   anciano ,    !e   salió   al    encuentro. 

El   benigno  Monarca  que  tema 
Bien   seguías   uúticijí    d;i    ingeDÍo, 

Y  gr^n   tiíJsofia   de   aquel   Oso, 
Auiiqie  Ái    trjtj    rustico    y   grosero; 

VJ-i  ,  le  liix  j ,   á  mi  Corte  ,  donJc  seai 
ConsideraJü  :    d.xa    estos    desicrins; 
Serás   cu    mi  piiacio   tan    servídu 

Y  reipstidj  ,  cumj    soy   yo   in;sma. 

Dui- 
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Dj'.cÍfic::niíú  aüí  m    genio  tosco, 
Se  h;iti  tu    irstn    a^iüble  y  placsmero, 
Ccnsu'tíremas    tuilis     á    tas    luce;, 

Y  Id    felicidaci     h  irás    del    Reyuu. ...... 

»i     Gr-inde   h-.nor  es,    Scfior   ,  el    que     me 
t,ffci;ej; 
Yo    te    lo  eition  ,  pero   iid    lo   acepto; 
Piieí    aunque    esds     veiitaías    me     propongas 
ParJ    tni   no    ñachíes ,    Rey   excelso. 

Tod'i    es   uno   en     tu    C^rte  ,     bueno    6 
m  iio; 
El  itii'rní   g4lard  n  sacan   aquellos 
Que    solo  en    ks    vútu.les   se  txartitán 
Q.:5    los  que    ál    wicio    se    abanduUian    cir-gn;:, 
Lo  mismo  adqiiereel  que  anda  extravLJo 
Qus   puede   ^raiigertr    el    qus   aiída    recto; 

Y  el    puesto    inisiüo    qu3  hoy  QCUfa  un  sabio 
Se    le    quitas   nviñma    y  áúi  h  un    necic. 

Yo  rae    hjllo  aquí  mejor   ei.tre   las   selva» 
Dotide  á    mis    solas   reflexiono   y    veo 
Q'jí:    q'^ifii    al    vicivi    c^sti^ar    ro    sabcj 
No  ^aorá    djr    á    la    virtud   el    fieinia. 

Eito  repüca    y   los    pesadoí  pasos 
Hscia    su   obscuro    aiverg'Je  dirigiendo 
Le    dexa    discJrsivo   en    su    respueita 
Si  es  que  no  convencida  de   su   yerro. 
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A    tal  desaire  y   digna    desen^uHo 
Con   sobrada    razon  ,    se    vera    exiruesti 
Q^iien  confu'idiendo    ¡a  virtud   y    el  vicioj        h 
Hjce  de    aque!    y   este,   igují    aprefio.^^    ■  ^ 

D.  D.  A. 
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j)  Capitán  ticsprencupado  y\  de  la; 
siiir  iZ'Hiss  de  \a  razoi  ile  la  juventud  ,  ha- 
brá Citmo  cosa  de  ocho  día- ,  que  h^i  aii- 
dtiíe  tn  un  Csfe  ci  ii  tjtros  ci.mj^.irietos, 
te  m-c¡i6  la  coiiveri^cioo  scbíe  lui  de- 
safios  í  Ya  fe  piitde  c<  lüiiierar  que  eticrc 
gente  que  prtfeíiii]  ti  valor  ,  no  era  ex- 
irüñfi  que  e!  qiie  Cíée  que  es  tenerlo  el 
dfsafi  r  6  adnii:¡r  ii!  desafio  ,  se  hablase 
á  su  fjvof.  Hobia  qtieii  d^cía  q'je  el  e-'pi> 
ritij  ii.j''f iul  habjj  decaído  ,  de^de  que 
lui  fi  uii  KíS  habbn  propjgjdo  su  doctrina 
ctnua  ti  L)'cl(i;  y  que  todo  buen  suklado 
{ cju.ii  So  nu  defender  abiertamente  la  duC- 
liin.i  cttitr^iriii  )  debe  pri  fei.irla  en  el  ÍDodo 
de  iti  ciT.iz-n  y  sosttiierla  á  lo  nitiios  ,  en  Id 
yfácúca,   bl  Militdi  d£Sp!<;ociipa¿;t ,  los  fUS' 
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ba  oyendo  y  caltanrlo  ,  hasta  que  !e  pare- 
cía  que  deseaban  su  parecer  ;  entonces  leí 
dixo  :  Se  flores  cada  uno  "tiene  sus  razones 
y  ni'du  de  pens:r  dificÜes  de  reunir, 
quando  no  les  bac?n  fueizJ  los  preceptos 
de  la  Religión  y  de  l.is  Leyes.  A  rní 
me  parece  q'ie  si  lo:  homhres  llegan  á 
ser  razonables  algún  día  ,  no  podrán  con- 
cebir como  semejjiice  minia  ó  entusiasmo 
ha  podida  reynar  enis:;dÍo  d::  Uii  pueblo 
civiiizido  y  siglo  ilusírado  j  y  k  esto  avu- 
áió  algunjs  ra2ones  que  tudas  tendían  á 
prubsr  que  et  desuño  era  una  costumbre 
barbara.  ^^Yo  digo  que  no  ;  le  respondió 
íecaíiicdie  una  de  íus  defi-LisoreSí^Uecir  que 
no,  lio  es  razón  ,  le  replica  el  Cjpítdn.= 
¿  Y  decir  qué  si  ,  le  parece  k  V.  que  lo 
es  í  repücó  el  otro  muy  acalorado. ^El  Ca- 
pitán le  in^iniió  las  r^Z'-nes  que  habia  da-* 
do  antes. i^ Yo  también  tengu  dadas  l.is 
midi.  g'^uien  hade  decidir  esta  CjüiSlion? 
solo  el  mismo  desüfío ,  prosiguió  j  la  podra 
dícidir  ;  salga  V.  coiiinigo  y  la  razón  la 
ttndrá  aquel  que  venza. =íi\Iuy  bien  !e  di« 
xa  el  Capitán  ,  sin  atufarse  ,  tan  persud> 
dido  estoy  ¿e  mi  razo»  ,  cljIIIO  V.  lo 
puede    estar     de     su    vdior ,    V.     dice     que 

ci 
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eJ  quE  vence  tiene  rjztjn  ,  yo  rugo  qae 
no:  hatiia  hechu  vutu  de  no  aiim.cir  de- 
safio jarr. ;s  ,  pero  vamos  allá,  si  ac^^o 
debe  de  permiciriti  al^jia  vtz  ,  e«  quüiiJo 
se  trate  de  aosCeiier  ¡^  verd.id.  Se  ieban» 
taroa  ,  se  nuüiordroii  La  p^Áñans ,  a  íc« 
ñaió  el  prrajej  y  se  díri^i-.-fuii  a  ^j,  j  q.iiiii" 
do  en  ti  Camino  se  le  oci;ltÍi6  al  Capi* 
taa  una  dificultad  ,  q<ie  no  pudo  menos  que 
propiiner   á   su   adversjtí'  •, 

Venga  V.  acá,  le  djxo  :  V.  dice  q je 
el  que  venza  ttiiJfi  ra2Lji:.=St  5ei:or  tcs-f 
ponoió  el  Gtro  oficial  ,  muy  vivu.^Iiie- 
go  i  si  V.  me  vtiice  tendrá  roz  in  í  su 
razón  de  V.  será  qic  el  que  vence  tie- 
ne razan,  j  luego  si  yo  venzo  á  V.  ten- 
dré razón  ?  mi  raziil  serh  que  no  el  que 
vence  la  tiene,  luego  aunqu^'  V.  ms  ven- 
za no  tendrá  razju.  A  c>te  ar^jumiiito  ;q 
paró  mi  íiombre  ,  q  ic  hjbij  cscuLJi.ido 
Síimuias  y  se  preciabi  da  lógico.  5e  la 
repetí  otra  vcz;  y  viendo  no  satú  dj  j!i 
suipensinn  ,  Is  dixe  ,  Amigo  [nio  ,  en  tal 
parte  vivo,  quaaio  V.  haya  eiic.iníraia 
la  solución ,  bosqueme  V.  estoy  dispueito 
é    quanio    V.     guste. 

bs     lian  pasado  los    ocho    días.     Síáic 
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Diarista  y  el  hombre  no  ha  parecido  ro- 
davia  Se  lo  participo  k  V.  para  qjc 
iodo  e'  q^'E  se  vea  desafiado  ,  ya  que  otras 
iszünes  de  mas  peso  nu  le  hagnii  íiierza  ,  pue- 
da  U?ar  d»l  mirnio  arnjmetito  ,  i'ia  fa!tar 
á  las  rcgbs  út  h  CioMtth  aii.íantc,  pa> 
ra  no  iaiiT  al  cdtnpo  hosca  que  su  coD' 
trario    lo    haya    resuelcr. 

Con  este  motiva  se  ofrece  í  V,  su 
afecto  Cornpflfiero. ^E/  Capitán  dcspre»- 
cupaio. 

CUENTO. 

E/   Cuerdo   y    el    Necio. 


R 


.-^ay   en  aqueste  muado 
Tan    sabijumJos   Nícios, 
Que   con  zjndjces   quieren 
Atosigar  los  Cjerdos; 
N&    advirciendo    les    cabe 
Tan   inauíliiu  empeño, 
Que    por   niis   que   tn    s¡  agolen 
Lci  q.icda    xjgo   necio: 
hito     uo    consiiieran 
Taa  alus  mijjdcros} 
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Sí    que  antes    bien    presumen, 
Que     el    gran    eineíidicií-,  uto 
*       Todo    el    mundo     conoce, 

Y  lo  dem.is  e3    sueño. 

De    esce    mi'mo     ciracter 
Hubn   allá    en    cierto     fie-upo 
Un    Ntcio  presumido 
De  aqiiellos    q'je   el    desprecio 
Por   orla    acompañíiba, 
■  .    Que     con    un    cieito    Ciferdo 
Haber    quiso  diiputaü, 
Altercatas,   y     empeño^; 

Eneróle   al  Cuerdo    tin  día 
proponiendo    altanero 
Entiraemas ,  en    coles 
Entre    membrillo     ingert0S| 

Y  el    cuerdo  con   cordura 
Resolvía  argiim?nt:os, 
Ofreciéndose   siempre 
Servidor   placeiiiero: 

El    Necio  que   e;to    escucha 
Pfopuio  otro  argumento; 

Y  el    Cuerdo    con  cachaza 
Se   lo   resuelve    entero. 
Tanta    paciencia    cubo, 

El    faaeno  de  aquel   Cuerdo, 
Que  al    ñu  ijuiío   albaidatle, 
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El  Necio    irajaderu. 

Pero    el   sabio  que   entiende 
Tan   insufrible    extremo, 
Tía  perdiendo   paciencia 

Y  usando   de  £u   fuero, 
Su   carácter    le    muestra,  " 

Y  le  dice  ,  Gran  Necia 
i  Como   tan   atrevido 
Has  perdido    el    respeto 
A    la  inuenctbie   ciencia  í 

2  Como  ,  tan   necio  empeño 
fíaser   quieres    conmigo^ 
Huye   it:;dii:e  el    C'uerJo, 
Antes  que  en  breve   inítunte 
Un  corto    rudimento 
De   los  míos  ,    aniquile 
Tu  grande    desconcierto. 

L.^to   qie    el     Necio  oycj 
Aterridn  de   miedo, 
Sin     responder  palabra. 
Todavía    corriendoj  j 

(HjjÉiido  de  aquel  áabío  ) 
Me   par=ce   le    veo, 

Ue  eiie  mi-mo    tamai'io 
En    el    dia    tiaUarcnios, 
Necios   que  en    fin    pretenden 
Contundir    á   ios  Cucruos: 
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Y   el  Cufrdo,  para  darles 
El  caUpla^mi   encero. 
No   les  escucha  ,  y  d^xa 
Que  hablen   los  mdj-jJerusist?. 

EXCELKNT^ 

r  EXPERIMENTADA  RE'.'ETA  PAR4 

exteiiniímr  enteramsntf    tai    L,bi>l.^^'es  ,    tía 

que    resulte  ferjmJn  ni   á   la  salud, 

ni   á  IOS    muebles. 

i  ara  hacer  perecer  estos  asq'iernsos  y 
molestos  insectos  hay  tjtíos  remedir"  ,  pe» 
ro  unos  pu;den  resultar  en  perjuicu.  os 
ía  salud  ,  ai^nque  eficaces  ,  y  ¡-e  nece'i'a 
pasen  algunos  días,  para  poder  habitar  el 
aposenio  ;  ocros  s^humerloj  perjudican  i'.'S 
durados  y  las  pinturas  ,  y  aun  sou  ui- 
tolerahles    al    olfato. 

Niiig'ino  de  estos  inconvenientes  tiene 
el  rtm.din  que  vuy  ¿  indicar.  Tómese  en 
igual  cantidad  de  Esoiritu  de  vinu  c-cti- 
ficado  y  de  aceyle  nuevamente  deitlladL', 
mézclense  muy  bien  hasta  que  no  fnr- 
men   snio    iin    cuerpo    y    en  e)ie   estado  he- 

cíiac- 
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eh-se'-  un  poco  de  alcanfor  gro3eram;ntc 
ni..chacadri  ,  que  se  desleirá  al  cabo  de 
P  eos  mjiutjs.  (  S'.rá  la  proporción  coma 
una  cnza  de  Alcanfor  ,  en  una  libra  de 
e=piri[u  y  otra  de  ÍVceyte)  y  yá  incor- 
pnrado  todo,  se  turnara  una  brochita ,  le 
untarán  toda?  las  renilijas  y  grieta»  de  las 
maderas  de  cama  ó  muebles  infestados  de 
Chinches  ,  lo  que  no  soln  las  deuruirá^ 
pero   los  huevecillos  juniamen*c. 

ANACREÓNTICA. 

2  ÍL  nr    qué  ve!&z  te  arrojas 

A    Lí    vfiraces    llamis 

Lici    Maripoiiila  i 

j  Por   q  lé  cun    ca:itjs    ansias 

DíXtido   las  praJerae 

De    fl  res  saípicadas, 

Al    vivn    fjeg:i   eiUregis 

£i    m^tiz  de    tus    jilai^ 

j  Ay !    tú  sigíes   del   Hombre 

La    coLidicioii    tirana. 

Que  ciego   se  übL-iniona 

A    Eq'jeiio  que   le    mata.     R.  V. 

ANEC- 
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ANÉCDOTA. 


E, 


-ístando  e!  Señor  Felipe  IV  de  Audiencia 
pública  ,  eiitró  un  S'jldado  crn  los  calzni;es 
muy  roros  á  psdirie  cierta  gracia  :  el  Rsy 
ce  Ivs  e^iubo  mir^indo  con  mucho  cuidado 
■y  aigaai  ñ-a  ,  y  at  fín  lebantandi  los  cj"Sf 
le  dixo:  Faya  -^qué  fiides  %  Stñor  rfjpi^n- 
dio  el  Soldado  ,  aue  V.  ;y.  tni>e  ene  Me- 
tno'ial  ,  con  la  misma  atención  que  há  mi^ 
rado  mis  calzones. 


E. 
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Js   tan    embii-tera   Inés 
Que   al    oír    mis  quexjs    llora, 

Y  pr[,texti    qie    me    ador.-' 

Y  ella    ador.iiiAmí,    ¡pues! 

Dice  que    por  vetir.e    á  mí 
RiaUti'iri  ,  jpacibie  ,  y  quieto 
H?.    dexado    a    otro    sugeto 

Y  ¿ild    dcxandolo  ,   ¡  ti ! 

Jura    que   se   morirá 
Sin    cjilencora    iii    fcioj 
Si   yti   de   éi'la   me  des«¡o • 

Y  JiU   inurietidose ,    ¡yá! 

FIN  DEL  NOVENO  TOMO. 
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